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EDITORIAL  PAX  LIMITADA 


MIREMOS  HACIA  EL  FETERO 

Dentro  de  20  años  el  mundo  necesitará  dos  o  tres  veces  más 
petróleo  del  que  requiere  actualmente  para  abastecerse. 
Constantemente  se  exploran  regiones  en  busca  de  nuevas 
fuentes  para  lograr  una  producción  que  pueda  cubrir  la  de¬ 
manda  para  1980. 

5.  .  .  10.  .  .20.  .  .  años.  .  .  La  industria  del  Petróleo  siempre 
mira  hacia  el  futuro.  Si  no  hubiéramos  pensado  así  hace  20 
años,  seguramente  no  tendríamos  hoy  el  petróleo  suficiente 
para  satisfacer  las  necesidades  del  mundo. 

La  experiencia  del  mundo 
al  servicio  de  Colombia 


Vida 


Nac  ional1 


(Del  11  de  Marzo  al  10  de  Abril  de  1960) 
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1  -  Política  internacional 


El  presidente  Lleras  en  los 
Estados  Unidos 

Invitado  por  el  presidente  estadi- 
nense  Dwight  D.  Eisenhower  partió, 
el  4  de  abril,  para  los  Estados  Unidos 
el  presidente  de  Colombia,  Alberto 
Lleras  Camargo.  Le  acompañaban  los 
ministros  de  agricultura  y  obras  pú¬ 
blicas,  Gilberto  Arango  Londoño  y 
Virgilio  Barco,  el  jefe  de  planeación 
Jorge  Franco  Holguín,  los  presidentes 
de  la  UTC  y  CTC,  Antonio  Díaz  y 
Víctor  Julio  Silva  y  varios  miembros 
de  su  familia. 

A  su  paso  por  Panamá  fue  recibido 
por  el  presidente  de  esa  república  Er¬ 
nesto  La  Guardia,  y  firmó  nuevos  con¬ 


venios  de  cooperación  económica  y 
cultural  entre  Colombia  y  Panamá. 

En  Washington  fue  recibido  por  el 
presidente  Eisenhower,  y  pronunció  el 
6  de  abril  un  importante  discurso  ante 
el  congreso  estadinense  sobre  la  ayuda 
que  necesita  la  América  Latina,  del 
que  son  estos  párrafos: 

Necesitan  esos  pueblos  y  no  de  cual¬ 
quier  manera,  sino  con  urgencia  y  am¬ 
plitud,  una  ayuda  exterior  que  debería 
tener  específicamente  la  forma  de  cré¬ 
dito  para  la  empresa  inaplazable  y  re¬ 
munerativa  de  su  desarrollo  económico. 
Si  los  principios  de  la  libre  empresa  y 
de  la  iniciativa  privada  y  los  que  fun¬ 
damentan  la  organización  política  del 
hemisferio  son  ciertos,  y  si  vuestros  pro- 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  Ca.,  El  Catolicismo;  E.,  El  Espectador; 
H.,  Hoy;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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pios  expertos  y  los  de  las  Naciones  Uni¬ 
das  no  se  equivocan,  en  10,  15  o  20 
años,  con  un  gran  impulso  dado  por  el 
capital  extranjero  a  los  Estados  latino¬ 
americanos,  el  hemisferio  entero  puede 
ser  inexpugnable  por  su  prosperidad  a 
cualquier  intento  de  anarquizarlo  para 
promover  la  dominación  de  una  políti¬ 
ca  extraña.  Parece  ser  también  cierto, 
que  esos  países  estarían  en  condiciones 
de  devolver  todos  los  préstamos  que  se 
les  hicieran  con  ese  propósito.  Sin  ellos, 
la  lentitud  de  nuestro  desarrollo  iría 
aumentando  oiríinosamente  hacia  la  pa¬ 
rálisis.  Pero  no  sin  que  antes  esos  mi¬ 
llones  de  seres  sin  escuelas,  sin  hospi¬ 
tales,  sin  industrias  bastantes  para  crear 
empleo,  sin  comida  suficiente,  sin  tie¬ 
rra  y,  sobre  todo,  sin  esperanza,  renie¬ 
guen  de  sus  clases  dirigentes  democrá¬ 
ticas  y  den  sucesivos  saltos  al  vacío. 
Cada  uno  de  ellos,  como  vuestro  his¬ 
tórico  cañonazo,  repercutirá  en  el  mun¬ 
do  y  aquí  antes  que  en  ninguna  otra 
parte. 

La  admiración,  el  afecto  y  la  grati¬ 
tud  que  tengo  hacia  vuestro  pueblo  me 
obligan  a  presentar  de  la  manera  más 
abrupta  y  clara,  tal  como  lo  veo,  el  di¬ 
fícil  caso  de  la  América  Latina.  Pero 
os  quiero  decir,  que  no  entiendo  que 
vosotros  tengáis  obligación  alguna  de 
ayudar  al  desarrollo  de  cualquier  zona 
o  parte  del  mundo.  Ni  siquiera  la  más 
cercana  a  vuestras  fronteras  y  a  vues¬ 
tros  afectos.  No  nos  consideramos  con 
derecho  en  la  América  Latina  a  recla¬ 
ma:  que  colaboréis  a  nuestro  desarrollo 
económico,  porque  hayáis  escogido  ese 
camino  para  servir  vuestra  política  in¬ 
ternacional  — y  la  nuestra — ,  en  otros 
sectores  de  grave  peligro.  Nuestro  caso 
no  es  de  obligaciones  y  derechos  unila¬ 
terales.  Pero  ocurre  que  necesitamos 
comprar  una  parte  decisiva  de  la  civi¬ 
lización  material  de  occidente,  para  que 
no  perezca  toda  ella  en  nuestros  paí¬ 
ses,  por  frustración,  por  impotencia,  por 
desesperación.  No  podemos  comprarla 
a  quienes  la  poseen,  es  decir,  a  voso¬ 
tros,  al  contado  y  en  vuestra  moneda. 
No  podemos  pedir  ni  aceptar  regalo  sin 
compensación,  ni  apoyo  sin  recuperación 
por  parte  de  los  contribuyentes  ameri¬ 
canos,  porque  tal  procedimiento,  aún 
siendo  posible,  sólo  amargura,  resenti¬ 
miento,  desconfianza  e  irritaciones  crea¬ 
ría  en  las  relaciones  populares  del  Nor¬ 
te  y  del  Sur. 

Que  yo  sepa,  los  pueblos  latinoameri¬ 


canos,  con  alguna  solitaria  excepción, 
no  han  pedido  otra  cosa  que  una  ope¬ 
ración  de  crédito  para  su  desarrollo  eco¬ 
nómico.  Pero  ella  tiene  que  ser  una 
alta  operación  de  confianza  recíproca 
en  un  destino  grande  y  común,  y  un 
acto  de  fe  de  parte  vuestra  y  nuestra 
en  los  principios  políticos,  económicos  y 
sociales  que  compartimos.  No  puede  ser, 
tampoco,  una  operación  sometida  a  las 
pruebas  demasiado  rígidas  y  a  las  nor¬ 
mas  comunes  de  la  banca  y  el  comercio 
privados.  En  esta  oportunidad,  ni  voso¬ 
tros  ni  nosotros,  podemos  correr  el  ries¬ 
go  de  que  cuando  convengamos  en  ha¬ 
cer  algo,  sea  muy  tarde  y  muy  poco. 
La  Operación  Panamericana  que  nues¬ 
tros  Estados  han  venido  proponiendo,  es 
remunerativa,  segura  y  clara;  pero  es, 
fundamentalmente,  un  acto  político  que 
no  puede  ser  juzgado  con  las  normas 
bornearías  tradicionales.  Seguramente  hay 
mejores  negocios  e  inversiones  que  de¬ 
sarrollar  económicamente  una  zona  atra¬ 
sada  del  mundo.  Es  al  Estado,  en  fun¬ 
ción  política,  a  quien  le  corresponde  de¬ 
cidir  sobre  la  prefación  de  esa  empresa. 

Comisión  colombo-venezolana 

En  Bogotá  se  reunió,  del  28  de  mar¬ 
zo  al  5  de  abril,  la  comisión  mixta 
colombo-venezolana  para  reanudar  sus 
estudios  sobre  el  intercambio  comer¬ 
cial  entre  los  dos  países.  Entre  otros 
temas  se  estudiaron  la  represión  del 
contrabando,  especialmente  del  café,  la 
regularización  del  intercambio  de  ga¬ 
nado,  la  coordinación  y  cooperación 
entre  las  líneas  aéreas  de  los  países 
y  la  protección  y  conservación  de  las 
cuencas  hidrográficas  de  los  ríos  Tá- 
chira  y  Arauca.  La  comisión  recomen¬ 
dó,  en  otros  puntos,  la  creación  de  un 
comité  internacional  permanente  para 
regularizar  y  canalizar  el  comercio  fron¬ 
terizo;  enumeró  específicamente  algu¬ 
nos  de  los  productos  que  podrían  ser 
objeto  de  intercambio  entre  los  dos 
países  (por  parte  de  Colombia,  v.  gr. 
linters  de  algodón,  cuchillería  y  cu- 
biertería,  varillas  para  soldadura,  lá¬ 
pices,  artículos  de  aluminio,  etc.;  por 
parte  de  Venezuela,  crustáceos  y  mo¬ 
luscos,  ostras  y  ostiones,  conservas  de 
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pescado,  asbesto  o  amianto,  cigarrillos 
rubios,  etc.);  recomendó  que  los  go¬ 
biernos  de  Colombia  y  Venezuela  rea¬ 
lizaran  consultas  previas  antes  de  de¬ 
cidir  su  adhesión  a  la  zona  de  libre 
comercio,  y  se  invitara  a  sumarse  a 
este  acuerdo  al  Ecuador.  (E.  IV,  6). 

Visitante 

En  misión  de  buena  voluntad  llegó 
a  Colombia  el  vicecanciller  de  la  Re¬ 
pública  Arabe  Unida,  Hussein  Zul  Fa- 


kar  Salri.  Impuso  el  collar  de  la  orden 
del  Nilo  al  presidente  Lleras  y  firmó, 
junto  con  el  canciller  colombiano  Ju¬ 
lio  César  Turbay  Ayala,  un  tratado 
comercial  entre  los  dos  países  (Sem. 
lll,  31). 

Diplomáticos 

Han  sido  designados  embajadores 
ante  los  gobiernos  de  España  y  Brasil 
los  doctores  Alberto  Jaramillo  Sánchez 
y  Hernán  Jaramillo  Ocampo,  respec¬ 
tivamente. 


II  -  Política  y  Administrativa 


EL  PRESIDENTE 

En  Caldas 

Poco  antes  de  las  elecciones  el  pre¬ 
sidente  Lleras  Camargo  visitó  el  de¬ 
partamento  de  Caldas.  En  Manizales 
inauguró  el  hospital  universitario,  el 
nuevo  edificio  del  Instituto  Universi¬ 
tario  y  el  pabellón  infantil  del  hos¬ 
pital  Santa  Sofía.  En  Pereira  visitó  la 
Universidad  Tecnológica  y  asistió  a 
una  mesa  redonda  en  el  Club  Rialto 
con  los  representantes  de  los  principa¬ 
les  gremios  de  la  ciudad. 

Presidente  encargado 

Durante  la  ausencia  del  presidente 
Lleras  en  los  Estados  Unidos  quedó 
encargado  del  poder  ejecutivo  el  doc¬ 
tor  Darío  Echandía.  Al  tomar  pose¬ 
sión  de  su  alto  cargo  se  refirió  en  su 
discurso  al  gobierno  conjunto  de  los 
dos  partidos. 

La  unión  de  los  partidos  para  tan  no¬ 
bles  fines,  dijo,  es  siempre  posible,  ya 
que  ol  patriotismo  no  es  monopolio  de 
ninguno  de  ellos  como  no  lo  es  la  li¬ 
bertad  de  política,  ni  la  justicia  social, 
ni  el  progreso  económico,  ni  el  avan¬ 
ce  cultural  del  pueblo.  Nuestros  pro¬ 
blemas  son  tan  agudos  y  elementales, 


se  encuentran  de  tal  manera  en  la  base 
misma  de  nuestra  vida  de  nación,  que 
no  es  utópico  y  antes  parece  muy  ha¬ 
cedero,  que  las  opuestas  tendencias  que 
han  venido  disputándose  históricamente 
el  poder,  lleguen  a  un  acuerdo  sobre 
ciertos  remedios  obvios  para  nueshas 
verdaderas  y  más  inmediatas  necesida¬ 
des  en  el  orden  institucional,  económi¬ 
co,  cultural  y  social. 

ORDEN  PUBLICO 

Tribunales  de  conciliación 

El  gobierno  nacional  integró  ocho 
tribunales  de  conciliación  v  equidad 
encargados  de  revisar  los  títulos  de  tie¬ 
rras  arrebatadas  a  sus  dueños  durante 
la  violencia  (T.  III,  19). 

La  violencia 

La  violencia  continúa  azotando  al 
país.  En  los  tres  primeros  meses  de 
este  año  el  número  de  muertes  violen¬ 
tas  en  la  nación  sube  a  489:  196  muer¬ 
tes  en  enero  (95  en  enero  de  1959), 
174  en  febrero  (103  en  195Q)  y  119 
en  marzo  (120  en  1959)  (R.,  S.  IV, 

7). 

Temible  bandolero 

En  una  casa  de  Cartago  (Valle)  fue 
muerto  el  temible  bandolero  Jair  Gi- 
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raido,  prófugo  de  la  cárcel  y  autor  de 
numerosos  asesinatos,  en  un  encuentro 
con  fuerzas  del  ejército  y  de  la  policía. 

LAS  ELECCIONES 

Listas  de  candidatos 

El  escoger  los  nombres  de  candida¬ 
tos  para  la  cámara  no  se  hizo  sin  di¬ 
ficultad  dado  el  gran  número  de  as¬ 
pirantes  a  una  curul.  Así  en  el  libera¬ 
lismo  se  protestó  por  la  no  inclusión 
de  doña  Carmenza  Rocha  en  la  lista 
del  Tolima.  Juan  Lozano  y  Lozano 
fue  borrado  por  el  jefe  del  partido  Da¬ 
río  Echandía  de  las  listas  oficiales,  al 
declarar  aquel  que  no  se  comprome¬ 
tía  a  apoyar  incondicionalmente  la  po¬ 
lítica  del  frente  nacional.  Esta  elimi¬ 
nación  fue  duramente  criticada  por 
Carlos  Lleras  Restrepo  en  carta  a  Lo¬ 
zano  (E.  III,  12). 

Un  total  de  114  listas  con  1.800 
candidatos  fueron  inscritas  en  las  17 
capitales  del  país,  de  las  cuales  47  eran 
conservadoras  y  61  liberales  (S.  III, 
15). 

Los  resultados 

Las  elecciones  para  elegir  los  nue¬ 
vos  miembros  de  la  cámara  de  repre¬ 
sentantes,  de  las  asambleas  y  concejos 
municipales  se  efectuaron  el  domingo, 
20  de  marzo,  en  toda  la  nación.  Trans¬ 
currieron  en  calma,  sin  hechos  de  vio¬ 
lencia  que  lamentar.  Sin  embargo  han 
sido  denunciados  no  pocos  fraudes,  es¬ 
pecialmente  en  los  departamentos  de 
la  costa. 

Los  resultados  al  final  del  mes  de 
marzo,  según  números  dados  por  El 
Siglo  (III,  27),  fueron  los  siguientes: 

Conservadores: 


Ospinistas .  520.576 

Laureanistas .  440.829 

Leyvistas .  42.780 


Total  964.185 


Liberales: 

Directoristas .  951.109 

Lopistas .  401.082 


Total  1.352.191 

Estos  resultados  dan  la  siguiente  re¬ 
presentación  en  la  cámara: 

Liberales  directoristas .  59 

Liberales  lopistas .  17 

Conservadores  ospinistas .  37 

Conservadores  laureanistas  ....  37 

Conservadores  leyvistas .  2 

Un  fenómeno  que  llamó  la  atención 


fue  el  gran  número  de  colombianos 
que  se  abstuvieron  de  votar,  número 
que  ascendió  a  1.500.000  en  compa¬ 
ración  con  las  últimas  votaciones  para 
la  cámara  (1958). 

Este  fenómeno  recibió  muy  diversas 
interpretaciones.  Semana,  al  preveer- 
la,  la  juzgaba  como  «el  cansancio  an¬ 
te  los  mismos  métodos  y  las  mismas 
personalidades  del  partido»  (III,  17). 
Para  El  Siglo  fue  un  fenómeno  de  des¬ 
preocupación  por  parte  de  los  conser¬ 
vadores,  que  creían  «seguro  el  triunfo 
del  Frente  Nacional»  (III,  27).  «La 
abstención,  comentaba  El  Tiempo  (ni, 
22)  no  ha  sido  realmente  más  que  la 
manifestación  de  esa  indiferencia  que 
suele  presentarse  en  una  gran  parte 
del  electorado  democrático  cuando  no 
considera  que  su  cooperación  directa  y 
personal  sea  necesaria  para  ganar  una 
batalla».  Para  el  doctor  Jorge  Ley  va 
«denota  un  alarmante  desinterés  de  la 
opinión  pública  de  ambos  partidos  por 
la  política  de  los  distintos  grupos». 
Según  el  doctor  Guillermo  León  Valen¬ 
cia  se  debió  «a  inconformidad  por  el 
estado  de  cosas  y  el  desengaño  por 
tantas  promesas  frustradas»  (H.  III, 
28). 

El  significado  de  las  elecciones  fue 
también  diversamente  interpretado.  Se¬ 
mana  (III,  31)  comentaba: 
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producen  al  ano  241  millones 
de  metros  de  telas  de  algodón, 
lana  y  sintéticos  por  vaior 
de  $  799’OOO.OOQ 
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El  BANCO  DE  BOGOTA, 
por  medio  de  los  ágiles  servicios 
de  su  Principal  y  de  sus 
130  Centrales  Bancarias,  sigue 
contribuyendo  al  desarrollo 
de  esta  gran  industria, 
cooperando  con  los  agricultores, 
los  manufactureros  y  los 
proveedores  de  materias  primas. 


Su  libreta  de  ahorros  del  Banco  de  Bogotá  le  abre  las  puertas  de  los 
préstamos  bancarios  para  sus  necesidades  y  conveniencias  y  para  todos 
los  servicios  que  ofrece  a  su  clientela  esta  gran  Institución  Bancaria. 

BANCO  DE  BOGOTA 

LA  MAS  ANTIGUA  INSTITUCION  BANCARIA  DEL  PAIS 

Total  de  Activos  860  Millones 


FUNDADO  EN  1870  •  MIEMBRO  DE  LA  ASOCIACION  BANCARIA  •  130  CENTRALES  BANCARIAS 


Mientras  que  "El  Colombiano"  de  Me- 
dellín,  órgano  principalísimo  del  ospi- 
nismo,  titulaba  su  primer  comentario  del 
lunes  "Triunfo  del  frente  nacional",  in¬ 
dicando  así  que  la  victoria  de  los  se¬ 
ñores  Ospina  y  Alzate  debía  conside¬ 
rarse  como  una  batalla  ganada  para  el 
"auténtico"  Frente  Nacional,  y  recorda¬ 
ba  que  ninguno  de  tales  jefes  se  ha¬ 
bía  declarado  adversario  de  la  Consti¬ 
tución  vigente,  "El  Siglo"  de  Bogotá, 
vocero  del  laureanismo  que  había  que¬ 
dado  en  minoría,  titulaba  con  enorme 
despliegue:  "El  Frente  Nacional  en  pe¬ 
ligro".  Los  resultados  electorales,  como 
puede  verse,  eran  interpretados  de  dos 
maneras  radicalmente  diversas,  pero  la 
preocupación  primera,  el  núcleo  del  pro¬ 
blema,  residía  en  el  Frente  Nacional. 

A  su  vez,  en  el  liberalismo,  los  ór¬ 
ganos  de  la  ex-Gran  Prensa  anunciaban 
también  el  triunfo  de  los  partidarios  del 
Frente  Nacional  y  consideraban  como 
adversarios  a  los  alfonsistas,  quienes 
acababan  de  alcanzar  su  primer  "gran 
día"  al  obtener  17  curules. 

En  el  campo  conservador 

El  directorio  nacional  laureanista, 
al  conocer  el  resultado  de  las  eleccio¬ 
nes,  en  una  declaración  firmada  el  21 
de  marzo,  manifestaba: 

En  las  elecciones  del  domingo  pasado 
el  partido  nos  quitó  la  representación 
que  antes  nos  diera.  Hemos  sido  rele¬ 
vados  de  la  dirección  en  la  mitad  de 
la  jornada.  Por  tanto,  nos  ha  eximido 
también  de  toda  responsabilidad  hacia 
el  futuro.  Nuestro  empeño  consistió  en 
todo  momento  en  garantizar  que  el  en¬ 
tendimiento  fuera  una  política  triunfan¬ 
te  que  asegurara  a  cada  colectividad 
el  ejercicio  de  sus  derechos  dentro  de 
un  cabal  cumplimiento  de  los  acuerdos. 
Mientras  tuvimos  los  medios  tal  propó¬ 
sito  se  realizó.  Ahora  esos  medios  no 
nos  fueron  dados.  Con  el  resultado  ob¬ 
tenido  no  podemos  ejercer  una  repre¬ 
sentación  de  partido  sino  de  grupo.  Y 
con  una  representación  de  grupo  no  po¬ 
demos  asumir  responsabilidades  de  par¬ 
tido  (S.  III,  22). 

Por  su  parte  los  doctores  Mariano 
Ospina  Pérez  y  Gilberto  Alzate  Aven- 
daño,  en  una  circular  a  los  directorios 
departamentales  decía: 


Nuestro  mandato  ha  sido  refrendado 
por  las  mayorías  del  partido  en  las  pla¬ 
zas  públicas  y  en  las  urnas.  Ese  hecho 
nos  obliga  a  asumir  la  personería  del 
conservatismo  en  pleno.  La  victoria,  más 
que  privilegio,  confiere  responsabilida¬ 
des. 

En  receso  o  disolución  voluntaria  los 
órganos  directivos  de  otras  corrientes 
que  concurrieron  al  debate,  nuestro  de¬ 
ber  consiste  en  representar  al  conser- 
vatismo  como  totalidad  y  servir  al  con¬ 
junto  de  los  copartidarios,  sin  jactancia, 
sin  exclusivismos,  sin  represalias,  sin 
condiciones  lesivas  del  decoro  de  nadie. 
Debe  cesar  para  siempre  la  infausta  que¬ 
rella  doméstica,  las  recriminaciones  y 
los  agravios.  La  política  conservadora 
no  puede  cargar  con  el  lastre  de  pasio¬ 
nes  retrospectivas,  sino  instalarse  en  el 
presente  y  ocuparse  del  porvenir,  con 
grandes  objetivos  y  quehaceres  histó¬ 
ricos,  al  servicio  de  la  república  (R. 
III,  24). 

Declaraciones  de  Gutiérrez 
Anzola 

El  ministro  de  gobierno,  Jorge  Gu¬ 
tiérrez  Anzola,  en  declaraciones  para 
El  Siglo  (III,  25),  afirmó:  «La  derro¬ 
ta  laureanista  no  es  derrota,  y  el  triun¬ 
fo  ospino-alzatista  no  es  triunfo;  un 
plebiscito  dentro  del  conservatismo  de¬ 
mostraría  que  el  partido  quiere  la  paz 
y  no  la  guerra».  Y  más  adelante  dijo: 

«Para  mí  el  hecho  es  que  el  con¬ 
servatismo  tampoco  está  representado 
en  el  grupo  que  comandan  los  seño¬ 
res  Ospina  y  Alzate.  Grupo  que,  entre 
paréntesis,  constituye  dos  grupos:  el 
ospinista  y  el  alzatista.  Por  tanto  las 
elecciones,  si  le  quitaron  al  directorio 
nacional  su  representación  en  «mitad 
de  la  jornada»,  tampoco  le  dieron  la 
representación  total  al  sector  ya  dicho. 
Por  ello  aconsejo  un  plebiscito  dentro 
del  conservatismo  para  establecer  la 
verdad  de  las  mayorías». 

Estas  declaraciones  fueron  objeto 
de  numerosos  comentarios,  especialmen¬ 
te  de  parte  del  sector  ospinista.  Gil¬ 
berto  Alzate  Avendaño  las  comentaba 
así: 
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Me  imagino  que  el  doctor  Gutiérrez 
Anzola,  por  razones  de  ética  y  de  es¬ 
tética,  ha  hecho  desde  ayer  entrega  de 
su  despacho,  para  asumir  esa  bizarra 
conducta  de  combatiente.  Sus  declara¬ 
ciones  son  propias  de  un  exministro 
pero  incompatibles  con  el  ejercicio  de 
una  función  de  gobierno.  Cuando  los 
empleados  públicos  piafan  de  impacien¬ 
cia  por  desbocarse  de  la  política  y  be- 
ligerar  al  lado  de  una  corriente,  tienen 
que  empezar  por  hacer  efectivas  sus 
renuncias  y  desembarazarse  de  arreos 
oficiales.  Otra  conducta  es  contraria  a 
la  ley,  al  decoro  de  su  investidura  y 
a  la  lealtad  debida  al  jefe  del  Estado. 
La  inusitada  actitud  del  doctor  Gutié¬ 
rrez  Anzola,  indiscreta  y  desaforada, 
sirve  de  indicio  vehemente  sobre  la  im¬ 
parcialidad  que  pudo  tener  el  pasado 
debate  y  explica  sobradamente  los  abu¬ 
sos,  desaguisados  y  desmanes  de  sus 
subalternos.  Su  ejemplo  no  puede  ser 
peor  (R.  III,  26). 

El  gabinete  ministerial 

Con  el  fin  de  dejar  en  libertad  al 
presidente  de  la  república  para  nom¬ 
brar  el  nuevo  gabinete  ministerial  en 
consonancia  con  las  últimas  elecciones, 
tanto  los  ministros  del  despacho  eje¬ 
cutivo  como  los  gobernadores  presen¬ 
taron  renuncia  de  sus  cargos. 

El  Presidente  Lleras  Camargo  anun¬ 
ció  que  resolvería  esta  crisis  a  su  re¬ 
greso  de  los  Estados  Unidos  «atenién¬ 
dome,  dijo  en  su  alocución  del  2  de 
abril,  como  lo  he  hecho  a  las  deter¬ 
minaciones  populares  y  con  el  empeño 


de  mantener  con  el  congreso  no  sólo 
la  armonía  que  ordena  la  Carta  sino 
relaciones  cordiales  y  eficaces  de  tra¬ 
bajo»  (T.  IV,  3). 

Antes  de  partir  sostuvo  el  presiden¬ 
te  conversaciones  con  los  jefes  de  los 
diversos  grupos  políticos. 

En  su  entrevista  con  el  presidente, 
Ospina  y  AJzate,  según  Semana  (IV, 
7),  habían  concretado  su  posición  po¬ 
lítica  así:  Aceptan  y  apoyan  el  sistema 
actual  de  gobierno  establecido  por  el 
plebiscito;  no  desean  reemplazar  la  «te¬ 
naza»  por  otra  tenaza,  y  por  tanto 
no  les  interesa  la  entrega  del  «botín 
burocrático» ;  anhelan  la  unión  del 
conservatismo  y  esperan  que  el  enten¬ 
dimiento  de  los  dos  partidos  tenga  por 
base,  no  la  repartición  de  los  minis¬ 
terios,  sino  el  establecimiento  de  una 
política  en  que  se  tengan  en  cuenta 
las  doctrinas  del  conservatismo,  espe¬ 
cialmente  un  acuerdo  sobre  la  reforma 
del  artículo  121  de  la  Constitución, 
un  acuerdo  sobre  la  reforma  de  la  ac¬ 
tual  Oficina  de  Rehabilitación  y  otro, 
finalmente,  sobre  el  problema  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Por  su  parte  Alfonso  López  Michel- 
sen  declaró  que  su  movimiento  no  tie¬ 
ne  el  propósito  de  oponerse  al  gobier¬ 
no,  pero  que  sus  miembros  se  absten¬ 
drán  de  aceptar  cargos  gubernamenta¬ 
les  (T.  IV,  3  y 


III  -  Económica 


Situación  general 

La  Revista  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica,  en  sus  notas  editoriales,  refirién¬ 
dose  a  los  diversos  síntomas  de  la  eco¬ 
nomía  nacional,  dice  en  uno  de  sus 
apartes: 

Si,  como  dijimos  al  principio  de  es¬ 
tas  líneas,  los  medios  de  pago  muestran 
relativa  estabilidad  en  el  bimestre,  tam¬ 


bién,  se  registran  otros  síntomas  satis¬ 
factorios,  por  ejemplo,  el  mantenimiento 
del  nivel  general  de  precios,  hay  que 
valorar  cuidadosamente,  a  su  vez,  al¬ 
gunos  fenómenos  tranquilizadores  y  ex¬ 
presivos  de  liquidez  en  ciertos  sectores. 
Los  registros  de  importación  de  mer¬ 
cancías  reembolsables  sumaban,  en  ene¬ 
ro  y  febrero  US$  66.920.000,  o  sea  un 
promedio  de  US$  33.460.00  mensuales, 
y  ya  antes  de  finalizar  marzo,  el  28,  se 
acercaban  a  treinta  y  seis  millones.  En 
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cambio  los  registros  de  café  alcanzaron 
entre  enero  y  la  misma  fecha  un  volu¬ 
men  de  1.406.000  sacos  de  sesenta  ki¬ 
los  por  un  valor  de  reintegro  de  US$  83. 
779.000  debiendo  advertirse  que  tradi¬ 
cionalmente  el  primer  trimestre  es  rela¬ 
tivamente  bajo  y  además,  en  el  caso 
presente,  termina  un  período  de  cuota. 

Aunque  niveles  semejantes  no  supe¬ 
ran  en  mucho  nuestra  capacidad  com¬ 
pradora,  no  hay  que  subestimar  la  ma¬ 
yor  propensión  a  importar  que  se  hace 
patente  en  las  cifras  comentadas.  Re¬ 
sultado  de  esta  tendencia,  que  viene 
acentuándose  desde  el  segundo  semes¬ 
tre  de  1959,  son  las  mayores  ventas  de 
certificados,  que  ya  en  marzo  fueron  de 
US$  33.600.000  y  en  el  primer  trimes¬ 
tre  de  1960  de  US$  31.300.000  prome¬ 
dio  mensual,  mientras  que  el  año  pasa¬ 
do  había  sido  sólo  de  US$  28,300,000. 
Esta  acelaración  de  la  demanda  de  cam¬ 
bio,  consecuencia  de  los  más  altos  re¬ 
gistros,  se  ha  reflejado  en  una  fluctua¬ 
ción  al  alza  del  certificado,  un  poco 
más  de  23  puntos,  o  sea  un  3.5%.  Con¬ 
viene  recordar  que  durante  los  meses  de 
abril  a  julio  de  1958  el  certificado  se 
cotizaba  por  encima  de  $  6.73. 

Bonos  de  desarrollo  económico 

El  gobierno  nacional  ordenó,  con  ba¬ 
se  en  la  ley  130  de  1959,  la  emisión 
de  bonos  de  desarrollo  económico  has¬ 
ta  por  la  cantidad  de  200  millones  de 
pesos.  La  primera  emisión  hasta  por 
la  cantidad  de  70  millones  de  pesos  se 
hará  el  1°  de  mayo. 

Con  relación  a  estos  bonos  se  sugi¬ 
rió  que  podrían  lesionar  a  las  cédulas 
de  capitalización  del  Banco  Central  Hi¬ 
potecario  y  a  las  mismas  acciones  in¬ 
dustriales.  Respondiendo  a  estas  crí¬ 
ticas  explicó  el  ministro  de  hacienda, 
Hernando  Agudelo  Villa,  que  la  inspi¬ 
ración  de  esta  política  era  el  contribuir 
a  robustecer  y  ampliar  el  mercado  de 
capitales  con  un  papel  oficial  de  atrac¬ 
tivo  comercial  y  destinado  a  canalizar 
los  ahorros  para  los  planes  de  desa¬ 
rrollo  del  sector  público.  Se  partía  de 
la  base  de  que  el  mercado  de  capita¬ 


les  en  el  país  tiene  un  amplio  margen 
de  expansión  si  se  crean  estímulos  e 
instituciones  adecuadas  para  desarro¬ 
llarlo  (T.  IV,  5), 

Ferrocarril  de  Cundinamarca 

Se  ha  llegado  a  un  acuerdo  para  la 
venta  del  ferrocarril  de  Cundinamarca 
(Facatativá-Puerto  Salgar)  a  la  na¬ 
ción.  El  avalúo  aceptado  del  ferroca¬ 
rril  fue  de  $  32.074.000  (T.  IV,  2). 

Nueva  crisis  en  la  Andi 

A  pesar  de  que  en  Bucaramanga 
parecían  zanjadas  las  dificultades  que 
obstaculizaban  el  entendimiento  entre 
las  directivas  de  Medellín  y  Bogotá 
de  la  Asociación  nacional  de  industria¬ 
les  (Andi),  una  nueva  crisis  vino  a 
presentarse  cuando  el  presidente  de  la 
asociación,  Jorge  Ortiz  Rodríguez,  se 
negó  a  considerar  el  nombre  de  Jaime 
Caballero  U.,  acordado  por  la  Junta 
seccional  de  Bogotá  para  la  gerencia 
de  la  Oficina  de  la  Andi  en  esta  ca 
oital,  por  no  haber  habido  previo  acuer 
do.  Esta  nueva  discrepancia  provocó  la 
renuncia  en  Medellín  de  Ortiz  Rodrí¬ 
guez  y  de  toda  la  directiva  general, 
y  en  Bogotá  la  de  la  Junta  seccional. 

La  crisis  encontró  pronta  solución 
en  la  asamblea  general  de  la  asocia¬ 
ción  reunida  en  Medellín  el  31  de 
marzo.  Concurrieron  a  ella  delegados 
de  las  demás  seccionales  del  país  con 
excepción  de  Bogotá.  Se  nombró  pre¬ 
sidente  honorario  de  la  asociación  a 
Ortiz  Rodríguez,  después  de  declarar 
acertada  y  eficaz  su  obra  cumplida. 
Se  aceptó  la  renuncia  de  la  junta  cen¬ 
tral,  declarándose  a  la  vez  la  asamblea 
solidaria  con  todas  las  actuaciones  de 
aquella;  y  se  facultó  a  la  directiva  de 
Bogotá,  por  una  sola  vez,  para  elegir 
libremente  el  miembro  principal  y  el 
suplente  que  le  corresponde  en  la  Jun¬ 
ta  directiva  central. 
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IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Obispo  de  Jericó 

Por  motivos  de  salud  renunció  a  la 
sede  de  Jericó  Mons.  Antonio  José 
Jaramillo.  En  su  reemplazo  ha  promo¬ 
vido  el  Santo  Padre  a  esa  sede  a  Mons. 
Augusto  Trujillo  Arango,  actualmente 
obispo  auxiliar  de  Manizales. 

SOCIAL 

Congreso  de  cooperativas 

El  29  de  marzo  se  instaló  en  Bo¬ 
gotá  un  congreso  de  la  Confederación 
cooperativa  del  Caribe  con  asistencia 
de  delegados  de  varios  países. 

Cierre  de  una  fábrica 

Un  paro  cívico  de  los  habitantes  de 
Soacha  (Cundinamarca)  dió  motivo  a 
que  el  gobernador  de  Cundinamarca, 
Luis  Gutiérrez  Jiménez,  ordenase  la 
clausura  inmediata  de  la  fábrica  Cur- 
timbres  España,  situada  en  esa  loca¬ 
lidad,  como  lo  venían  pidiendo  desde 
hacía  largo  tiempo  los  vecinos. 

«En  todo  su  derecho  estaba  el  pue¬ 
blo,  comentaba  El  Catolicismo  (IV,  1), 
para  protestar,  y  es  culpa  de  las  auto¬ 
ridades  y  no  suya  en  que  la  situación 
hubiera  llegado  a  extremos  tales  como 
el  de  legislar  al  compás  de  la  ira  po¬ 
pular.  Si  aparentemente  se  resolvió  el 
problema  y  los  vecinos  se  tranquiliza¬ 
ron,  esa  solución  vendrá  a  crear  otros 
problemas  económicos  y  laborales». 

Y  en  efecto  la  emoresa  de  Calzado  La 
Corona,  dueña  de  la  tenería,  ha  mani¬ 
festado  que  el  cierre  de  la  fábrica  repre¬ 
senta  el  despido  de  140  trabajadores  y 
una  pérdida  de  $300.000  en  materia 
prima  (R.  III,  31). 

Expropiación  de  tierras 

El  ministerio  de  agricultura  ha  de¬ 


cretado  la  expropiación  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  (12.000  hectáreas)  de  la 
hacienda  llamada  Román,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Río  de  Oro  (Magdalena), 
por  no  haber  pdo  explotada  por  sus 
poseedores  desde  1937. 

Fallecimientos 

0  En  Nueva  York  falleció  el  25  de 
marzo  doña  Lorencita  Villegas  de  San¬ 
tos,  esposa  del  expresidente  de  la  re¬ 
pública,  doctor  Eduardo  Santos. 

13  En  un  accidente  automovilístico 
pereció  Mons.  Carlos  Restrepo,  canci¬ 
ller  y  provisor  de  la  diócesis  de  Iba- 
gué,  el  28  de  marzo. 

3  En  Bucaramanga  murió  repentina¬ 
mente  el  doctor  Guillermo  Sorzano 
González,  distinguido  médico,  quien 
había  sido  alcalde  de  la  ciudad  por  va¬ 
nos  años. 

Accidentes  aéreos 

3  El  avión  HK-1001  «Catalina»  de 
la  empresa  de  aviación  AJda  cayó  en 
plena  selva,  a  pocos  kilómetros  del 
río  Guayabero.  Los  restos  del  avión 
fueron  localizados  el  17  de  marzo.  Gra¬ 
cias  a  la  aficaz  cooperación  de  un  he¬ 
licóptero  estadinense  pudieron  ser  res¬ 
catados  ocho  sobrevivientes;  los  otros 
ceis  ocupantes  del  avión  perecieron. 
Los  diarios  de  la  nación  dedicaron  am¬ 
plias  páginas  a  los  dramáticos  relatos 
de  los  sobrevivientes. 

3  Una  falla  de  uno  de  los  motores 
obligó  al  avión  HK-516  de  la  empresa 
Sam  (Sociedad  aeronáutica  de  Mede- 
llín)  a  un  aterrizaje  forzoso  cerca  de 
Planeta  Rica  (Córdoba).  Las  malas 
condiciones  atmosféricas  contribuyeron 
a  la  catástrofe.  El  avión  se  partió  en 
tres  partes  al  caer  en  tierra;  25  pasa- 
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jeros,  incluso  los  pilotos  perecieron, 
pero  se  salvaron  21. 

Incendios 

0  Un  violento  incendio  destruyó  va¬ 
rias  manzanas  en  el  barrio  popular 
Viento  Libre,  en  el  puerto  de  Buena¬ 
ventura.  El  número  de  viviendas  que¬ 
madas  subió  a  600;  siete  niños  pere¬ 
cieron. 

0  El  24  de  marzo  se  presentó  en 
San  Gil  (Santander)  un  incendio  en 
un  depósito  de  fique.  El  fuego  se  co¬ 
municó  a  varios  locales  comerciales  con¬ 
tiguos. 


Otras  tragedias 

0  Un  bus  de  la  Flota  Magdalena 
rodó,  el  19  de  marzo,  a  un  abismo, 
cerca  de  la  población  de  Las  Mesitas 
(Cundinamarca)  al  ser  golpeado  por 
otro  bus  que  trató  de  adelantársele. 
El  número  de  muertos  subió  a  13  y  el 
de  heridos  a  30. 

0  El  desborde  del  río  La  Miel,  de¬ 
bido  a  las  fuertes  lluvias,  inundó  ex¬ 
tensas  regiones  en  el  corregimiento  de 
San  Miguel,  municipio  de  Sonsón  (An- 
tioquia).  Las  aguas  arrastraron  gran 
número  de  animales  vacunos  y  destru¬ 
yeron  numerosos  sembrados. 


V  -  Cultural 


Crisis  en  la  Universidad  Nacional 

Un  grupo  de  alumnos  de  la  facul¬ 
tad  de  arquitectura  de  la  Universidad 
Nacional  dirigió  una  circular,  de  tono 
irrespetuoso,  a  varios  profesores  de  la 
tacultad  exigiéndoles  su  renuncia.  Co¬ 
mo  los  catedráticos  atacados  se  nega¬ 
ran  a  considerar  la  circular  y  las  di¬ 
rectivas  de  la  universidad  no  se  apre¬ 
suraran  a  solucionar  el  problema,  la 
asamblea  estudiantil  decretó  un  paro 
de  tres  días  en  toda  la  universidad. 

El  U  de  abril  la  rectoría  de  la  uni¬ 
versidad  comunicaba:  la  conciliatura 
de  la  universidad  aprobó  la  siguiente 
proposición  presentada  por  el  rector: 

"No  obstante  su  reconocida  competen¬ 
cia  profesional,  los  valiosos  servicios 
prestados  a  la  Facultad  y  su  devoción 
y  capacidad  para  la  enseñanza,  el  rec¬ 
tor  considera  que  dentro  del  ambiente 
tenso  y  conflictivo  existente  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Arquitectura  los  profesores 
Fernando  Martínez,  'Enrique  Triana  y 
Guillermo  Bermúdez  no  podrán  desem¬ 
peñar  a  cabalidad  sus  funciones.  Por 
lo  tanto  estima  conveniente  proponer  a 
la  conciliatura  que  no  ratifique  para  el 
presente  año  sus  nombramientos”.  La 


conciliatura  aprobó  por  unanimidad  la 
propuesta  del  rector  y  destaca  que  ella 
no  conlleva  la  aceptación  de  que  exis¬ 
tan  fallas  académicas  comprobadas  en 
la  labor  de  estos  profesores.  Asimismo, 
aprobó,  a  solicitud  del  rector,  aplazar 
la  consideración  de  los  nombres  de  los 
profesores  Ignacio  Piñeros,  Patricio  Sam- 
per  y  Emilio  Arango,  hasta  conocer  más 
on  detalle  los  planes  de  trabajo  de  los 
cursos  de  taller. 

Las  directivas  universitarias  en  coo¬ 
peración  con  el  Consejo  Estudiantil  pro¬ 
cederá  a  integrar  una  comisión  pari¬ 
taria  que  ha  de  llevar  a  cabo  el  estu¬ 
dio  de  los  distintos  aspectos  del  esta¬ 
tuto  orgánico  para  puntualizar  las  su¬ 
gerencias  que  sobre  su  reforma  han 
de  presentarse  al  congreso  nacional. 
Siendo  ésta  una  labor  delicada  y  com¬ 
pleja  se  buscará  que  los  representantes 
de  las  directivas  y  de  los  estudiantes 
sean  personas  conocedoras  de  los  pro¬ 
blemas  de  la  Universidad  y  que  hayan 
estado  vinculadas  en  forma  permanen¬ 
te  a  la  institución  universitaria. 

En  vista  de  estas  proposiciones  se 
levantó  el  paro  por  la  asamblea  estu¬ 
diantil. 

Como  lo  declaraba  el  rector  de  la 
Universidad,  Mario  Laserna,  en  un  re¬ 
portaje  radial,  detrás  de  este  movi- 
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miento  se  movía  un  grupo  pequeño  pe¬ 
ro  bien  organizado  de  agitadores  que 
perseguían  fines  no  compatibles  con 
la  misión  de  una  universidad  democrá¬ 
tica  y  republicana  (R.  IV,  4).  Se  dijo 
que  su  finalidad  había  sido  obstaculi¬ 
zar  el  viaje  del  presidente  Lleras  a  los 
Estados  Unidos. 

Pero  la  solución  dada  al  problema 
ha  disgustado  a  los  profesores.  El  4 
de  abril  veintidós  profesores  de  la  fa¬ 
cultad  de  arquitectura  presentaron  su 
renuncia  «en  defensa  de  la  integridad 
docente  v  académica  de  la  universi- 
da»  (S.  IV,  5). 

Ciclo  de  conferencias 

Con  motivo  del  sesquicentenario  de 
la  Independencia  la  Academia  colom¬ 
biana  de  historia  ha  organizado  un 
ciclo  de  conferencias,  dictadas  por  com¬ 
petentes  historiadores. 

Congreso  médico 

En  Bogotá  se  reunió  del  30  de  mar¬ 
zo  al  2  de  abril  la  primera  conferencia 
latinoamericana  sobre  diagnóstico  pre¬ 
coz  del  cáncer,  con  participación  de 
especialistas  de  varias  naciones  ameri¬ 
canas  y  europeas.  Fue  convocado  por 
la  Sociedad  colombiana  de  cancerolo- 
gía  y  el  Comité  nacional  de  lucha  con¬ 
tra  el  cáncer,  y  auspiciada  por  la  Unión 
internacional  anticancerosa. 

Congreso  de  abogados 

En  Girardot  se  reunió  el  9  de  abril 
la  primera  asamblea  nacional  de  co¬ 
legios  de  abogados  con  el  objeto  de 
estudiar  la  constitución  de  una  federa¬ 
ción  nacional  de  abogados. 

Semana  cultural 

En  Bucaramanga  la  secretaría  de 
educación,  a  cargo  de  Gustavo  Vargas 
Martínez,  organizó  una  semana  cultu¬ 
ral  en  la  que  actuaron  la  pianista  Mi- 


reya  Arboleda,  la  compañía  de  arte 
dramático  de  Víctor  Mallarino  y  el 
Teatro  experimental  de  Cali  (Sem.  III, 
24). 

Música 

0  En  Bogotá  y  en  Barranquilla  se 
ha  presentado  el  pianista  suizo  Max 
Egger. 

[x]  En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  se 
presentaron  el  compositor  ruso  Aram 
Khatchaturian  y  el  violinista  Leonid 
Kogan. 

Arte 

0  En  la  galería  de  arte  El  Callejón 
presentó  Alejandro  Obregón  sus  últi¬ 
mas  obras. 

0  En  la  Biblioteca  Nacional  presen¬ 
tó  una  exposición  de  sus  obras  el  pin¬ 
tor  chino  Wah-Hing. 

0  Una  exposición  del  Grabado  en  la 
Nueva  Granada  se  llevó  a  cabo  en  el 
Museo  de  arte  colonial  de  Bogotá  del 
24  de  marzo  al  10  de  abril. 

Festival  de  cine 

En  Cartagena  se  llevó  a  cabo  un 
festival  de  cine.  Copiamos  de  El  Siglo 
el  siguiente  informe  sobre  las  películas 
presentadas  en  él: 

Un  corto  sobre  la  ciudad  intitulado 
"Cartagena  de  Indias",  causó  admira¬ 
ción;  "Operación  Amsterdam"  una  emo¬ 
cionante  película  británica;  "La  Cuca¬ 
racha"  cinta  mejicana;  "Arquimedes  el 
Vagabundo"  estelar  traída  de  Francia; 
"Maldito  Embrollo"  film  italiano  de 
grandes  proporciones;  "Un  vaso  de  whis¬ 
ky"  de  origen  español;  "El  Puente"  cin¬ 
ta  alemana  con  mucha  opción  para  el 
"Oscar";  "lo  Amargo  y  lo  Dulce"  otra 
deliciosa  película  británica. 

El  premio  de  la  Oficina  católica  in¬ 
ternacional  de  cine  (Ocie)  fue  otor¬ 
gado  a  la  película  alemana  «El  Puen¬ 
te». 
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CONSTRUIR  SOBRE 

PILOTES 


de  CUELLAR  SERRANO  GOMEZ  &  CIA.  LTDA. 


ES  SEGURIDAD 


Artículos  Religiosos 

“LA  LINEA  COMPLETA  LA  TENEMOS” 

EXPORTAMOS  —  IMPORTAMOS 

DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  DE: 

FOLLETOS  DE  LA  CRUZADA  EUCARISTICA 

REVISTA  CRUZADO 

MISAS  COMUNITARIAS,  ETC. 

FABRICAMOS  LA  PARTE  PRINCIPAL  DE 
NUESTRO  EXTENSO  SURTIDO 


Almacenes  «LA  ECONOMIA 

Bogotá:  Carrera  6  N  12-77 

Medellin:  Plazuela  de  la  Veracruz 
Cali:  Carrera  5'  N  9-55 


COLABORADORES 


EMIL  STEHLE,  Pbro.  —  Del  sur  de  Alemania,  hizo  bachilerato  en  Friburgo;  prestó 

servicio  durante  4  años  en  la  última  guerra;  luego  hizo 
estudios  de  Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad  de  Friburgo  y  en  la  de  Mo¬ 
nasterio  en  Westfalia;  ordenado  de  sacerdote  en  1951,  trabajó  como  Vicario  en 
Friburgo,  Constanza  y  Heidelberg;  nombrado  por  la  Santa  Sede  como  Director 
espiritual  de  emigrantes  de  habla  alemana  en  Colombia,  con  sede  en  Bogotá. 


P.  JUAN  ANTONIO  EGUREN.  S.  J.  —  Doctor  en  Derecho  Canónico  por  la  Uni¬ 
versidad  Gregoriana  de  Roma;  en  1958  vi¬ 
no  a  Colombia  como  profesor  de  Moral,  Derecho  Canónico  y  Teología  Litúrgica  de 
la  Pontificia  Universidad  Javeriana.  Ha  publicado  varios  libros  y  estudios  de  su 

especialidad,  el  más  reciente  de  todos  es  el  "Derecho  Concordatario  Colombia¬ 
no"  comentado  por  la  Revista  en  el  N?  261,  p.  67. 


Dr.  GABRIEL  BETANCUR  MEJIA.  —  Doctor  en  Derecho  por  la  Universidad  Jave- 

riana,  Master  en  Economía  por  Syracuse  Uni- 
versity  y  Especialización  en  Finanzas  Internacionales  y  Diplomacia  por  la  School 
of  Advanced  International  Studies,  de  Washington.  Ministro  de  Educación  Nacio¬ 
nal  en  1955-56,  Fundador  y  Director  del  Instituto  Colombiano  de  Especialización 
Técnica  en  el  Exterior  — ICETEX — ,  Delegado  por  Colombia  a  numerosos  Con¬ 
gresos  de  economía,  banca  y  educación.  Ideó  el  Banco  Educativo,  realizado  ya 
en  otros  países.  Autor  de  un  proyecto  sobre  el  Planeamiento  integral  de  la  Edu¬ 
cación,  que  ha  tenido  amplia  resonancia  mundial. 


P.  JOSE  BERNAL  RESTREPO,  S.  J.  —  Obtuvo  el  Doctorado  en  Filosofía  en  Weston 

College,  EE.  UU.  y  el  grado  de  Master  of 
Arts.  Luego  la  Licenciatura  en  Teología  en  Valkenburg  (Holanda).  Recibida  la 
Ordenación  regresó  a  Colombia  en  donde  ha  sido  profesor  de  los  Colegios  de 
la  Compañía  en  Bogotá,  Medellín,  Barranquilla,  Cali,  Pasto  y  Bucaramanga 
en  las  cátedras  de  Filosofía,  inglés  y  química.  Inventor  del  método  visual-ideo¬ 
lógico  de  la  Cartilla  Dinámica  para  aprender  a  leer  y  a  escribir.  Colaborador 
de  diversas  revistas,  poeta  y  orador  sagrado.  Notable  conocedor  de  idiomas  an¬ 
tiguos  y  modernos. 


PROFESOR  VON  DER  HEYDTE.  —  Catedrático  de  la  Universidad  de  Munich,  no¬ 
table  conferencista  e  intelectual  católico. 


MONS.  KARL  ABENTHUM:  —  Párroco  de  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  Munich. 
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Los  Rectores  universitarios  ante  el 
problema  de  la  Universidad 


GABRIEL  BETANCUR  MEJIA 


Durante  los  últimos  años  se  ha  creado  en  Colombia  una  clara  conciencia 
de  que  el  factor  más  importante  y  decisivo  para  su  progreso  es  la  educación. 
De  muchos  hechos  que  corroboran  lo  anterior  sólo  citamos  el  entusiasmo  con 
que  el  pueblo  colombiano  acogió  y  aprobó  en  el  plebiscito  de  Diciembre  de 
1957  la  destinación  para  educación  del  10%  del  presupuesto  nacional  y  la  de¬ 
claración  del  Señor  Presidente  de  la  República,  al  presentar  la  plataforma  Eco¬ 
nómica  del  Gobierno:  «La  educación  pública,  es  uno  de  los  fundamentos  esen¬ 
ciales  de  un  programa  de  desarrollo  económico  y  no  puede  dejarse  al  azar 
ni  sin  conexión  con  los  propósitos  que  el  país  persiga  dentro  de  sus  planes 
de  desenvolvimiento». 

Para  nosotros  el  progreso  de  la  educación  tiene  que  ser  armónico  o  sea 
que  en  él  todos  los  niveles  educacionales,  desde  la  enseñanza  primaria  hasta 
la  universitaria,  deben  ser  articulados,  tanto  cualitativamente  corno  cuantitati¬ 
vamente,  para  que  en  último  término  se  conviertan  en  fuerzas  dinámicas  que 
contribuyan  al  progreso  del  país. 

La  enseñanza  universitaria  compuesta  por  todas  las  Universidades  de  Co¬ 
lombia,  afronta  una  serie  de  problemas  de  cuya  solución  depende  en  grado 
muy  importante  el  futuro  de  Colombia,  pues  ésta  en  definitiva  no  podrá  ser 
más  de  lo  que  sean  sus  universidades. 

Los  Rectores  Universitarios  son  quienes  más  conocen  dichos  problemas  y 
a  través  de  sus  congresos  y  conferencias  los  han  presentado  con  toda  claridad. 
Para  estas  notas  tomaremos  algunas  de  las  recomendaciones  aprobadas  en  la 
Conferencia  Nacional  de  Rectores  Universitarios,  reunida  en  Medellín  en  Oc¬ 
tubre  de  1957.  Sobre  la  integración  de  la  Universidad  con  la  realidad  colom¬ 
biana  expresaron:  «La  Universidad  que  no  irradia  a  todo  el  conglomerado  so¬ 
cial  perece»  y  «Cada  Universidad  debe  planear  anualmente  un  programa  de 
investigación  científica  en  sus  diversos  aspectos,  en  especial  en  los  problemas 
que  son  propios  de  cada  región  donde  ella  funcione,  y  también  aquellos  que 
presentan  características  de  mayor  urgencia  dentro  del  panorama  nacional. 

Los  Rectores  fueron  enfáticos  en  que  «La  estabilidad  en  el  personal  direc¬ 
tivo  y  docente  es  requisito  esencial  para  el  cumplimiento  de  la  misión  enco¬ 
mendada  a  la  Universidad»  y  «Que  cada  Universidad  debe  ser  autónoma  en 
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su  régimen  académico  y  en  su  dirección  científica»  y  que  «La  Universidad, 
como  centro  de  educación  eminentemente  nacional,  debe  desterrar  de  sus  ac¬ 
tividades  la  política  de  partido». 

Los  Rectores  estuvieron  de  acuerdo  en  que  es  necesario  «seleccionar  más 
rigurosamente  los  candidatos  a  estudios  universitarios»  y  «limitar  el  cupo  de 
admisión  en  cada  facultad  de  acuerdo  con  su  capacidad  docente.  Esta  se  mide 
no  solamente  por  sus  instalaciones  técnicas,  facilidades  de  laboratorio,  sino 
muy  especialmente,  por  el  número  y  especialización  de  su  profesorado». 

El  mejoramiento  del  nivel  académico  reside  esencialmente  en  la  calidad 
y  dedicación  del  profesorado.  «Las  LTniversidades  deben  contar  con  un  número 
adecuado  de  profesores  de  dedicación  exclusiva  o  tiempo  completo»  y  «que  los 
Consejos  Directivos  o  Académicos  establezcan  un  reglamento  para  que  esos 
nombramientos  o  promociones  se  basen  en  la  capacidad  del  candidato,  prepa¬ 
ración  especial  en  el  país  o  fuera  de  él,  títulos  académicos,  trabajos  de  es¬ 
tudio  o  investigación  y  tiempo  de  servicio». 

Sobre  los  métodos  de  estudio  los  Rectores  han  hecho  hincapié  en  la  ne¬ 
cesidad  de  qce  todas  las  cátedras  sean  sometidas  «a  programas  básicos,  los  cua¬ 
les  se  deben  evaluar  periódicamente».  Estos  programas  deben  señalar  «con 
exactitud  las  fechas  y  temas».  «Para  subsanar  la  deficiencia  del  sistema  de 
simples  conferencias  magisteriales  y  el  estudio  sobre  las  insuficientes,  cuando 
no  defectuosas  notas  tomadas  por  alumnos,  sin  revisión  de  los  profesores,  se 
recomienda  que,  como  complemento  de  los  programas,  se  señalen  textos  guías 
los  que,  en  todo  caso,  deben  ser  ampliados  con  referencias  documentales  y 
bibliográficas  y  otros  métodos  de  educación  audio-visuales. 

Ante  la  imperiosa  necesidad  de  crearle  al  estudiante  universitario  una 
conciencia  sobre  los  problemas  del  país  y  enseñarle  la  interrelación  entre  su 
profesión  y  las  otras  profesiones  los  Rectores  recomendaron  que  «en  cada 
Facultad  o  Escuela,  o  conjuntamente  para  toda  la  Universidad,  se  deben  esta¬ 
blecer  Seminarios  sobre  problemas  colombianos  a  cargo  de  personas  calificadas. 
Se  recomienda  como  material  básico  de  trabajo  los  informes  de  la  Misión 
Currie,  de  Cepal  y  de  la  Misión  Lebret». 

Para  vincular  la  Universidad  a  la  realidad  del  país  y  cumplir  su  función 
investigadora  se  consideró  «indispensable  la  organización  en  las  Universida¬ 
des  colombianas,  de  programas  de  investigación.  Dichos  programas  deben 
ser  utilizados  para  mejorar  las  labores  educativas». 

El  gran  objetivo  de  la  Universidad  Colombiana  es  garantizar  un  alto 
nivel  académico  y  para  ello  es  indispensable  evitar  la  innecesaria  duplicación 
de  actividades,  por  eso  es  de  tanta  trascendencia  la  declaración  de  los  Rec¬ 
tores  cristalizada  en  las  siguientes  proposiciones: 
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«PROPOSICION  N<?  4 

...  1°  Que  es  una  necesidad  nacional  la  progresiva  elevación  del  nivel 
académico  en  todos  los  órdenes  o  grados  de  la  educación,  desde  la  escuela 
primaria  hasta  la  Universidad. 

2?  Que  en  lo  que  concierne  al  plano  universitario,  se  ha  producido  el 
hecho,  que  los  Rectores  deben  reconocer  y  reconocen  lealmente,  de  la  mul¬ 
tiplicación  de  facultades  o  escuelas  profesionales,  en  un  proceso  de  expan¬ 
sión  que  no  ha  tenido  en  todos  los  casos  la  plena  justificación  de  llenar  un 
vacío  o  de  ratificar  un  requerimiento  real  del  país. 

39  Que  la  multiplicación  de  esfuerzos,  en  los  casos  en  que  ella  se  ha 
producido  innecesariamente,  ha  tenido  la  consecuencia  lamentable  de  redu¬ 
cir  en  vez  de  elevar  el  nivel  académico  universitario  y  de  provocar  una  simul¬ 
tánea  y  no  indispensable  multiplicación  de  gastos. 

4^  Que  el  acercamiento  que  últimamente  se  ha  logrado  entre  los  Rec¬ 
tores  de  todas  las  Universidades  y  su  decisión  de  estudiar  conjuntamente 
en  ésta  y  en  próximas  conferencias  los  diferentes  problemas  universitarios 
y  sus  posibles  soluciones,  les  facilitará  la  tarea  de  corregir  sus  propias  de¬ 
ficiencias  y  de  procurar  de  común  acuerdo,  una  rectificación  de  orienta¬ 
ciones  tradicionales,  que  no  obstante  su  buena  inspiración,  han  debilitado  y 
retardado  el  proceso  de  especialización  y  tecnificación  de  la  universidad  co¬ 
lombiana, 


RESUELVE: 

Recomendar  a  los  organismos  directivos  de  todas  las  universidades  exis¬ 
tentes  en  el  país,  que  por  conducto  de  la  Asociación  Colombiana  de  Uni¬ 
versidades  o  por  los  medios  que  se  estimen  más  adecuados,  se  haga,  con  la 
entereza  que  el  caso  requiere,  un  cuidadoso  estudio  que  permita  una  lógica 
y  técnica  redistribución  de  sus  actividades,  eliminando  toda  injustificada 
duplicación  de  esfuerzos  y  procurando  una  orientación,  en  cada  caso  más 
conforme  con  la  especialización,  las  dotaciones  y  las  capacidades  académicas 
de  las  distintas  universidades. 

La  Conferencia  Nacional  de  Rectores  Universitarios,  recomienda  a  las 
universidades  del  país  convenir  programas  de  trabajo  asociado  sobre  apro¬ 
vechamiento  común  de  laboratorios,  bibliotecas,  departamentos  técnicos  y 
científicos,  profesorado,  etc.  y  poner  en  marcha,  tal  como  lo  ha  ofrecido 
la  Universidad  Nacional  y  cuando  lo  juzguen  conveniente  y  por  intermedio 
de  la  Comisión  Coordinadora  o  de  la  Asociación  Colombiana  de  Universida¬ 
des,  un  sistema  de  convenios  que  permitan  a  los  estudiantes  de  unas  insti¬ 
tuciones  terminar  adecuadamente  sus  estudios  en  otras». 
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En  abril  de  1959,  el  Tercer  Congreso  de  Universidades  complementó 
las  proposiciones  citadas,  en  la  siguiente  forma: 

«PROPOSICION  N<?  1 

...a)  Que  un  examen  atento  de  los  problemas  que  contempla  la  Uni¬ 
versidad  Colombiana,  indica  la  necesidad  de  adoptar  una  política  definida, 
académica  y  administrativa  para  poder  fundar  en  ella  cualquier  prospecto 
en  el  orden  financiero; 

b)  Que  dada  la  magnitud  del  problema  universitario  y  las  limitaciones 
de  la  Universidad  Colombiana,  ésta  debería  fijarse  los  objetivos  prácticos 
inmediatos,  tanto  cualitativa  corno  cuantitativamente,  que  permitan  la  so¬ 
lución,  dentro  de  un  término  prudencial,  de  sus  más  apremiantes  necesi¬ 
dades  académicas; 

c)  Que  cualquier  programa  académico  universitario  que  trate  de  llegar 
a  un  nivel  mínimo  previamente  acordado,  podría  resultar  irrealizable,  si 
la  organización  docente  y  administrativa  de  la  Universidad  no  está  capa¬ 
citada  para  llevarlo  a  término; 

d)  Que  dos  de  las  más  urgentes  necesidades  de  la  organización  docente 
universitaria  colombiana  son  un  profesorado  capaz  y  especializado  de  tiem¬ 
po  completo  y  una  biblioteca  bien  dotada.  Estas  dos  necesidades  deberían 
constituir  los  objetivos  inmediatos  y  preferenciales  de  la  acción  universitaria; 

e)  Que  podría  así  la  Universidad  Colombiana  acoger  programas  con¬ 
cretos  para  la  formación  del  profesorado  de  tiempo  completo  de  que  hoy 
carece,  y  aquellos  ofrecerían  una  base  para  el  correspondiente  prospecto 
financiero; 

♦  i  s 

f)  Que  la  adecuada  solución  al  problema  integral  de  la  Universidad,  en 
el  orden  académico  y  en  el  orden  financiero,  sería  bien  difícil  lograrla  si 
no  se  llega  a  «una  lógica  y  técnica  redistribución  de  las  actividades»  de 
las  diferentes  Universidades  del  país,  tal  como  fue  acordado  en  la  Confe¬ 
rencia  de  Rectores  de  Medellín,  celebrada  en  Octubre  de  1957, 

RESUELVE: 

19  Solicitar  al  Consejo  Nacional  de  Rectores  del  Fondo  Universitario 
Nacional  que  estudie  la  posibilidad  de  contratar  una  misión  que  con  toda 
la  independencia  posible  y  después  de  un  estudio  de  todas  las  Universidades, 
sugiera  un  plan  de  acción  para  realizar  los  objetivos  aprobados  en  la  re¬ 
solución  N9  4  de  la  Conferencia  de  Rectores  celebrada  en  Medellín  en  1957». 

Las  Universidades  colombianas  poseen  hoy  instrumentos  eficaces  para 
el  logro  de  los  objetivos  que  sus  Rectores  se  han  trazado,  como  son  la  auto¬ 
nomía  universitaria,  la  Asociación  Colombiana  de  Universidades  y  el  Fon¬ 
do  Universitario  Nacional. 
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EL  CONGRESO  DE  LOS  EDUCADORES  AMERICANOS 


El  día  26  del  pasado  mes  de  enero 
se  instaló  en  Lima  un  Congreso  de 
ía  Confederación  de  Educadores 
Americanos  (CEA)  entidad  que,  a 
pesar  del  escaso  número  de  sus  com¬ 
ponentes  (solo  un  centenar  de  con¬ 
gresistas  representaron  a  9  de  los  22 
países  americanos),  quiere  tomar  la 
vocería  de  miles  de  educadores  de 
nuestro  Continente. 

Aunque  fue  corto  el  número  de 
participantes  y  tuvo  poco  eco  la  reu¬ 
nión,  era  digno  de  celebrarse  un  acon¬ 
tecimiento  semejante,  si  slis  delibera¬ 
ciones  hubieran  estado  realmente  en¬ 
caminadas  al  mejoramiento  cultural 
y  económico  del  cuerpo  docente,  tan 
necesitado  de  ese  avance  en  nuestros 
países  cíe  Latinoamérica.  Pero,  tanto 
el  desarrollo  de  las  sesiones  como  su¿> 
conclusiones,  acusan  el  inconfundible 
sello  de  las  reuniones  de  tipo  mar- 
xista,  en  las  que  un  grupo,  hábilmen¬ 
te  preparado,  crea  la  agitación  para 
hacer  prevalecer  tesis  ptiramente  po¬ 
líticas,  en  perjuicio  clel  progreso  y  clel 
beneficio  de  las  entidades  y  personas 
que  integran  estos  congresos. 

Las  pruebas  sobran.  Lo  primero  qim 
se  hecha  de  ver  al  leer  las  30  densas 
páginas  de  conclusiones,  trabajosa¬ 
mente  escritas  en  cuatro  días  de  se¬ 
siones,  es  la  inconfundible  jerga  mar- 
xista,  salpicada  con  los  convenciona¬ 
les  de  lucha,  liberación  económica, 
democracia,  etc. 

El  aspecto  puramente  político  que, 
por  definición  es  ajeno  de  la  profe¬ 


sión  docente,  llena  casi  todos  los 
acuerdos.  En  ellos  se  habla  de  lucha 
contra  determinados  regímenes  ame¬ 
ricanos  y  se  exaltan  otros,  muy  dis¬ 
cutibles.  Y  para  corroborar  esta  ten¬ 
dencia  se  determina  la  colaboración 
con  la  FISE,  organización  netamente 
marxista  del  magisterio  mundial.  El 
acuerdo  respectivo  dice  así: 

Dar  cumplimiento  a  los  propósitos 
y  programas  de  colaboración  interna¬ 
cional  formulados  en  las  cartas  orgá¬ 
nicas  y  resoluciones  de  los  Congre¬ 
sos  Latinoamericanos  y  Conferencias 
Mundiales  de  Educadores  en  favor 
de  la  educación  democrática ,  defensa 
de  los  derechos  de  los  pueblos  y  edu¬ 
cadores,  fortalecimiento  de  su  unidad 
nacional  e  internacional  y  manteni¬ 
miento  de  la  paz. 

(P  ara  esto)  :  Defender  los  princi¬ 
pios  de  gratuidad,  laicidad,  obligato¬ 
riedad  y  asis tenciali dad  de  la  edu¬ 
cación. 

Colaboración  técnica  por  parte  de 
la  FISE  a  los  estudios  que  realice 
CEA  con  las  organizaciones  naciona¬ 
les  con  la  educación  en  América  La¬ 
tina  y  en  todo  lo  relacionado  con  el 
proyecto  principal  de  la  UNESCO. 

Un  congreso  del  magisterio  enca¬ 
minado  a  *a  agitación  política  no 
puede  atender  a  los  aspectos  técni¬ 
cos  de  la  educación,  ni  mirar  por  los 
intereses  gremiales  del  profesorado. 
Por  esta  razón  las  conclusiones,  de 
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una  enorme  superficialidad,  hubieran 
podido  ser  redactadas  por  personas 
ajenas  a  la  profesión  docente.  En 
ellas  se  tocan  los  tópicos  que  a  dia¬ 
rio  exhibe  la  prensa  sobre  analfabe¬ 
tismo,  escasez  de  maestros,  carencia 
de  locales  escolares,  deserción  del 
alumnado,  pero  por  ninguna  parte 
aparecen  las  soluciones  concretas  que 
son  las  que,  en  último  término,  re¬ 
suelven  los  problemas  y  las  que  de¬ 
ben  esperarse  de  profesionales  de  la 
enseñanza. 

Más  grave  aún  parece  el  que,  de 
las  30  páginas  de  conclusiones,  sal¬ 
picadas  de  declaraciones  políticas, 
únicamente  dos  estén  dedicadas  ai 
mejoramiento  económico  y  profesio¬ 
nal  del  magisterio  americano. 

Perdidas  entre  el  fárrago  de  esta 
literatura  emergen  dos  acuerdos  que 
parece  eran  e!  objetivo  primordial  de 
los  que  planearon  y  dirigieron  el  con¬ 
greso  de  la  CEA.  C^no  de  ellos  está 
destinado  a  combatir  la  libertad  de 
enseñanza,  consagrada  en  las  Cartas 
Constitucionales  de  las  naciones  ame¬ 
ricanas,  revitalizando  la  anquilosada 
teoría  clel  estado  docente”,  sistema 
desechado  hace  tiempo  en  los  países 
europeos  que  no  padecen  la  dicta¬ 
dura  del  proletariado,  y  principal  cul¬ 
pable  del  analfabetismo  de  las  nacio¬ 
nes  latinoamericanas.  La  curiosa  con¬ 
clusión  o  dictamen,  como  ha  querido 
llamar  la  CEA  a  sus  acuerdos,  dice 
así: 

Enfrentarse  a  la  consideración  de 
una  política  educacional  del  Estado 
y  ante  la  sistemática  ofensiva  desata¬ 
da  en  diversos  países  de  América  En¬ 
tina  contra  la  Escuela  Pública,  invo¬ 


cando  la  libertad  de  enseñanza,  el 
Vil  Gong  reso  de  Educadores  Ame¬ 
ricanos,  resuelve:  “Ratificar  el  acuer¬ 
do  del  VI  Congreso  Americano  de 
Educadores,  sobre  el  Estado  Docen¬ 
te  Democrático” . 

Pero  lo  que  suscitó  más  ardua  po¬ 
lémica  fue  la  siguiente  proposición: 

Combatir  todas  aquellas  fuerzas 
negativas  que  ostensible  o  velada- 
mente  conspiran  en  nuestros  países 
contra  la  extensión  y  afianzamiento 
de  una  verdadera  educación  demo¬ 
crática  y  laica. 

No  debe  extrañar  la  oposición  que 
levantó  este  acuerdo,  pues  contiene 
errores  no  sóC  religiosos  sino  tam¬ 
bién  pedagógicos,  que  están  en  abier¬ 
ta  oposición  a  los  principios  de  la 
psicología  evolutiva  del  niño. 

El  Congreso  de  la  CEA  suscitó 
un  amplio  rechazo  en  el  Perú,  la 
prensa  habló  de  él  desfavorablemen¬ 
te  y  fue  llevado  hasta  el  mismo  Par¬ 
lamento. 

De  esta  reunión  estuvo  práctica¬ 
mente  ausente  Colombia,  sólo  una 
modesta  representación  de  nuestro 
país  concurrió  a  las  deliberaciones 
y,  para  honor  de  ell  os,  dos  de  los  de¬ 
legados  figuran  entre  los  católicos 
que  firmaron  una  declaración  con¬ 
traria  a  los  errores  propalados  en  esa 
bulliciosa  asamblea. 

El  Congreso  de  la  CEA  viene  a 
confirmar,  una  vez  más,  el  interés 
con  que  se  mira  por  parte  de  los  ca¬ 
maradas  rusos  la  educación  latino¬ 
americana,  como  el  más  efectivo 
vehículo  para  hacer  fácil  presa  de 
nuestro  Continente. 
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PRIMERA  ASAMBLEA  NACIONAL  DE  LA 
“FAPREC”  EN  CARACAS 


En  marcado  contraste  con  el  Con¬ 
greso  de  la  Confederación  de  Edu¬ 
cadores  Americanos  (CEA),  la  Pri¬ 
mera  Asamblea  Nacional  de  la  Fe¬ 
deración  de  Asociaciones  de  Padres, 
Representantes  y  Educadores  Cató¬ 
licos  (FAPREC)  acaba  de  señalar 
un  triunfo  en  Caracas. 

Este  contraste  se  debió,  en  primer 
lugar,  a  la  autenticidad  de  los  parti¬ 
cipantes  en  la  reunión,  que  en  el  case 
de  Venezuela  sí  eran  verdaderos  de¬ 
legados  y  no  representantes  de  enti¬ 
dades  inexistentes;  y  a  la  vigencia 
de  los  temas  tratados,  en  contrapo¬ 
sición  con  los  trasnochados  tópicos 
sobre  el  '  Estado  docente’’  y  el  "lai¬ 
cismo  educativo  ,  tumultuosamente 
aprobados  en  Lima. 

A  los  congresos  y  asambleas,  cuan¬ 
do  son  auténticos,  debe  el  mundo 
moderno  no  pocos  de  sus  progresos 
y  la  Iglesia  del  siglo  XX  ba  recaba¬ 
do  de  edos  notables  avances.  Los 
Congresos  Interamericanos  de  Edu¬ 
cación.  por  ejemplo,  ban  ganado  pa¬ 
ra  el  Catolicismo  un  insospechado 
progreso  en  el  campo  técnico-peda¬ 
gógico  y  en  el  del  reconocimiento 
de  algunos  principios  sobre  libertad 
de  enseñanza. 

El  Temario  de  la  Primera  Asam¬ 
blea  de  la  FAPREC  tenía  los  si¬ 
guientes  puntos:  libertad  de  enseñan¬ 
za  y  reparto  proporcional  del  presu¬ 
puesto  educacional;  representación  de 
la  FAPREC  en  ios  organismos  di¬ 
rectivos  de  la  educación  pública;  vi¬ 
gilancia  y  control  de  publicaciones 


y  espectáculos  públicos;  colaboración 
entre  el  bogar  y  el  colegio;  posición 
de  los  padres  de  familia  ante  la  in¬ 
filtración  comunista. 

Lo  primero  que  se  ecba  de  ver,  al 
leer  los  títulos  de  las  materias  tra¬ 
tadas  en  la  Asamblea  de  Caracas, 
es  que  los  problemas  educativos,  con 
diferencia  de  matices,  son  iguales  en 
todos  nuestros  países  latinoamerica¬ 
nos.  De  abí  que  requieran  soluciones 
idénticas  en  todos  ellos. 

El  punto  de  la  vigilancia  de  los 
espectáculos  públicos  por  los  orga¬ 
nismos  de  padres  de  familia,  fue 
concretado  por  la  Asamblea  en  la 
siguiente  conclusión: 

...  ante  el  peligro  de  que  los  me¬ 
dios  de  difusión  puedan  dañar  gra¬ 
vemente  los  principios  morales  dei 
pueblo  de  Venezuela,  exigir  de  acuer¬ 
do  con  las  Leyes  y  Ordenanzas  vi¬ 
gentes  la  Censura  correspondiente, 
mediante : 

.  .  .la  representación  de  FAPREC 
en  los  Organos  ejecutivos,  llamados 
a  regular  los  Espectáculos  Públicos 
y  las  P  u  b  licaci  o  nes  ’  ’ . 

Creemos  que  esta  conclusión  po¬ 
dría  copiarse  casi  a  la  letra  para  Co¬ 
lombia  donde  las  recientes  reformas 
introducidas  sobre  la  vigilancia  del 
cine,  con  absoluta  prescindencia  de 
los  padres  de  familia,  plantea  uno 
de  los  más  serios  interrogantes' para 
la  moralidad  de  las  nuevas  genera¬ 
ciones. 

La  infiltración  comunista  en  el  ma- 
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gisterio  fue  otro  cíe  los  puntos  clel 
Temario.  Con  un  valor  digno  cíe  imi¬ 
tarse  por  tocios  los  padres  de  fa¬ 
milia  de  América  sin  excluir  a  Co¬ 
lombia.  en  donde  el  contagio  mar- 
xista  en  la  educación  oficial  y  priva¬ 
da  y  basta  en  Us  oficinas  del  Mi¬ 
nisterio  es  mayor  de  lo  que  muchos 
imaginan,  se  redactaron  las  siguien¬ 
tes  conclusiones: 

“ .  .  .Denunciar  ante  la  opinión  pú¬ 
blica  y  demandar  ante  las  autorida¬ 
des  competentes  el  cese  de  esa  situa¬ 
ción  verdaderamente  intolerable  en 
un  país  donde  la  inmensa  mayoría 
de  su  o  oblación  es  católica; 

...Luchar  ñor  todos  los  medios 
a  nuestro  alcance  para  erradicar  la 

infiltración  comunista  en  la  educa 

J 

cion  venezolana;  e 

“...Informarse  debidamente  acer¬ 
ca  de  la  actividad  comunista  para 
estar  alerta  contra  sus  insidias  y  sus 
tácticas  de  penetración’ . 

Pero  el  tema  central  de  la  Asam¬ 
blea  fue  el  de  la  libertad  de  ense¬ 
ñanza  y  su  consecuencia  lógica:  el 
reparto  proporcional  del  presupuesto 
educativo  entre  ios  planteles  oficia¬ 
les  y  privados  \  Ningún  otro  tópico 
tiene  boy  mayor  actualidad  en  La¬ 
tinoamérica  largos  años  esclavizada 
por  ef  Estado  docente”,  responsable 
principal  de  su  atraso  en  el  campo 


de  la  cultura.  La  conclusión  sobre 
reparto  proporcional  es  la  siguiente: 

”...  lograr  ayuda  efectiva  en  el 
próximo  presupuesto  Nacional  para 
las  escuelas  privadas  que  suministran 
educación  gratuita. 

.  .  .señalar  las  ventajas  que  para 
la  Economía  del  Estado  supondría 
la  ampliación  y  desarrollo  de  la  Es¬ 
cuela  Privada  en  orden  a  llenar  su 
misión  de  extender  la  escolaridad  a 

toda  la  población  aprovechando  la 

•  • 

mayor  economía  de  la  escuela  pri¬ 
vada. 

.  .  .presentar  con  datos  fidedignos 
la  economía  que  representa  al  Esta¬ 
do  sobre  costo  educacional  por  alum 
no  encomendado  a  la  educación  pri¬ 
vada  . 

La  Primera  Asamblea  Nacional 
Nacional  de  la  Federación  de  Aso¬ 
ciaciones  de  Padres  de  Familia  de 
Venezuela  fue  todo  un  éxito.  El  ac¬ 
to  final  llevado  a  cabo  en  el  Paseo 
de  los  Libertadores,  con  la  asisten¬ 
cia  de  más  de  60.000  personas,  mues¬ 
tra  el  profundo  interés  que  estos  te¬ 
mas  vitales  están  despertando  en 
nuestros  países. 

Por  tierras  de  Fatinoamérica  so¬ 
plan  vientos  nuevos,  portadores  de 
una  segura  esperanza  cíe  progreso 
cidtural,  sólidamente  cimentada  so¬ 
bre  los  postulados  de  una  auténtica 
libertad  de  enseñanza. 


LA  JOVEN  EN  EF  MUNDO  DEL  TRABAJO 

En  estos  días,  bajo  la  inmediata  Juventudes  Femeninas  para  estudiar 
tutela  del  Padre  Común,  se  celebra  el  tema:  La  joven  y  el  trabajo.  Sin 
en  Roma  el  C  ongreso  Mundial  de  conocer  aún  las  ponencias  y  conclu- 
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siones  de  este  Congreso,  que  serán 
objeto  de  estudio  en  la  Revista  por 
su  interés  universal  y  alcance  pro¬ 
fundamente  humano,  queremos  refe¬ 
rirnos  a  la  significación  de  este  Con¬ 
greso  que  ha  despertado  sumo  interés 
en  todos  los  países  del  mundo  pues 
trata  de  examinar  una  cuestión  que 
tiene  repercusiones  en  todos  ios  ór¬ 
denes  de  la  vida  social. 

En  casi  todas  partes  millones  de 
muchachas  apenas  preparadas  moral 
y  técnicamente,  con  la  ingenuidad  de 
la  adolescencia  y  en  la  malicia  de  un 
medio  no  siempre  digno  ni  conve¬ 
niente,  soportan  la  monotonía  de  una 
oficina,  el  bullicio  de  un  almacén, 
la  dureza  de  una  fábrica  o  el  verti¬ 
ginoso  horario  de  un  vuelo  intercon¬ 
tinental. 

Probablemente  muchas  ignoran  el 
significado  de  su  trabajo,  aparte  del 
esfuerzo  físico  que  Ies  exige;  desco¬ 
nocen  la  forma  como  la  persona  hu¬ 
mana  se  dignifica  y  se  desarrolla  en 
el  trabajo  y  por  el  trabajo;  y  como 
tántos  hombres,  y  más  aún  los  jóve¬ 
nes,  no  aprecian  las  posibilidades  de 
perfección  que  Ies  proporciona  su  la¬ 
bor  diaria.  Emprenden  amargamente 
la  penosa  marcha  hacia  el  trabajo;  y 
después  de  un  día  que  hubiera  po¬ 
dido  ser  ennobEcedor  en  cada  uno 
de  sus  instantes,  las  sombras  físicas 
son  tan  oscuras  como  las  mentales 
ante  la  deprimente  seguridad  de  que 
así  será  el  día  siguiente  y  todos  los 
demás  de  su  vida.  Vida  malgastada 
en  una  condena  de  la  que  no  se  re¬ 
porta  provecho  temporal  ni  eterno. 

Sin  embargo,  la  doctrina  católica 
sobre  el  trabajo  es  altamente  enno- 


blecedora  y  santificante:  Quien  de¬ 
see  que  la  estrella  de  la  paz  nazca 
y  se  detenga  sobre  la  sociedad,  dé  al 
trabajo  el  lugar  que  Dios  le  señaló 
desde  el  principio.  Como  medio  in¬ 
dispensable  para  el  dominio  del  mun¬ 
do,  querido  por  Dios  para  su  gloria, 
todo  trabajo  posee  una  dignidad  ina¬ 
lienable  y,  al  mismo  tiempo,  un  es¬ 
trecho  lazo  con  el  perfeccionamiento 
de  la  persona;  noble  dignidad  y  pre¬ 
rrogativa  del  trabajo,  en  ningún  mo¬ 
do  invilecidas  por  el  peso  y  la  fati  ga, 
que  se  han  de  soportar  como  efecto 
del  pecado  original,  con  obediencia 
y  sumisión  a  la  voluntad  divina  . 
(Pío  XII,  Radiomensaje  de  Navidad 
de  1942). 

Esto  es  lo  que  el  Congreso  Mun¬ 
dial  de  Juventudes  Femeninas  debe 
profundizar  y  repetir  a  los  cuatro 
vientos.  El  trabajo,  tanto  en  el  hom¬ 
bre  como  en  la  mujer,  es  querido  por 
Dios,  que  invita  al  ser  humano  a 
continuar  su  obra  creadora,  transfor¬ 
mando  los  elementos,  adaptando  Tas 
cosas  y  en  una  palabra  cumpliendo 
su  misión  social  en  bien  propio  y  de 
los  demás;  y  que  además  ofrece  este 
medio  como  expiación  del  pecado  ori¬ 
ginal  y  personal,  y  fuente  de  mereci¬ 
mientos  y  de  alegrías.  Además,  el 
trabajo  es  un  excelente  medio  de  ejer¬ 
cer  el  apostolado,  en  cualquier  cam¬ 
po  y  sean  cuales  fueren  las  circuns¬ 
tancias,  con  lo  cual  sobrepasa  e*  ni¬ 
vel  de  las  cosas  perecederas.  Bajo 
la  dirección  de  sus  Obispos  y  de  sus 
Sacerdotes,  ellos  Mos  trabajadores 
católicos,  los  hombres  y  las  mujeres 
de  las  fábricas,  de  las  oficinas,  de 
los  talleres,  de  los  comercios^  deben 
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traer  ele  nuevo  a  la  Iglesia  y  a  Dios 
aquellas  inmensas  multitudes  de  her¬ 
manos  suyos  en  el  trabajo,  que  exa¬ 
cerbados  por  no  haber  sido  compren¬ 
didos  o  tratados  con  la  dignidad  a 
que  tenían  derecho,  se  han  alejado 
de  Dios.  .  .  (Pío  XII,  Racliomensaje 
para  la  Navidad  de  1942). 

Pero  tratándose  de  la  mujer,  es 
necesario  estudiar  profundamente  to¬ 
do  lo  que  se  refiera  a  su  delicada 
personalidad  femenina.  De  modo  que 


no  pierda  su  dignidad,  ni  manche  su 
pureza,  ni  desfigure  sus  singulares 
prerrogativas,  ni  deshonre  las  cuali¬ 
dades  que  la  hacen  digna  compañera 
del  hombre,  esposa  fiel  y  madre 
amante,  no  sierva  de  la  materia  ni 
esclava  de  las  pasiones.  Las  jóvenes 
de  todo  el  mundo  recibirán  de  este 
Congreso  preciosas  lecciones  para 
conservarse,  no  solo  mujeres  en  toda 
la  excelsitud  de  la  palabra,  sino  jó¬ 
venes  de  alma  y  ejemplos  vivos  del 
ideal  cristiano. 


MAS  OPERARIOS  PARA  AMERICA  LATINA 


Estos  inmensos  países  tan  bende- 
ci  dos  por  Dios  y  durante  tántos  si¬ 
glos  fieles  a  la  Iglesia  a  pesar  de 
graves  peligros  y  dificultades,  han  si¬ 
do  de  nuevo  objeto  de  la  solicitud 
pastoral  del  Papa,  quien  dirigiéndose 
a  los  Superiores  Generales  Religio¬ 
sos  el  25  de  marzo  de  este  año,  ha 
repetido  de  nuevo  su  preocupación 
por  la  agobiaclora  labor  que  convie¬ 
ne  realizar  para  bien  de  todos  y  la 
insuficiencia  realmente  notable  de 
operarios  evangélicos”. 

Y  por  esto  observó  el  Papa  que 
"  a  la  tenacidad,  sinceridad,  viveza 
de  la  fe  enraizada  en  los  pueblos  de 
la  América  Latina  y  que  se  traspa- 
renta  de  mil  admirables  modos,  no 
responde  siempre,  como  convendría, 
la  práctica  de  dicha  fe  en  la  vida 
privada,  así  como  en  la  familiar  y 
soci  al”.  El  número  de  sacerdotes  es 
inferior  al  rápido  incremento  de  las 
grandes  ciudades  y  al  aumento  ge¬ 
neral  de  la  población.  Elay  inmen¬ 
sas  parroquias  urbanas  que  darían 


trabajo  para  muchos  y  que  reposan 
en  lo  religioso,  en  lo  moral,  pedagó¬ 
gico  y  social  sobre  los  hombros  fa- 
tigables  también,  como  humanos,  de 
un  solo  sacerdote.  En  el  campo  la 
situación  es  peor,  porque  al  número 
de  feligreses  y  a  la  complejidad  de 
las  tareas  se  añade  el  factor  distan¬ 
cia  y  tal  vez  el  peor  de  soledad. 

No  es  exagerado  decir  que  la  ma¬ 
yoría  de  los  Colegios,  Hospitales, 
Asilos  están  atendidos  a  medias  o  en 
general  no  gozan  del  servicio  de  ca¬ 
pellanía. 

Por  eso  el  Pontífice,  augurando 
horizontes  de  gracia  y  de  salvación 
hace  una  invitación  universal,  que 
obliga  a  todos  y  a  todos  compromete 
para  hacer  constante  y  eficaz  la 
obra  de  la  Redención  realizada  por 
el  Divino  Salvador”.  Agradeciendo 
los  sacrificios  que  han  hecho  las 
Ordenes  Religiosas  para  atender  a 
las  necesidades  de  América  Latina, 
destinando  a  ellas  medios  y  personal 
en  número  notable,  estimula  a  los 
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Superiores  a  efectuar  entregas  'siem¬ 
pre  nuevas  e  incansables  .  Mejor  que 
glosarías,  conviene  citar  las  mismas 
augustas  palabras  de  Juan  XXIII  al 
referirse  al  futuro  cíe  Latinoamérica: 

El  futuro  cíe  la  iglesia  en  los  ex¬ 
tensos  territorios  latinoamericanos  se 
revela  rico  Je  inefables  promesas  y 
una  firme  convicción  Nos  cíice  que 
el  espíritu  y  la  vida  católica  en  ios 
países  cíe  América  Latina  tienen  en 
sí  energías  suficientes  para  propor¬ 
cionar  las  más  hermosas  esperanzas 
para  el  futuro.  Los  tesoros  cíe  bienes 
espirituales  derramactos  con  tánta 
abundancia  en  el  pasacío  y  los  que 
en  el  futuro  se  sembrarán  a  manos 
llenas,  liarán  sin  ciucía  germinar  ex¬ 
celentes  frutos  cíe  santidad  y  cíe  gra¬ 
cia,  muy  gratos  para  la  Iglesia  de 
Dios.  Pero  esta  fecundidad  escondi¬ 
da  espera  manos  sacerdotales,  que  se 
abran  en  la  siembra  generosa  cíeí 
apostolado:  espera  las  manos  auxilia¬ 
doras  cíe  la  Jerarquía  en  las  filas 
compactas  cíe  Religiosos  y  Religio¬ 
sas,  que  se  entreguen  a  la  difusión 
y  al  testimonio  cíeí  Evangelio,  tiene 
necesidad  cíeí  fuerte  apoyo  de  un 
Iaicado  consciente  y  preparado,  dócil 
y  ardiente,  que  acompañe  en  los  nue¬ 
vos  caminos  abiertos  a  la  dilatación 
cíeí  reino  de  Dios  los  pies  de  aque- 
Iíos  que  evangelizan  la  paz,  que 
anuncian  el  bien  (Is.  52,  7;  Rom. 

10.  15). 

Por  esto  es  necesario  que  aque¬ 
llos  que  quieren  compartir  la  angus¬ 
tia  apostólica  de  nuestro  corazón,  ba¬ 
gan  tocios  los  esfuerzos  y  sacrificios 
para  responder  a  las  esperanzas  de 
ese  Continente. 


Amplios  horizontes  se  abren,  pues, 
a  vuestras  Congregaciones,  si  con  am¬ 
plitud  de  miras,  se  destinan  nume¬ 
rosas  falanges  de  sacerdotes,  religio¬ 
sos  y  religiosas  a  la  colaboración  con 
los  Obispos,  que  los  esperan  con  los 
brazos  abiertos.  El  campo  es  vasto 
y  comprometido,  y  es  preciso  traba¬ 
jar  con  corazón  de  apóstoles,  que  pre¬ 
paran  con  el  sacrificio  la  cosecha  pa¬ 
ra  las  generaciones  venideras.  Todo 
cuanto  se  consume  boy  con  sudor  y 
fatiga  se  convertirá  un  día,  estamos 
seguros  de  ello,  en  alegría  de  aque¬ 
llos  hombres  e  instituciones  que  lle¬ 
varán  en  el  corazón  esta  santa  cau¬ 
sa,  y  será  motivo  de  nuevas  energías 
y  de  nueva  fecun  didad. 

'  Es  muy  natural  que  el  principal 
cuidado  tienda  a  fomentar  y  cultivar 
las  vocaciones  eclesiásticas  y  religio¬ 
sas.  Si  florecen  en  abundancia,  po¬ 
drán  asegurar  un  porvenir  floreciente 
a  la  Iglesia  Latinoamericana.  Tam¬ 
poco  hay  que  olvidar  los  problemas 
de  la  formación  de  apóstoles  del  lat¬ 
eado  católico,  de  la  escuela,  de  las 
Misiones  parroquiales  de  gran  radio 
de  acción,  de  la  instrucción  religiosa 
de  los  fieles  de  toda  edad  y  condi¬ 
ción,  incluso  por  medio  de  los  mo¬ 
dernos  instrumentos  de  las  técnicas 
audio  visuales  y  de  la  prensa  . 

La  orientación  pontificia  termina 
invitando  a  todos  los  Institutos  a  ia 
colaboración  con  la  Jerarquía  local 
“en  espíritu  de  armonía  y  sumisión, 
buscando  los  elevados  intereses  de  ía 
Iglesia  y  de  las  almas”.  Con  energía 
y  visión  sobrenaturales  añade  el 
Papa: 

'  El  momento  presente  exige  por 
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parte  de  todos  un  programa  resuelto 
de  acción;  quizá  mañana  sea,  tarde 
por  la  irrupción  de  energías  disolven¬ 
tes  que  en  todo  el  mundo  tratan  de 
contrarrestar  el  paso  de  la  Iglesia, 
especialmente  allí  donde  la  disposi¬ 
ción  de  las  fuerzas  del  bien  puede 
parecer  inferior  a  la  multiplicación 
de  las  necesidades.  Confiad  en  el 
Señor,  que  sabrá  compensar  con  el 
ciento  por  uno  todo  esfuerzo  reali¬ 
zado  por  El  e  inspirado  en  una  vi- 

GREGORIO 

Mientras  se  prepara  un  juicio  más 
definitivo  sobre  este  gran  señor  de 
la  inteligencia,  la  Revista  Javeriana 
se  asocia  al  duelo  de  España  y  del 
mundo  por  la  desaparición  de  tan 
eminente  filósofo,  científico,  huma¬ 
nista,  catedrático  e  historiador  que 
lúe  Don  Gregorio  Marañón.  Su  vas¬ 
to  saber  escrutó  los  misterios  de  !a 
endocrinología,  del  sexo,  de  la  bio¬ 
logía  humana,  como  también  la  ac¬ 
ción  histórica  de  diversos  personajes, 
el  encanto  de  su  ciudad  castellana, 
el  influjo  de  las  ideas  liberales  y  ia 
obra  del  Greco. 

Pero  sobre  todo,  en  la  obra  del 
sabio  desaparecido  se  admiran  dos 
grandes  cualidades;  su  propia  perso¬ 
nalidad  humana  y  su  altísimo  con¬ 
cepto  acerca  del  hombre  mismo,  quien 
en  su  sabia  obra  aparece  como  ía 
síntesis  prodigiosa  de  la  vida,  sujeto 
de  la  historia,  creador  del  arte,  res¬ 
ponsable  de  ^a  moral  y  centro  mara¬ 
villoso  del  cosmos. 

Personalmente  Gregorio  Marañón 
fue  un  extraordinario  ejemplo  de  con- 


sión  de  las  necesidades  de  la  Saní-i 
Iglesia  . 

La  bendición  con  que  termina  el 
Papa,  para  los  que  'en  todos  los  cam¬ 
pos  del  reino  de  Dios  mantienen  en 
alto  la  luz  de  la  caridad  de  Cristo, 
de  la  civilización  y  de  la  paz”,  sea 
un  augurio  del  florecimiento  de  vo¬ 
caciones  sacerdotales  y  religiosas  para 
estos  pueblos  latinoamericanos,  pic¬ 
tóricos  de  juventud  y  que  concentran 
cada  vez  más  la  atención  mundial. 

MARAÑON 

centración  en  las  más  severas  disci¬ 
plinas  mentales.  Supo  jerarquizar  su 
actividad  haciendo  converger  todo 
hacia  el  cultivo  cada  vez  más  esme¬ 
rado  de  la  inteligencia.  En  sus  ma¬ 
nos  el  tiempo  se  alargaba  y  se  hen¬ 
chía  prodigiosamente,  pues  él  no  con¬ 
cebía  la  vida  sin  hacer  algo  íntimo 
y  profundo:  dialogar,  estudiar,  ense¬ 
ñar,  escribir,  leer  escribía  de  él 
Eduardo  Caballero  Cal  derón.  Infa¬ 
tigable  buscador  de  la  verdad,  vino 
a  encontrarla  plena  y  magnífica  en  la 
única  verdad  en  que  reposa  el  enten¬ 
dimiento  humano,  corroborada  por  la 
suma  autoridad  de  Dios  revelador. 

Por  eso  sus  conclusiones  en  el  or¬ 
den  de  la  ciencia  vinieron  a  coinci¬ 
dir  exactamente  con  las  del  orden 
mora^  y  dogmático.  Así  tenía  que  ser, 
cuando  el  Autor  de  la  verdad  natu¬ 
ral  y  de  la  verdad  revelada  es  el 
mismo.  Y  a  no  pocos  parecieron  más 
firmes  las  verdades  de  orden  supe¬ 
rior  cuando  las  veían  aceptadas  im- 
parcialmente  por  este  sabio  que  em¬ 
pezó  prescindiendo  de  Dios  para  ve- 
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nir  a  encontrarlo,  en  la  sinceridad  de 
sn  saber,  en  el  ápice  de  sus  conoci¬ 
mientos  y  deducciones.  Fue  así  como 
en  la  segunda  mitad  de  su  vida,  Gre¬ 
gorio  M  arañón  llegó  a  ser  un  cre¬ 
yente  convencido  y  un  practicante 
ejemplar.  Y  cuando  sintió  como  mé¬ 
dico  desmoronarse  su  organismo,  en 

CRISIS  EN  LA 

Es  ya  un  lugar  común  el  decir  que 
la  crisis  de  la  Universidad  Nacional 
es  una  crisis  de  estructura.  Aún  más. 
E!  decir  que  la  crisis  del  país,  es  una 
crisis  de  estructura.  Esta  crisis,  co¬ 
mún  por  otra  parte  a  todos  los  paí¬ 
ses  llamados  subdesarrollados,  se  tie¬ 
ne  que  reflejar  en  las  diversas  mani¬ 
festaciones  de  la  vida  universitaria. 

Nuestra  Universidad  no  represen¬ 
ta  para  nadie  lo  que  se  ba  solido  lla¬ 
mar  un  “Alma  Mater  ’.  Un  “Alma 
Mater  implica  una  unidad  y  una 
continuidad  en  ciertos  criterios  fun¬ 
damentales.  Es  la  importancia  funda¬ 
mental  que  debe  tener  un  Estatuto 
Orgánico:  el  garantizar  esa  unidad 
y  esa  continuidad.  No  es  necesario 
que  sea  respecto  de  criterios  filosófi¬ 
cos  y  políticos.  Lo  que  sí  se  debe  exi¬ 
gir  por  lo  menos  es  la  unidad  de  cri¬ 
terio  académico.  Unidad  de  criterio 
en  la  óptica  científica  y  en  la  óptica 
pedagógica. 

La  ciencia  experimental  permite  el 
acuerdo  en  puntos  positivos,  indepen¬ 
dientemente  de  las  divergencias  teó¬ 
ricas.  Esto  permite  el  acuerdo  en  cri¬ 
terios  de  ciencia  positiva  que  pueden 
ser  comunes  a  toda  universidad.  D  es- 


la  inaplazable  despedida,  plenamen¬ 
te  consciente  de  sus  actos,  recibió  los 
últimos  sacramentos  y  se  dispuso  a 
bien  morir.  Así  el  sabio  terminó  co¬ 
mo  cristiano,  y  al  ejemplo  de  su  cul¬ 
tivada  inteligencia  añadió  el  de  su 
fe  práctica  y  su  esperanza  en  la  Su¬ 
ma  V  erdad. 

UNIVERSIDAD 

graciadamente  en  nuestra  LJniversi- 
dad  no  se  ban  buscado  esos  puntos 
comunes  ni  se  ban  formulado,  por  lo 
tanto,  en  normas  ni  en  Instituciones. 
Falta  carrera  del  profesorado,  porque 
no  existen  estos  criterios  para  reali¬ 
zar  los  concursos.  Falta  unidad  de 
criterios  entre  los  diferentes  profeso¬ 
res  y  dirigentes  de  la  Universidad. 

Dado  este  estado  de  cosas  es  muy 
explicable  que  los  estudiantes  pue¬ 
dan  ejercer  presiones  arbitrarias  para 
obtener  soluciones.  Porque  la  admi¬ 
nistración  es  lenta  y  temerosa  en 
afrontar  los  problemas  que  se  le  plan¬ 
tean.  los  alumnos  se  ven  forzados  a 
optar  por  las  situaciones  de  hecbo: 
la  huelga.  Porque  no  bay  criterios 
en  la  selección  del  personal  acadé¬ 
mico.  en  su  destitución  y  en  el  ejer¬ 
cicio  de  las  funciones  docentes,  cual¬ 
quier  exigencia  puede  ser  considera¬ 
da  legítima  por  parte  de  los  estudian¬ 
tes.  AI  experimentar  la  fuerza  de  las 
situaciones  de  becbo,  estos  corren  el 
peligro,  en  el  que  frecuentemente 
caen,  de  extremar  sus  exigencias,  en 
base,  a  su  vez,  en  criterios  no  siempre 
científicos  sino  en  criterios  de  como¬ 
didad. 
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La  el  estitución  cíe  tres  profesores  cíe 
la  Facultad  cíe  Arquitectura,  no  obs¬ 
tante  el  haberlos  considerado  acadé¬ 
micamente  intachables,  ha  sido  una 
manifestación  cíe  este  estado  de  cosas. 
Solamente  la  presión  cíe  los  estudian¬ 
tes  influyó  en  esto,  contra  toda  noción 
de  justicia.  ¿Cidpa  del  Rector  y  cíe  la 
Conciliatura?  ¿Culpa  de  los  estu¬ 
diantes?  ¿Ccdpa  cíe  los  profesores? 
i  Cul  pa  de  las  instituciones! 

Es  necesario  formar  un  movimien¬ 
to  científico  que  cree  una  mentalidad 


basada  en  técnica  y  desinterés  en  el 
servicio  cíe  la  sociedad,  clel  país  y 
cíe  la  Universidad.  Un  movimiento 
entre  los  profesores  y  los  estudiantes. 
Un  movimiento  que  establezca  una 
tradición  en  la  Universidad.  Tradi¬ 
ción  basada  en  ciencia  positiva  en  la 
cual  puedan  ponerse  cíe  acuerdo  di¬ 
versas  ideologías.  Tradición  positiva 
que  insista  en  lo  que  los  colombia¬ 
nos  tenemos  en  común,  para  poder 
actuar  en  los  problemas  más  vital  es, 
sin  insistir  en  aquello  que  nos  separa. 


TRES  VIAS  PARA  CONDENAR  AL  COMUNISMO 

La  prensa  comunista  mundial  está  comentando  estos  días  el  éxito  de  la  reciente 
visita  a  Francia  de  Nikita  Kruschev.  Naturalmente  muchos  de  estos  comentarios  se 
ocupan  de  la  actitud  de  prudentísima  reserva  adoptada  por  la  Iglesia  ante  el  acon¬ 

tecimiento. 

Pero  la  postura  recomendada  a  los  católicos  franceses  por  su  Jerarquía  es  fun¬ 
damentalmente  idéntica  a  la  que  en  igual  situación  recomendaron  el  episcopado  inglés 
y  norteamericano  en  sus  respectivos  países.  Y  es  que  en  realidad,  no  cabe  distinta. 
Porque  ni  la  justicia  ni  la  caridad  bien  entendidas,  consienten  estrechemos  las  mis¬ 

mas  manos  que  en  todo  el  mundo  se  multiplican  abofeteando  implacablemente  el 
santo  rostro  de  la  Iglesia. 

Como  contrapeso  a  esta  propaganda  masiva,  consideramos  altamente  saludable 

el  esfuerzo  que  simultáneamente  está  realizando  la  prensa  católica  de  los  países 
libres  por  esclarecer  a  todos,  con  la  mayor  distinción  y  justeza  posible,  la  repug¬ 

nancia  esencial  entre  religión  y  comunismo. 

A  ejemplo  de  Santo  Tomás  que  redujo  a  cinco  vías  o  capítulos  principales  todos 
los  argumentos  demostrativos  de  la  existencia  de  Dios,  un  publicista  italiano  reduce 
a  tres  los  que  prueban  la  absoluta  incompatibilidad  entre  estas  dos  concepciones  vi¬ 
tales.  Estas  tres  vías  son:  El  magisterio  de  la  Iglesia,  la  misma  doctrina  comunista 
y  el  calvario  de  la  Iglesia  perseguida. 

El  magisterio  eclesiástico,  tanto  pontificio  como  del  episcopado  católico  en  con¬ 
junto  esparcido  por  el  mundo,  proporciona,  a  quien  lo  examina,  siquiera  ligeramente, 
una  luminosa  claridad  de  ¡deas  y  un  criterio  segurísimo  en  materia  tan  importante 
y  viva  como  ésta.  El  comunismo  es  «enemigo  declarado  de  la  Iglesia  y  del  mismo 
Dios»  y  es  por  naturaleza  no  solo  injusto  sino  también  «impío». 

El  examen  interno  de  la  doctrina  comunista,  contrastada  con  el  Evangelio,  pro¬ 
voca  una  saludable  reacción  contra  cierto  estado  de  hipnotismo  en  el  que  fácilmente 
pueden  caer  gentes  bien  intencionadas. 

Finalmente  la  somera  consideración  de  la  historia  sangrienta  de  la  Iglesia  en 
todo  el  mapa  de  la  influencia  comunista  lleva  al  cristiano  a  enfrentarse  consigo  mismo 
obligándole  a  tomar  ante  este  sublime  y  máximo  documental  martirial  contempo¬ 
ráneo  una  postura  neta,  responsable,  operante. 

(Ecclesia,  16  de  abril  de  1960,  N?‘  979,  pág.  4). 
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EMIL  STEHLE,  Pbro. 

"Para  todos  cuantos  participen  en  el  Congreso 
Eucarístico  Internacional  de  Munich,  imploramos  de 
todo  corazón  abundantes  gracias  divinas.  El  Sacra¬ 
mento  de  la  Unidad  y  de  la  Paz,  en  que  Jesucristo 
se  entrega  — para  la  vida  del  mundo —  sea  foco  lu¬ 
minoso  y  fuente  inagotable  de  fuerza  sobrenatural 
para  ser  y  obrar".  JUAN  XXIII. 

Thomas  Mann  empieza  su  novela  corta  «Gladius  Dei»  con  estas  pala¬ 
bras:  «Munich  resplandecía».  La  novela  no  es  muy  conocida,  pero  sus  dos 
primeras  palabras  se  citan  a  menudo,  y  el  muniqués  se  alegra  del  elogio  que 
el  escritor  hizo  a  su  ciudad.  Y  es  verdad.  Munich  resplandece  aun  cuando  el 
Servicio  Meteorológico,  con  sus  atrabiliarias  predicciones,  pretenda  demos¬ 
trarnos  lo  contrario.  Naturalmente,  la  capital  bávara  es  mucho  más  hermosa 
cuando  sobre  ella  se  tiende  un  cielo  de  seda  azul,  cuando  la  blanca  y  brillante 
luz  solar  desciende  sobre  sus  flancos  y  hace  destacar  las  cúpulas,  ángulos  y 
pilastras  de  su  arquitectura. 

Pero  Munich  sonríe  también  bajo  los  paraguas.  Su  encanto  no  consiste 
en  un  afeite  al  que  pueda  deslucir  cualquier  chubasco.  Por  eso,  un  viaje  a 
Munich  no  supone  nunca,  para  los  extranjeros,  el  menor  riesgo  de  quedar 
desilusionados. 

Se  cree  hacer  un  favor  a  la  ciudad  del  Isar  cuando  se  la  compara  con 
otras  ciudades  famosas.  Es  — se  dice —  la  Roma  alemana,  porque  aquí,  como 
allí,  en  casi  cada  esquina,  un  templo  invita  al  viandante  a  recogerse  por  unos 
momentos:  es,  también  la  nueva  Atenas,  la  Atenas  del  Isar,  porque  el  Arte 
y  la  ciencia,  florecen  con  el  mismo  esplendor  con  que,  otrora,  en  la  antigua 
Grecia  florecieron.  Otros  han  trazado  puentes  espirituales  desde  el  Isar  hasta 
el  Sena  y  han  puesto  en  parangón  Schwabing,  el  barrio  artista  de  Munich, 
con  el  Montmartre  parisino.  Estos  paralelos  están  bien  y  son  bonitos  e  in¬ 
cluso,  de  cuando  en  cuando,  gustan.  Pero,  en  el  fondo,  no  se  hace  justicia 
a  Munich  con  tales  caracterizaciones  parciales.  Munich  posee  un  encanto 
propio  y  particular,  que  no  se  puede  medir  ni  comparar  con  los  atractivos 
de  otras  ciudades.  Cuando  se  pregunta  a  los  forasteros  qué  es  lo  que  hace 
que  Munich  les  resulte  tan  agradable,  la  mayoría  responde:  lo  acogedor,  apa¬ 
cible  y  ameno  de  esta  ciudad.  Todas  estas  propiedades  no  son  más  que  la 
esencia  de  Munich.  A  ella  pertenecen  las  corpulentas  torres  de  la  catedral 
y  el  carillón  del  Ayuntamiento;  las  gruesas  y  efusivas  vendedoras  del  Mer¬ 
cado  y  las  pimpantes  alumnas  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Schwabing; 
las  parejas  de  novios  del  Jardín  Inglés  y  los  jubilados  que  pasan  las  tardes 
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en  los  patios  de  las  cervecerías;  las  constantes  reparaciones  en  las  calles  y  el 
amor  por  los  animales  que  sienten  los  muniqueses.  Munich  es,  también,  el  Fóhn 
(viento  del  sur)  que  trae,  a  través  de  los  Alpes,  el  hálito  de  Italia;  las  sal¬ 
chichas  y  el  jarro  de  cerveza;  el  «Caballero  de  la  Rosa»  en  la  Opera  y  el 
mundo  rococó  del  Amalienburg;  la  alegría  exultante  del  Oktoberfest  (Fies¬ 
ta  de  Octubre)  y  del  Carnaval.  Pero  lo  son,  también,  los  cánticos  de  los 
fieles  en  la  procesión  del  Corpus. 

Munich,  ciudad  de  la  Cultura  y  de  la  Ciencia. 

Los  aspectos  más  opuestos  y  contrarios  se  mezclan  en  Munich  para 
producir  una  bella  unidad.  El  esplendor  y  movimiento  de  la  metrópoli  se 
aúnan  al  reposo  y  contemplación  propios  de  la  vida  aldeana.  Y  aunque  el 
tráfico  borbotee  en  la  Plaza  Stachus,  el  tiempo  marcha,  en  Munich,  un  poco 
más  parsimonioso  que  en  cualquier  otro  sitio.  Los  hombres  de  la  ciudad  del 
Isar  no  tienen  nunca  prisa.  Este  sano  ritmo  de  vida  los  protege  de  todas  las 
enfermedades  actualmente  en  moda.  Cuando  alguien  definió  a  Munich  como 
una  aldea  de  un  millón  de  habitantes,  lo  hizo  con  ánimo  crítico.  Pero,  entre¬ 
tanto,  se  ha  convertido  en  una  especie  de  declaración  amorosa  a  esta  incom¬ 
parable  ciudad. 

Munich,  ciudad  de  la  cultura  y  de  la  ciencia  es  la  sede  de  la  Universidad 
Ludwig-Macimilian,  la  mayor  de  Alemania;  de  una  Escuela  Técnica  Superior; 
de  la  Academia  Bávara  de  Bellas  Artes  y  de  la  Escuela  Superior  Nacional  de 
Música,  así  como  también  de  una  serie  de  Escuelas  Especiales  y  de  cinco  Bi¬ 
bliotecas,  con  un  conjunto  de  3,5  millones  de  volúmenes. 

Munich,  ciudad  de  los  Museos. 

De  la  gran  cantidad  de  Museos  existentes,  citamos  los  principales: 

Museo  Alemán  (Deutsches  Museum)  dedicado  a  las  Ciencias  Naturales 
y  a!  la  Técnica;  situado  en  la  isla  del  Isar  junto  al  Ludwigsbrücke.  En  su 
género,  es  el  mayor  museo  del  mundo. 

Museo  Nacional  Bávaro  (Bayerisches  Nationalmuseum)  Arte  y  Arte¬ 
sanía  desde  la  Edad  Media  hasta  el  siglo  XIX. 

Museo  de  Etnografía  (Museum  für  Volkerkunde) .  Entre  otras  materias, 
arte  indio  y  peruano. 

La  Colección  Nueva  (Die  Neue  Sammlung)  Museo  Nacional  de  las 
Artes  Aplicadas. 

Museo  Municipal  de  Munich  (Münchener  Stadtmuseum).  Exposiciones 
permanentes:  «La  vivienda  de  los  siglos  XVIII  y  XIX»,  «El  traje,  la  moda» 
y  «El  mundo  del  niño».  El  grupo  fomoso  «Los  danzantes  moros»,  esculturas 
de  Erasmus  Grasser  procedentes  de  la  Sala  de  las  Antiguas  Casas  Consistoriales. 
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La  Tesorería  (Schatzkamer)  en  el  Palacio  de  la  Residencia  Real,  las 
famosas  obras  maestras  procedentes  de  los  tesoros  de  los  Condes,  Electores 
y  Reyes  de  Baviera. 

Las  más  importantes  Galerías  de  Arte  son: 

a)  Antigua  Pinacoteca  (Alte  Pinakothek),  pintura  europea  del  siglo  XIV 
al  XVIII.  Uno  de  los  más  famosos  museos  alemanes. 

b)  Casa  del  Arte  (Haus  der  Kunst).  Obras  maestras  de  la  Nueva  Pina¬ 
coteca  (pintura  del  siglo  XIX)  y  del  Nuevo  Museo  del  Estado  (pin¬ 
tura  del  siglo  XX). 

c)  Galería  de  Pinjturas  Schack  (Schackjgalerie).  Colección  del  Cdnde 
Schack. 

Colecciones  de  los  antiguos  (Antikensammlungen),  en  el  Palacio  del  Prín¬ 
cipe  Carlos  «Escultura  Antigua  y  Artes  menores». 

Munich,  ciudad  de  la  música,  es  una  ciudad  prominente  en  todo  lo  que 
se  refiere  al  arte  musical.  Cuatro  orquestas  sinfónicas  dan  conciertos  regu¬ 
larmente.  Se  presta  también  atención  preferente  a  los  conciertos  de  órgano  y 
a  la  música  contemporánea  (música  viva). 

Munich,  ciudad  del  teatro. 

Goza  de  fama  internacional  merced  a  su  Opera  (Baverische  Staatsoper) 
en  el  Prinzregententheater,  y  a  sus  teatros. 

Munich,  ciudad  en  que  se  goza  de  la  vida. 

Tiene  en  todas  las  épocas  del  año,  su  ritmo  peculiar.  El  desenvuelto 
Carnaval  de  Munich,  al  principio  del  año;  el  tradicional  período  de  la  cer¬ 
veza  fuerte,  en  Marzo;  el  de  la  cerveza  de  Mayo  llamada  «Maibock»;  las 
fiestas  de  verano  en  Julio  y  Agosto,  y,  finalmente,  la  Fiesta  de  Octubre 
(Oktoberfest),  famosa  en  el  mundo  entero,  la  mayor  fiesta  popular  de  Euro¬ 
pa  (con  el  grandioso  desfile  de  trajes  regionales  y  arcabuceros),  son  las  es¬ 
taciones  del  «año  muniqués».  Una  mezcla  de  acontecimientos  artísticos  y  fol¬ 
klóricos. 

La  quintaesencia  del  modo  de  ser  muniqués  «vivir  y  dejar  vivir»,  se 
manifiesta  tanto  en  los  numerosos  pequeños  escenarios  como  en  los  locales 
del  antiguo  Munich,  llenos  de  animación,  y  en  los  estudios  y  tascas  de  ar¬ 
tistas  del  barrio  de  Schwabing,  al  que  hay  que  considerar  más  como  un  con¬ 
cepto  típico  que  como  una  parte  geográfica  de  la  ciudad,  que  hoy  tiene  más 
de  un  millón  de  habitantes.  (Bol.  6.  58,  500). 

Munich,  la  ciudad  del  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  1960. 

Llama  a  todos  al  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  1960.  El  Papa 
Pío  XII,  cuando  estuvo  allí  como  Nuncio  pontificio,  cobró  cariño  a  la  ciu- 
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dad  situada  en  el  corazón  de  Europa  y,  antes  de  su  muerte,  determinó  que 
ella  fuera  la  sede  del  próximo  Congreso  Eucarístico  Internacional.  Su  sucesor, 
Juan  XXIII,  confirmó  benignamente  esta  elección.  A  los  pies  de  las  poten¬ 
tes  torres  de  la  Catedral  de  Nuestra  Señora,  afluirán  católicos  de  todo  el 
mundo,  para  honrar  el  gran  misterio  de  nuestra  fe.  En  representación  del 
Santo  Fadre,  acudirá  un  cardenal  legado,  y  en  el  acto  de  clausura  las  ondas 
transmitirán  a  los  participantes  del  Congreso  el  mensaje  y  la  bendición  papal. 
La  técnica  moderna  nos  hará  sentir  más  de  cerca  la  presencia  del  Pastor  Su¬ 
premo. 

«Statio  Orbis» 

El  orbe  católico  honra  el  misterio  de  la  Sagrada  Eucaristía,  eleva  ora¬ 
ciones  de  alabanza  y  acción  de  gracias  en  memoria  de  la  muerte  y  resurrec¬ 
ción  del  Señor,  se  siente  unido  formando  un  sólo  cuerpo  con  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  la  Sagrada  Mesa.  En  Roma  se  reúne  el  clero  y  el  pueblo  de 
todas  las  iglesias  con  su  Pastor  Supremo,  para  presentar  juntos  la  misma 
ofrenda:  «statio  urbis». 

Cuando  el  representante  del  Santo  Padre  en  Munich,  rodeado  de  los 
Obispos  de  todos  los  países,  del  clero  y  del  pueblo  de  todas  las  naciones,  ce¬ 
lebre  el  Santo  Sacrificio  Eucarístico,  la  «statio  urbis»  debe  ensancharse  y 
convertirse  en  «statio  orbis».  Así  lo  quiere  el  Señor,  pues  «el  pan,  que  yo 
os  daré,  es  mi  carne  para  la  vida  del  mundo». 


EL  GRAN  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL  DE  MUNICH 

(Del  31  de  Julio  al  7  de  Agosto  de  1960) 

PROGRAMA  GENERAL 


Domingo,  31  de  julio 

Mañana :  Misa  de  Pontifical  y  ro¬ 
gativas  en  las  parroquias  de  la  arqui- 
diócesis. 

Apertura  de  las  exposiciones. 

Probable  recepción  del  Legado  Pon¬ 
tificio. 

Tarde :  Acto  solemne  para  los  cola¬ 
boradores  del  Congreso  (Konigsplatz) . 

Lunes,  1?  de  agosto 
Martes,  2  de  agosto 

Mañana :  Misa  de  Pontifical  y  San¬ 
ta  Misa  en  las  principales  iglesias  de 
Munich,  que  seguirán  las  normas  li¬ 
túrgicas  modernas. 


Noche :  Solemnes  actos  eucarísticos 
en  las  parroquias  de  Munich.  Adora¬ 
ción  nocturna  (lunes:  mujeres.  Mar¬ 
tes:  hombres). 

Miércoles,  3  de  agosto 

Mañana :  A  las  9,  el  Sr.  Cardenal 
celebrará  en  la  Catedral  el  Santo  Sa¬ 
crificio  de  la  Misa  para  los  niños  y 
sus  padres  y  habrá  Primeras  Comu¬ 
niones. 

Peregrinación  femenina  al  Santo 
Monte  de  Andechs. 

Noche :  A  las  8,  Statio  orbis  Catho- 
lici. 

t 

Apertura  oficial  de  los  actos  solem- 
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nes  del  Congreso  por  el  Legado  Pon¬ 
tificio  (Explanada  del  Congreso). 

Fiesta  litúrgica  de  los  congresistas 
de  todo  el  mundo  en  sus  idiomas  res¬ 
pectivos.  Acto  eucarístico. 

Jueves,  4  de  agosto 

La  liturgia  de  los  siguientes  días  se 
basará  en  la  de  Semana  Santa  y  el  do¬ 
mingo  de  Resurrección. 

Mañana :  A  las  9,  Santa  Misa  en 
todas  las  iglesias  de  la  ciudad;  ser¬ 
món:  «La  Eucaristía  y  el  amor  al 
prójimo». 

En  varias  iglesias  ordenación  sacer¬ 
dotal. 

Durante  la  Santa  Misa  en  las  pa¬ 
rroquias  «Agape»  vínculo  del  amor 
cristiano. 

Tarde :  A  las  3.30,  conferencias  en 
varios  idiomas:  «Eucaristía  y  piedad 
eucarística»  (salón  de  conferencias  del 
«Deutsches  Museum»). 

«Unidad  y  paz  como  fruto  de  la 
Eucaristía»  (pabellón  de  exposiciones). 

«La  Eucaristía  como  medio  de  vida 
cristiana»  (pabellón  de  exposiciones). 

Noche :  A  las  8,  Misa  comunitaria 
en  alemán  (explanada  del  Congreso). 

Sermón:  «Eucaristía  y  sacerdocio», 
lavatorio  de  los  pies. 

Viernes,  5  de  agosto 

Mañana :  A  las  9,  Santa  Misa  en 
todas  las  iglesias  de  la  ciudad.  Ser¬ 
món:  «La  Eucaristía  y  María»  (Fies¬ 
ta  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves). 

Oración  de  las  mujeres  de  todo  el 
mundo. 

Las  horas  de  12  a  3  de  la  tarde  están 
dedicadas  a  la  consideración  de  la  muer¬ 
te  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  En  Da- 
chau,  en  las  instalaciones  del  antiguo 
campo  de  concentración: 

Consagración  de  una  capilla  a  la 
agonía  del  Señor;  actos  de  reparación 
de  las  naciones. 

Tarde :  A  las  3.30,  conferencias  en 
varios  idiomas. 

Para  sacerdotes:  «Servidor  de  la 


nueva  vida»  (salón  de  conferencias  del 
«Deutsches  Museum»). 

«Culto  y  cultura»  (pabellón  de  ex¬ 
posiciones  ) . 

Clausura  de  la  sesión  científico-teo¬ 
lógica,  que  tendrá  lugar  en  la  semana 
del  Congreso. 

Noche :  A  las  8,  adoración  de  la 
Santa  Cruz  (explanada  del  Congreso). 
Tema:  «El  único  camino  ante  las  ne¬ 
cesidades  y  angustias  del  mundo:  su¬ 
frir  con  Cristo  para  ser  glorificado 
con  El». 

Sábado,  6  de  agosto 

Mañana :  A  las  9,  Santa  Misa  en 
todas  las  iglesias  de  la  ciudad.  Ser¬ 
món:  «Fin  de  semana  y  domingo». 

A  las  11,  «Que  todos  sean  una  mis¬ 
ma  cosa»,  hora  santa  para  los  jóve¬ 
nes  (explanada  del  Congreso). 

Tarde :  A  las  3,  hora  santa  para 
obreros  jóvenes,  dirigida  por  el  pre¬ 
lado  Cardijn. 

A  las  3,  conferencias  en  varios  idio¬ 
mas:  Palabra  y  Sacramento  en  el  San¬ 
to  Sacrificio»  (salón  de  conferencias 
del  «Deutsches  Museum»). 

«El  trabajo  y  el  obrero  en  sus  re¬ 
lajones  con  el  Pan  eucarístico»  (pa¬ 
bellón  de  exposiciones). 

«La  fuerza  de  la  Eucaristía  conser¬ 
vando  e  informando  el  mundo»  (pa¬ 
bellón  de  exposiciones). 

Noche :  A  las  7.15,  «Consecrado 
mundi»,  Misa  de  Pontifical  en  rito 
bizantino  (explanada  del  Congreso). 

Renovación  de  las  promesas  del 
bautismo  y  distribución  de  candelas. 

Domingo,  7  de  agosto 

Mañana :  A  las  9.30,  principal  acto 
eucarístico  del  Congreso  (explanada 
del  Congreso). 

Mensaje  del  Santo  Padre. 

Misa  de  Pontifical.  Sermón:  «La 
Eucaristía  y  nuestro  tiempo»,  colecta 
misional,  Comunión  general  de  los  par¬ 
ticipantes  en  el  Congreso,  procesión. 

Tarde :  Concentración. 


Las  lecturas  prohibidas 


JUAN  ANTONIO  EGUREN.  S.  J. 


En  la  educación  de  la  conciencia  cristiana  juega  un  papel  decisivo  la 
orientación  acertada  en  los  criterios  de  orden  moral.  Y  es  que,  a  la  luz  de 
los  criterios  rectos,  logrará  la  mente  discernir  el  bien  del  mal,  la  virtud,  del 
vicio;  la  inteligencia  se  percatará  de  la  malicia  y  las  consecuencias  que  en¬ 
traña  la  desobediencia  a  la  voz  de  la  conciencia,  y  la  voluntad  se  sentirá 
animada  a  la  lucha  áspera  y  continua  contra  las  tendencias  desordenadas  de 
las  pasiones,  a  evitar  los  peligros  y  las  ocasiones  próximas  de  manchar  el 
alma.  Y  así  se  entiende  el  influjo  capital,  que  en  nuestra  conducta  moral 
pueden  ejercer  las  lecturas  sugiriéndonos  criterios  rectos  o  torcidos,  capaces 
de  orientar  o  desorientar  para  siempre  la  conciencia  cristiana.  Por  eso  la 
Iglesia,  desde  los  tiempos  apostólicos,  ha  rechazado  siempre  los  malos  libros, 
como  alimento  podrido,  cáncer  maligno,  maestros  de  iniquidad,  compañeros 
de  corrupción  moral.  Bastó  a  los  Neófitos  de  Efeso  escuchar  la  predicación 
de  San  Pablo,  para  hacerse  cargo  de  los  errores  en  materia  de  moralidad  y 
decidirse  a  arrojar  a  las  llamas  todos  los  escritos  que  habían  estragado  su 
criterio  moral  (1). 

La  misma  observación  hace  S.  S.  León  XIII:  «La  Iglesia,  guardiana 
y  defensora  de  la  integridad  de  la  fe  y  la  moral,  muy  pronto  se  percató  de 
que  se  habían  de  tomar  medidas  oportunas  contra  peste  tan  perjudicial,  y 
asi  siempre  ha  desplegado  empeño  especial  por  alejar  a  los  hombres  de  la 
lectura  de  los  libros  malos,  es  decir  del  veneno  peor »  (2).  Y  San  Pío  X  aña¬ 
de  una  razón  de  suma  importancia:  «Una  vez  que  el  alma  ha  tragado  ese 
veneno,  rarísima  vez  evitará  los  perjuicios  del  desastre  comenzado»  (3). 

Hugo  Wast,  en  su  precioso  florilegio  de  recuerdos  e  impresiones  que  pu¬ 
blicó  hace  años,  a  raíz  de  un  viaje  por  Europa,  con  el  título:  «15  días  de 
sacristán»,  proyecta  ante  nuestra  vista  la  campaña  intrépida  que  emprendió 
el  Abate  parisino  Luis  Bethleem,  contra  toda  clase  de  literatura  pornográfica. 

(1)  Hechos  de  los  Apóstoles,  XIX,  19. 

(2)  Constitución  de  León  XIII:  "Officiorum  et  munerum"  25  de  Enero  de  1897. 
Codicis  Iuris  Canonici  Fontes,  vol.  III,  n.  632,  p.  503. 

(3)  Exhortación  de  San  Pío  X  al  Clero  Católico:  "Haerent  animo"  4  de  Agosto 
de  1908.  Codicis  Iuris  Canonici  Fontes,  vol.  III,  n.  683,  p.  746. 
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Allí  aparece  el  Ministro  de  Dios,  arremetiendo  contra  kioscos  cubiertos  de 
papeluchos  inmundos,  desgarrando  ante  multitudes  curiosas,  montones  de  por¬ 
quería  puesta  al  alcance  de  toda  fortuna.  Su  celo  audaz  le  costó  tragos  amar¬ 
gos,  improperios  sin  cuento  y  largos  procesos  que,  a  veces,  terminaban  con 
la  multa  de...  1  franco!  Y  es  que  nadie  podía  resistir  la  lógica  inflexible 
de  su  elocuencia; 

«Supongamos  — replica  al  Procurador  de  la  República —  que 
en  el  jardín  de  las  plantas,  ante  el  palacio  de  los  monos,  sorprendo 
a  un  individuo  que  se  dispone  a  echar  a  los  inofensivos  cuadruma¬ 
nos  unas  albondiguillas  con  estricnina.  Yo  me  apodero  de  las  albon¬ 
diguillas  y  llamo  al  guardián.  ¿Qué  sucederá?  El  envenenador  de 
animales  será  condenado  y  yo  recibiré  una  nota  de  felicitación  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública.  .  .  porque  el  Gobierno  protege  a 
los  monos.  Al  contrario,  todos  los  días,  en  todos  los  puntos  del  terri¬ 
torio  francés  miles  y  miles  de  envenenadores  ofrecen  a  los  niños  al¬ 
bondiguillas  emponzoñadas  bajo  la  forma  de  publicaciones  pornográ¬ 
ficas...  Yo,  Sacerdote,  intervengo  y  destruyo  algunas  albondiguillas 
infecciosas...  Justicia!  gritan  en  la  prensa...  ¿Por  qué  esos  cla¬ 
mores...?  El  Gobierno  que  protege  a  los  monos,  no  quiere  proteger 
a  los  niños ...» 

Los  Magistrados  se  hacían  cargo  de  las  razones  que  asistían  a  ese  hombre 
heroico  que  desafiaba  el  desprecio  y  el  ridículo  para  llevar  adelante  un  alto 
ideal  patriótico,  pero  el  mal  tenía  causas  más  profundas,  se  inspiraba  en  la 
filosofía  materialista,  y  así  no  tenía  otro  remedio  eficaz  sino  el  de  aplicar 
la  segur  a  la  raíz. 

«Malhechores  literarios»  merecen  llamarse  los  escritores  que  esgrimen  su 
pluma  con  la  ilusión  de  desorientar  las  conciencias  o  contaminar  las  almas. 
No  hay  bomba  atómica  que  mate  tantas  vidas  humanas,  cuantas  almas  des¬ 
troza  la  pluma  guiada  por  ideales  tan  rastreros.  Ante  tales  perspectivas,  se 
logra  apreciar  en  todo  su  alcance  la  observación  de  aquel  militar  francés 
que,  condenado  a  muerte  en  1874,  antes  de  doblegar  la  cabeza  bajo  la  gui¬ 
llotina,  hizo  la  siguiente  declaración  pública:  «Muero  lleno  de  confianza  en 
Dios...  Fui  muy  culpable,  pero  hay  hombres  más  culpables  que  yo;  son  los 
escritores,  los  redactores  de*  malos  periódicos  los  que  me  han  perdido  inspi¬ 
rándome  desprecio  de  la  religión  y  la  rebelión  contra  toda  autoridad».  Con 
esto  ante  la  vista,  juzgamos  acertada  la  advertencia  que  el  ilustre  retórico 
latino,  Quintiliano,  hacía  a  sus  discípulos:  «Preferiría  que  no  supiérais  leer, 
a  veros  leer  lo  que  puede  menoscabar  la  integridad  de  vuestras  costumbres». 


248 


JUAN  ANTONIO  EGUREN,  S.  J. 


I.  —  DEL  ENEMIGO,  EL  CONSEJO: 

En  su  reciente  visita  a  los  Estados  Unidos,  el  Presidente  soviético,  Krus- 
chef,  se  vio  colmado  de  agasajos  quizá  más  de  lo  debido.  También  Holly¬ 
wood,  la  ciudad  del  cine,  quiso  ofrecerle  su  homenaje  y  se  figuró  que  el 
baile,  «can-can»,  impresionaría  favorablemente  su  ánimo,  dándole  una  idea 
de  las  ventajas  incomparables  que  brinda  la  democracia  capitalista.  Allí  se 
presentaron  las  artistas  muy  mal  desvestidas,  escena  que  causó  en  el  huésped 
de  honor  una  impresión  muy  diferente  de  la  que  se  esperaba.  Cuando  a  los 
pocos  días  el  Premier  soviético  se  vio  acosado  en  San  Francisco,  por  las 
acusaciones  de  los  líderes  sindicalistas,  Kruschef  no  tuvo  otra  respuesta  que 
la  de  ponerse  a  remedar  los  gestos  de  la  danza  indecente,  añadiendo  este 
comentario  que  vale  por  un  sermón:  «Este  es  un  baile  inmoral.  Ustedes  ven 
eso;  nosotros,  no.  Y  esto  es  lo  que  ustedes  llaman  libertad...  Para  nosotros, 
eso  es  pornografía,  la  cultura  de  un  pueblo  degradado  que  busca  la  indecen¬ 
cia.  El  capitalismo  hace  así  a  lai  muchachas».  La  crónica  observa  que  los 
jefes  obreros  no  supieron  qué  replicar  y  así  el  líder  comunista  se  apuntó 
la  victoria  más  gloriosa  durante  su  permanencia  en  la  nación  americana. 

La  prensa  capitalista  prefirió  encubrir  con  el  silencio  la  humillación  que 
infirió  al  pueblo  yanqui  este  sermón  de  moralidad  pública.  Pero  la  Prensa 
Católica  lo  ha  aprovechado  para  inculcar  de  nuevo  la  necesidad  apremiante 
de  limpiar  las  películas  y  la  prensa  de  tanta  inmundicia  como  proyectan  así 
en  los  salones  públicos,  como  en  los  domicilios  privados.  He  aquí  parte  del 
comentario  que,  a  este  propósito,  ha  hecho  la  acreditada  Revista:  América.  r¡ 

«Las  autoridades  del  Ministerio  de  Estado  quedaron  horrorizadas  del  «mál 
gusto»  de  la  exhibición.  Ha  sido  en  verdad  algo  mucho  peor  que  una  exhibi¬ 
ción  de  mal  gusto:  ha  sido  regalarle  un  instrumento  para  su  propaganda  en 
bandeja  de  plata.  Ahora  Nikita  puede  decir  con  todo  derecho  en  su  tierra 
y  en  lá  de  los  satélites,  que  la  moral  normal  de  los  buenos  comunistas  está 
muy  por  encima  de  la  de  los  decadentes  capitalistas».  A  continuación  el 
Semanario  Neoyorquino  añade  esta  atinada  observación:  «Y  démonos  por 
satisfechos,  pues  podía  haber  ocurrido  algo  mucho  peor.  Kruschef  podía  haber 
visitado  una  de  las  tiendas  de  Woolworth  para  conocer  esa  clase  de  negocios, 
y  se  habría  encontrado  con  estantes  y  más  estantes  cubiertos  de  la  indecente 
novela:  «Lady  Chatterley’s  lover»  (El  amante  de  la  señora  Chatterley),  a 
la  venta  para  cualquier  joven  que  tuviera  medio  dólar  en  el  bolsillo.  ¿Cuál 
hubiera  sido  su  reacción  y  qué  hubieran  podido  responder  los  directores  de 
Woolworth  ante  la  acusación  de  que  tales  ofertas  denuncian  una  cultura  que 
gusta  de  la  pornografía?»  (3a). 


(3a)  América,  October,  3,  1959,  p.  2. 
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No  han  faltado  críticos  que  han  querido  tildar  de  inconsecuente  la  ac¬ 
titud  del  Premier  soviético;  y  no  es  así.  Hay  que  reconocer  que  el  Comunismo 
utiliza  sin  escrúpulo  alguno  la  literatura  pornográfica  como  una  de  las  ar¬ 
mas  más  poderosas  para  corromper  las  costumbres,  para  doblegar  la  resis¬ 
tencia  de  los  pueblos  reacios  a  la  infiltración  de  sus  teorías  materialistas, 
pero  se  muestra  coherente  con  su  ideal  de  organizar  un  pueblo  invencible, 
capaz  de  hacerse  respetar  por  su  prosperidad  en  todos  los  órdenes,  cuando 
regula  o  suprime  dentro  de  casa,  la  prensa  inmoral,  las  diversiones  escanda¬ 
losas,  los  antros  de  corrupción,  y  es  que  no  ignora  que  esas  lacras  sociales 
traen  como  resultados  inevitables,  la  degeneración  de  la  raza,  la  debilitación  de 
las  fuerzas  espirituales,  la  incapacitación  de  la  juventud  para  los  grandes  sa¬ 
crificios  que  a  veces  pide  la  grandeza  de  la  Patria. 

II.  —  DERECHOS  INNATOS  DE  LA  IGLESIA: 

Consciente  de  las  realidades  expuestas  y  sobre  todo,  consciente  de  su 
responsabilidad  en  el  orden  moral,  la  Iglesia,  respecto  de  la  Prensa,  reivin¬ 
dica  un  doble  derecho:  1)  el  derecho  de  someter  a  su  censura  todos  los  es¬ 
critos  relacionados  con  la  Fe  y  la  Moral,  antes  que  sean  publicados  por  los 
fieles;  2)  el  derecho  de  prohibir  la  lectura  de  toda  clase  de  literatura  per¬ 
versa,  aun  cuando  ésta  provenga  de  autores  acatólicos.  Los  cánones  1384, 
1395  que  expresan  ambos  derechos,  no  hacen  sino  determinar  las  exigencias 
de  la  ley  divina,  ya  que  esa  doble  misión  no  es  sino  consecuencia  lógica  del 
deber  gravísimo  que  incumbe  a  la  Iglesia  de  proteger,  conservar  y  propagar 
íntegro,  intacto,  el  depósito  de  la  Fe  y  la  Moral,  que  una  vez  corrompidas 
por  las  malas  lecturas,  a  duras  penas  logran  rehabilitarse  por  completo.  Por 
consiguiente,  el  ,  fin  y  el  motivo  de  la  censura  y  prohibición  de  la  prensa,  se 
reduce  a  alejar  de  las  almas  el  peligro  de  estragar  la  fe  y  la  santidad  de  las 
costumbres.  He  aquí  una  norma  de  sumo  interés  porque  el  fin  y  el  motivo 
que  dan  vida  a  dichos  derechos,  han  de  precisar  y  limitar  el  alcance  de  la 
obligación,  ya  en  cuanto  al  objeto,  ya  especialmente,  en  cuanto  al  deber  de 
conciencia  que  nos  impone  la  obligación  de  observar  las  leyes  de  la  Iglesia 
dadas  sobre  el  particular. 

III.  —  OBJETO  DE  LA  PROHIBICION: 

Ante  todo  se  impone  la  distinción  entre  las  publicaciones  prohibidas  por 
el  derecho  divino  natural  y  las  condenadas  por  las  leyes  positivas  dé  la  Igle¬ 
sia.  El  derecho  divino  no  nos  prohíbe  la  lectura  de  todos  los  escritos  malos 
sino  sólo  la  de  los  que  ponen  en  peligro  la  Fe  y  la  Moral;  la  ley  eclesiástica 
determina  más  detalladamente  las  exigencias  del  derecho  divino,  señalando 
ciertas  lecturas  malas  y  proscribiendo,  en  cuanto  cabe,  cada  uno  de  los  es¬ 
critos  perjudiciales  a  la  salud  del  alma.  En  consecuencia,  el  derecho  eclesiás- 
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tico  prohíbe  la  lectura  de  todas  las  obras  que  se  indicarán  abajo  aun  cuando 
en  concreto  no  resulten  peligrosas  para  tu  fe  o  la  moralidad  de  tu  conducta; 
y  es  que  siempre  queda  en  pie  el  principio  universal  proclamado  por  el  canon 
21:  «las  leyes  dadas  para  precaver  un  peligro  general,  obligan  aun  cuando  en 
un  caso  particular,  no  exista  tal  peligro».  De  veras,  si  cada  vez  que  se  pre¬ 
sume  la  ausencia  del  peligro  en  que  se  funda  la  ley,  fuere  lícito  excusarse  de 
su  obligación,  se  frustraría,  en  gran  parte,  la  finalidad  de  la  norma  legal, 
ya  que  la  mayoría  de  los  lectores  encontrarían  pretexto  para  omitir  el  cum¬ 
plimiento  de  la  ley,  en  la  ilusión  de  que  el  peligro  está  demasiado  lejos  para 
privarse  del  placer  proscrito  por  la  autoridad  competente.  Con  esta  adverten¬ 
cia  ante  la  vista,  conviene  recorrer  las  publicaciones  prohibidas  por  el  dere¬ 
cho  eclesiástico,  teniendo  en  cuenta  que  lo  que  se  prescribe  de  los  libros  se 
ha  de  extender,  a  tenor  del  canon  1384  N?  2,  a  las  publicaciones  diarias  o  pe¬ 
riódicas,  y  a  cualquier  clase  de  escritos. 

A)  En  cuanto  pueden  empañar  la  pureza  de  la  Fe,  quedan  prohibidas  por 
el  cartón  1399:  1)  la  lectura  del  texto  original  o  de  las  antiguas  traducciones 
católicas  de  la  Sagrada  Escritura...  publicadas  por  acatólicos;  asimismo  la 
lectura  de  las  traducciones  de  la  misma  (S.  Escritura)  hechas  o  editadas  por 
los  mismos; 

2)  la  lectura  de  escritos  que  defienden  el  cisma  o  la  herejía,  o  traten  de 
socavar  los  fundamentos  de  la  Religión  verdadera; 

3)  la  lectura  de  libros  que  de  intento  atacan  la  religión  o  las  buenas  cos¬ 
tumbres; 

4)  la  lectura  de  libros  escritos  por  autores  acatólicos  que  tratan  expre¬ 
samente  de  religión,  a  no  ser  que  conste  que  no  contienen  nada  contrario  a 
la  fe  católica;  aquí  entran  los  libros  de  personas  no  católicas,  bautizadas  o 
no  bautizadas,  que,  por  su  fin  y  orientación  principal,  por  lo  menos  en  parte 
notable  de  la  obra,  desarrollan  puntos  relativos  a  la  religión,  ya  natural,  ya 
sobrenatural,  temas,  por  ejemplo,  de  teodicea,  ética,  teología  dogmática  o 
moral,  etc...  mientras  que,  por  testimonio  fidedigno  privado  o  público,  no 
sea  cierto  que  nada  de  valor  contienen  opuesto  a  la  fe  católica;  y  así  aun 
cuando  en  la  obra  no  se  note  una  tendencia  hostil  contra  la  doctrina  del 
magisterio  eclesiástico,  ni  el  autor  defienda  sus  tesis  con  argumentos  especio¬ 
sos,  basta  que  se  encuentren  puntos  de  vista  objetivamente  contrarios  al  dog¬ 
ma,  para  que  el  escrito  se  haya  de  considerar  como  incluido  en  esta  prohibición; 

5)  la  lectura  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  sus  anotaciones  y 
comentarios,  si  están  publicados  sin  censura  ni  licencia  eclesiástica; 

6)  la  lectura  de  las  traducciones  de  la  Sagrada  Escritura  que  no  hayan 
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sido  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  o  no  han  sido  publicadas  bajo  la  vigilancia 
de  los  Obispos  ni  con  las  notas  correspondientes; 

7)  la  lectura  de  libros  y  folletos  que  refieren  nuevas  apariciones,  revela¬ 
ciones,  visiones,  profecías,  milagros,  o  introducen  nuevas  devociones,  aun  bajo 
pretexto  de  que  son  privadas,  si  se  han  publicado  sin  la  aprobación  debida. 

No  parece  aceptable  la  restricción  por  la  que  sólo  quedarían  prohibidos 
los  libros  o  folletos  que  atribuyen  carácter  sobrenatural  a  las  nuevas  visiones 
o  revelaciones  (4);  pero  sí  está  en  armonía  con  el  texto  de  la  ley,  la  interpre¬ 
tación  que  no  extiende  a  los  diarios  y  revistas  dicha  prohibición,  ya  que  el 
Código  expresamente  alude  a  libros  y  folletos ,  sin  hacer  mención  de  otra  clase 
de  escritos;  y  de  hecho  la  experiencia  enseña  que  Diarios  católicos  refieren, 
con  el  consentimiento  tácito  de  la  autoridad  eclesiástica,  nuevas  apariciones, 
profecías,  milagros,  sin  que  aparezca  la  aprobación  del  Ordinario  local.  Con 
todo,  esta  actitud  de  la  Iglesia  no  descarga  a  los  directores  de  la  Prensa  pe¬ 
riódica,  de  la  responsabilidad  grave  que  se  echan  encima  cada  vez  que  se  atre¬ 
ven  a  divulgar  revelaciones,  profecías  portentosas  de  catástrofes  mundiales,  dan¬ 
do  así  pie  a  los  adversarios  del  Catolicismo,  para  ridiculizar  y  despreciar  he¬ 
chos  históricos  sobrenaturales,  científicamente  comprobados; 

8)  la  lectura  de  libros  que  atacan  o  ridiculizan  algún  dogma  católico,  o  de¬ 
fienden  errores  condenados  por  la  Sede  Apostólica,  desprestigian  el  culto  di 
vino,  pretenden  socavar  la  disciplina  eclesiástica,  injurian  adrede  a  la  Jerar¬ 
quía,  al  estado  clerical  o  religioso; 

9)  la  lectura  de  libros  que  enseñan  o  recomiendan  cualquier  clase  de 
superstición,  sortilegio,  adivinación,  magia,  evocación  de  espíritus  y  cosas  pa¬ 
recidas.  No  entran  en  el  marco  de  la  ley  anterior  los  escritos  que  se  limitan 
a  referir  los  hechos  o  prácticas  de  que  constan  tales  supersticiones,  con  tal  que 
se  omita  toda  clase  de  recomendación,  ni  los  que  muestran  el  proceso  que  se 
sigue  en  tales  prácticas  supersticiosas,  con  tal  que  se  haga  eso  con  miras  a 
demostrar  su  inconsistencia  o  incoherencia  doctrinal. 

B)  En  cuanto  pueden  empañar  la  integridad  de  las  sanas  costumbres,  que¬ 
dan  prohibidos: 

1)  los  libros  que  defienden  la  licitud  del  duelo,  del  suicidio  o  del  divorcio, 
los  que  tratan  de  las  sectas  masónicas  y  otras  sociedades  parecidas,  presentán¬ 
dolas  como  provechosas  a  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil; 

2)  los  libros  que  de  propósito  describen,  narran,  enseñan  materias  lascivas 

(4)  M.  Conté  a  Corónala,  en  sus  Institutiones  Iuris  Canonici,  vol.  II,  Roma 
1951,  p.  350,  afirma:  "Se  requiere  que  los  libros  y  los  folletos  contengan  nuevas 
apariciones  o  revelaciones  y,  según  parece,  que  las  propongan  como  manifiesta¬ 
mente  sobrenaturales". 
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u  obscenas.  Aquí  entra  de  lleno  todo  lo  concerniente  a  temas  y  escenas  por 
su  naturaleza  estimulantes  de  los  instintos  sexuales,  expuestos  con  complacen¬ 
cia  insistente,  en  términos  desvergonzados  y  provocativos,  con  el  fin  de  des¬ 
pertar  los  estímulos  carnales,  sin  que  el  lector  encuentre  antídoto  alguno  que 
contrarreste  el  influjo  pernicioso,  la  impresión  impura  que  ha  dejado  la  relación. 
Por  lo  dicho  se  entiende  que  no  caen  bajo  la  prohibición  anterior  los  tratados 
de  medicina  o  cirugía,  o  de  moral  matrimonial  que  tocan  puntos  escabrosos 
relacionados  con  el  sexto  mandamiento,  aun  cuando  no  todos,  en  especial,  los 
adolescentes,  puedan  curiosearlos  sin  grave  motivo. 

Las  disposiciones  jurídicas  anteriores  condenan  gran  parte  de  la  literatu¬ 
ra  ligera  contemporánea,  en  concreto  las  novelas  que  hoy  en  día  corren  de 
mano  en  mano,  causando  estragos,  a  veces  irreparables,  especialmente  en  la 
juventud.  En  las  páginas  de  dicha  prensa  no  sólo  se  deslizan  escenas  insolentes, 
ciro  a  través  del  estilo  soez  de  los  autores  quedan  pisoteadas  las  normas  sagra¬ 
das  de  la  moral  natural  y  cristiana. 

«Todo  se  ha  de  poner  en  juego —  ordena  Pío  XI —  para  oponer  al  error, 
la  verdad,  al  vicio  vergonzoso,  el  esplendor  de  la  castidad,  a  la  servidumbre 
de  as  pasiones,  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  a  la  nefasta  facilidad  de  los 
divorcios,  la  indefectible  caridad  conyugal  y  fidelidad  amante  hasta  la  muer¬ 
te».  Así  se  alejará  a  los  fieles  de  la  concepción  materialista  «del  matri¬ 
monio  perfecto»  que,  en  frase  de  Pío  XI,  no  es  sino  «el  matrimonio  depra¬ 
vado»  que  sustituye  a  la  moral  del  amor  santificado  la  técnica  refinada  del 
placer,  a  la  virtud,  el  arte  de  pecar  con  astucia  y  sin  riesgos..  .(5).  Aquí  el 
Papa  hace  alusión  a  la  obra  publicada  con  dicho  título  de  «Matrimonio  Per¬ 
fecto»  por  el  Dr.  holandés  Tk.  H.  Van  de  Velde,  que  ha  logrado  numerosas 
ediciones  y  traducciones  a  los  principales  idiomas.  Pero  no  se  ha  de  olvidar  que 

.  ,  ;  .  4  ‘  l'l.  1 

ese  libro  tan  difundido  y  elogiado  por  diversos  sectores  de  la  prensa,  fue  puesto 
en  el  Indice  por  el  Santo  Oficio,  el  14  de  marzo  de  1931,  y  así,  a  tenor  del 

1  >  L  -•  \ 

canon  1396,  dicha  obra  se  ha  de  tener  por  condenada  no  sólo  en  su  texto  ori- 
ginal  «sino  en  todas  partes  y  en  cualquier  idioma  a  que  se  traduzca»  Tiene 
razón  Hans  Wirtz,  cuando  observa:  «Si  Van  de  Velde  quería  con  su  libro  ofre¬ 
cer  una  ayuda  en  este  punto  (del  arte  de  amar),  podemos  acompañarle  du¬ 
rante  un  trecho  de  camino.  Naturalmente  sus  libros  necesitan  ser  considera¬ 
blemente  completados  y  ahondados  por  la  parte  espiritual,  porque  no  se  ha  de 
creer  que  un  matrimonio  sexualmente  frígido,  pueda  reanimarse  poco  a  poco 
merced  a  una  técnica  diríamos  industrial»  (7).  He  aquí  un  libro  que  se  pre- 

(5)  Encíclica  de  Pío  XI:  "Casti  connubii"  31  de  Diciembre  de  1930.  Acta  Apos- 
tolicae  Sedis,  1931,  p.  582.  Traducción  española  en  Colección  completa  de  Encí¬ 
clicas  Pontificias  (1830-1950).  Buenos  Aires,  1952,  p.  1261. 

(6)  Acta  Apostolicae  Sedis,  1931,  p.  117-118. 

(7)  Hans  Wirtz.  Del  Eros  al  Matrimonio.  Madrid,  1954,  p.  208-209. 
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senta  como  científico  y  así  halla  camino  fácil  para  insinuarse  en  las  almas 
e  inocular  su  veneno.  A  este  propósito  con  mucho  acierto  advierte  el  Santo  Ofi¬ 
cio  en  su  Introducción  del  3  de  mayo  de  1927,  que  los  temas  inmorales  y 
obscenos  no  dejan  de  serlo  por  muy  artísticamente  que  se  presenten.  Más  aún: 
la  forma  artística  con  que  se  presentan  forma  un  nuevo  y  poderoso  incentivo 
de  las  pasiones  más  degradantes.  Denuncia  dicha  Instrucción  los  peligros  que 
entraña  y  los  estragos  tan  terribles  que  en  todas  partes  está  causando  esa  ola 
inmensa  de  literatura  indecente,  que  ha  invadido  todos  los  sectores  y  ambientes 
sociales  y  termina  inculcando  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  los  publicistas 
y  escritores  católicos  que  propagan  y  recomiendan  tales  lecturas  aplicando  la 
frase  evangélica:  «No  se  puede  servir  a  dos  señores»,  a  Dios  y  a  la  lujuria,  a 
la  religión  y  a  la  impureza  (8).  No  se  explica  cómo  las  autoridades  públicas 
no  toman  las  debidas  medidas  para  detener  ese  torrente  desolador  de  lecturas 
pasionales,  para  disipar  ese  ambiente  pestilencial  que  no  sólo  compromete  la 
castidad  y  el  pudor  poniendo  en  peligro  la  estabilidad  de  la  familia,  sino  que 
aumenta  en  escala  aterradora  el  porcentaje  de  los  que  buscan  asilo  en  los  hos¬ 
pitales  y  clínicas  mentales.  Aquí  suena  muy  bien  la  consigna  de  Alfonso  Junco : 
«A  todos  nos  atañe  reaccionar  y  revolucionar.  Todos  tenemos  la  culpa;  todos 
tenemos  tarea;  en  nosotros  mismos  y  en  nuestro  radio  de  influjo». 

IV.  —  EL  ALCANCE  DE  LA  PROHIBICION  ECLESIASTICA. 

La  misma  finalidad  de  la  ley  sanciona  dos  normas  que  precisan  y  deli¬ 
mitan  el  campo  del  derecho  eclesiástico  a  este  respecto: 

1 )  Lo  que  se  prescribe  de  los  libros  se  ha  de  aplicar  a  las  publicaciones 
diarias  o  periódicas  y  a  cualquier  clase  de  escritos,  a  no  ser  que  conste  lo  con¬ 
trario  (canon  1384  N°  2).  Ya  observamos  que  el  término  «folletos»  añadido 
al  n.  5°  del  canon  1399,  permite  conjeturar  que  la  Iglesia  no  quiere  extender 
a  los  periódicos  y  revistas  la  prohibición  de  leer  libros  que  refieran  nuevas 
apariciones,  revelaciones,  profecías,  etc..  .  publicados  sin  la  debida  licencia  de 
la  autoridad  eclesiástica.  Más  aún:  los  diarios  y  revistas  sólo  se  consideran 
prohibidos  en  caso  de  que,  por  su  orientación  doctrinal  no  tienen  reparo  en 
atacar  adrede,  frecuente  y  abiertamente,  posiciones  firmes  de  la  Fe  y  la  Mo¬ 
ral  cristianas.  Por  consiguiente,  no  basta  para  merecer  el  anatema  de  la  Iglesia, 
que  un  diario  de  vez  en  cuando,  como  fuera  de  su  programa,  publique  un 
artículo  impío  o  inmoral;  hace  falta  que,  por  sistema,  se  muestre  hostil  a  la 
revelación  divina  y  a  las  orientaciones  del  magisterio  eclesiástico. 

2)  La  prohibición  de  un  libro  entraña  la  ilicitud  de  publicar,  leer,  con¬ 
servar,  vender,  traducir  a  otra  lengua,  comunicar  en  forma  alguna  a  otras  per- 


(8)  Acta  Apostolicae  Seáis,  1927,  p.  186. 
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sonas  ese  mismo  libro,  sin  la  debida  autorización  (canon  1398  N°  1).  En  con¬ 
secuencia,  el  hecho  de  exponer  en  público  revistas  inmorales  con  el  fin  de 
que  las  lean  los  huéspedes  o  clientes,  equivale  a  comunicárselas;  por  la  misma 
ley  positiva  de  la  Iglesia  queda  prohibido  a  los  Médicos,  Dentistas,  Aboga¬ 
dos,  dejar  a  disposición  de  la  clientela  en  la  sala  de  espera,  toda  clase  de  prensa 
perjudicial  a  los  intereses  espirituales  de  las  almas.  Ni  vale  la  excusa  de  que 
los  clientes  son  los  primeros  en  reclamar  tales  lecturas  y  alegar  que  prescin¬ 
dirán  de  sus  servicios,  si  no  se  les  proporciona  ese  entretenimiento  pernicioso, 
porque  a  nadie  le  es  permitido  cooperar  de  manera  formal  y  próxima  a  un 
daño  espiritual  y  público  de  consecuencias  gravísimas. 

En  la  Nota  del  17  de  abril  de  1943,  el  Santo  Oficio  declara  que,  en  virtud 
del  canon  1399,  quedan  prohibidos  de  modo  general  casi  todos  los  libros  malos 
y  de  suyo  perjudiciales  y  recuerda  el  deber  grave  que  incumbe  a  todos  los 
fieles,  especialmente  al  clero,  de  denunciar  a  la  autoridad  competente  las  pu¬ 
blicaciones  perniciosas  a  las  almas  (9).  De  hecho,  tanto  cuando  la  autoridad 
suprema  por  medio  de  su  Organo  Oficial  Acta  Apostolicae  Seáis ,  o  del  Indice 
de  Libros  prohibidos  (10),  como  cuando  la  autoridad  diocesana  proscriben  un 
libro,  no  hacen  sino  aplicar  una  de  las  cláusulas  del  canon  1399,  a  un  caso 
concreto,  para  disipar  toda  duda  y  prevenir  los  estragos  que  podría  ocasionar 
el  desconocimiento  de  su  contenido  nefasto. 

Cuando  la  autoridad  eclesiástica  no  ha  intervenido  para  condenar  ex¬ 
plícitamente  un  libro  peligroso,  o  declararlo  incluido  en  alguno  de  los  encasi¬ 
llados  del  citado  canon  1399,  al  lector,  en  caso  de  duda,  le  quedan  tres  recur¬ 
sos  eficaces:  1)  consultar  la  abundante  Bibliografía  de  orientación  religioso- 
moral ,  que  figura  en  Revistas,  Periódicos  y  otras  publicaciones  dignas  de 
confianza.  A.  Garmendia  de  Otaola,  en  la  segunda  edición  de  « Lecturas  buenas 
y  malas »,  Bilbao,  1953,  incluye  una  lista  de  más  de  30.000  obras  pertenecien¬ 
tes  a  7 .  900  autores  de  diversas  nacionalidades,  procurando  orientar  al  público 
en  el  valor  moral  de  todas  las  piezas  allí  presentadas. 

El  doctor  Humberto  Bronx ,  en  su  obra:  «Libros  del  mundo  y  de  Colom¬ 
bia»,  Medellín  1952,  cubre  con  mucho  acierto  una  laguna  del  tomo  precitado, 
en  cuanto  que  nos  suministra  datos  interesantes  no  sólo  de  orden  moral,  sino 


(9)  Acta  Apostolicae  Seáis,  1943,  p.  144-145. 

(10)  El  Card.  Ottavicmi  en  el  discurso  que  el  16  de  Nov.  1959  dirigió  al  Con¬ 
greso  de  Censores  Eclesiásticos,  observó  atinadamente:  "En  estos  últimos  años, 
más  que  de  condenaciones,  la  Iglesia  ha  echado  mano  de  correcciones  y  remedios, 
por  ejemplo,  prescribiendo  que  no  se  hagan  traducciones  de  una  obra  malsana, 
o  que  no  se  publiquen  nuevas  ediciones  sin  correcciones,  si  el  libro  puede  ser 
corregido,  o  que  sean  retirados  del  comercio  los  volúmenes  que  aún  no  han  sido 
vendidos...  Pero  a  veces  no  se  puede  menos  que  recurrir  a  la  condenación". 
Documentation  Catholique,  Paris,  20  Dec.  1959,  n.  1318,  col.  1572. 
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también  de  carácter  literario,  con  que  logra  dirigirnos  en  la  lectura  de  los 
escritores  tanto  extranjeros,  como  nacionales  más  afamados. 

2)  Si  estos  recursos  no  estuvieran  al  alcance  del  lector,  conviene  que 
consulte  a  un  Confesor,  Sacerdote,  Religioso,  o  a  un  seglar  de  sólida  cultura 
religioso-moral,  porque  si  nos  parece  puesto  en  razón  acudir  a  un  médico  en¬ 
tendido  antes  de  tomar  un  remedio  desconocido,  también  será  racional  que 
consultemos  a  personas  autorizadas  en  esta  materia  de  las  lecturas  que  en 
grado  eminente  contribuyan  a  la  salud  y  bienestar  de  las  almas. 

3)  En  caso  de  que  fallen  los  recursos  anteriores,  cada  cual  ha  de  decidir 
sí  tal  libro  entra  en  alguna  de  las  normas  de  dicho  canon,  mejor  dicho,  si 
con  tal  lectura  se  pone  en  peligro  de  empañar  la  pureza  de  la  Fe  o  la  Moral, 
a  cuyo  efecto  puede  recorrer  los  párrafos  que  juzgue  necesario  para  resolver 
la  duda. 

V.  —  OBLIGACION  DE  CONCIENCIA. 

La  misma  finalidad  de  la  ley  precisa  y  delimita  la  obligación  de  conciencia 
que  imponen  las  disposiciones  eclesiásticas  en  esta  materia  capital.  Por  lo  tanto, 
cuanto  más  grave  y  próximo  sea  el  peligro  de  perversión,  más  grave  será  la 
obligación  de  evitar  el  contacto  con  los  escritos  condenados,  y  más  grave  será 
el  pecado  que  se  comete  al  descuidar  el  cumplimiento  del  deber.  La  proximi¬ 
dad  del  peligro  se  ha  de  medir  muy  especialmente  por  la  calidad  del  lector, 
el  carácter  de  la  lectura,  por  su  frecuencia  y  duración.  Sin  duda  se  encuentra 
en  peligro  más  próximo  de  causar  perjuicios  serios  a  la  Fe  y  la  Moral  el  que 
privado  de  suficiente  instrucción  religiosa  se  familiariza  con  libros  hostiles  a 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  o  aun  cuando  haya  recibido  una  sólida  educación 
cristiana,  se  entretiene  con  lecturas  que  socavan  los  dogmas  de  la  fe  con 
argumentos  capciosos  o  describen  escenas  provocativas  con  trazos  impresio¬ 
nantes. 

Todo  libro  condenado  por  el  derecho  eclesiástico  se  considera  prohibido 
bajo  pena  de  pecado  mortal,  y  se  hace  reo  de  culpa  grave  quien  recorre  parte 
notable  de  la  obra  prohibida,  notable,  digo,  ya  por  su  extensión,  ya  por  su 
contenido.  A  juicio  de  ilustres  moralistas,  basta  leer  5  o  6  páginas  de  un  es¬ 
crito  que,  con  razones  ponderadas,  ataca  la  fe,  o  con  descripciones  lascivas 
compromete  la  virtud  angélica  para  cometer  un  pecado  grave.  Más  aún:  no 
pocas  veces  una  sola  página  formará  parte  notable  si  a  causa  de  las  escenas 
escandalosas  que  describe  o  de  los  argumentos  sofísticos  que  presenta  en  prue¬ 
ba  de  asertos  erróneos,  pretende  arrastrar  las  almas  al  abismo  de  la  degra¬ 
dación  moral.  Sin  duda  se  hace  indigno  de  la  absolución  sacramental  el  cató¬ 
lico  que,  advertido  dos  o  tres  veces  por  el  Confesor,  no  se  aviene  a  sacrificar 
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la  lectura  de  diarios  o  revistas  que  por  su  orientación  doctrinal  revelan  crite¬ 
rios  opuestos  al  Dogma  y  la  Moral  cristiana,  y  lo  que  aún  es  peor,  no  quiere 
darse  de  baja  en  la  suscripción  a  tales  periódicos.  También  se  ha  de  tener 
en  cuenta  que  a  tenor  del  canon  2318  N9  1,  incurren  en  excomunión  reservada 
a  la  Santa  Sede,  una  vez  que  la  obra  viene  a  ser  del  dominio  público,  tanto 
los  editores  como  los  que  a  ciencia  y  conciencia  leen,  defienden,  o  retienen 
sin  la  debida  autorización,  libros  de  apóstatas,  herejes,  cismáticos  que  defien¬ 
den  la  apostasía,  la  herejía  o  el  cisma. 

Muy  en  su  punto  nos  parece  la  advertencia  que  dirige  la  Iglesia  en  el 
canon  1405  N ?  1 :  «Por  el  hecho  de  haber  obtenido  permiso  cualquiera  que  sea 
el  que  lo  otorgó,  en  manera  alguna  queda  nadie  exento  de  la  prohibición  im¬ 
puesta  por  el  derecho  natural,  que  veda  la  lectura  de  los  libros  que  le  ponen 
en  peligro  espiritual  próximo».  Por  consiguiente,  si  la  lectura  de  escritos  pro¬ 
hibidos  que  se  examinan  con  la  legítima  autorización  le  ponen  a  uno  en  pe¬ 
ligro  próximo  de  pecar  ya  contra  la  fe,  ya  contra  la  moral,  está  obligado,  bajo 
pena  de  culpa  grave  o  leve,  según  los  casos,  a  interrumpir  la  lectura  o  emplear 
las  cautelas  necesarias  para  convertir  la  ocasión  próxima,  en  peligro  remoto. 

Muchos,  especialmente  cuando  se  afanan  por  entretenerse  con-  novelas 
ligeras,  alegan  el  pretexto  de  que  no  contienen  nada  de  malo,  con  la  excusa 
de  que  en  ellas  no  se  encuentran  descripciones  obscenas  o  provocativas.  He 
aquí  un  criterio  desorientador.  Muchas  novelas  entran  de  lleno  en  el  género 
literario  sensual  y  místico  sensual  que  el  Santo  Oficio  ha  condenado  como 
«uno  de  los  males  más  funestos  de  nuestra  época»  (11).  De  hecho,  con  el  afán 
de  mostrar  que  la  Fe  y  la  virtud  pueden  armonizarse  con  una  conducta  sexual 
depravada,  tales  obras  huelen  a  sensualidad,  espíritu  mundano,  a  pasiones  muy 
bajas,  y  presentan  otros  inconvenientes  muy  graves.  Por  ejemplo,  la  célebre 
novela  de  Víctor  Hugo,  «Los  Miserables»,  no  presenta  escenas  inmorales  y 
con  todo,  figura  en  el  Indice,  entre  otras  razones,  porque  resulta  una  epopeya 
elocuente  del  socialismo  libertario. 

VI.  —  EL  PERMISO  NECESARIO  PARA  LEER  LIBROS  PROHIBIDOS: 

No  faltan  quienes  al  reparar  en  las  medidas  que  ha  tomado  la  Iglesia 
en  el  campo  de  la  prensa,  la  acusan  de  oscurantista,  retrógrada,  enemiga  del 
progreso  y  -a  cultura  universal.  ¡Escándalo!  ¡Escándalo!  ¡Escándalo!  — ex¬ 
claman—,  ¿acaso  la  Iglesia  con  disposiciones  tan  severas  no  cierra  la  puerta 
a  la  libre  investigación  de  las  ciencias,  rasgo  característico  de  la  sociedad  mo¬ 
derna?  El  ataque  falla  por  su  base:  la  Iglesia  no  podía  portarse  de  otro  modo 

(11)  Instrucción  de  la  S.  C.  del  Santo  Oficio  sobre  la  literatura  sensual  y 
sensual-mística.  Introducción  al  Indice  de  Libros  prohibidos,  Roma,  1938. 
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so  pena  de  mostrarse  infiel  a  la  misión  sacratísima  que  le  ha  confiado  su  Di¬ 
vino  Fundador  de  ser  Maestra  infalible  de  la  verdad,  guía  segura  de  las  almas, 
provista  de  todos  los  medios  necesarios  y  útiles  para  este  fin  y  por  consiguien¬ 
te,  dotada  del  derecho  que  en  nuestro  caso  se  convierte  en  deber  gravísimo 
de  impedir  que  el  error  y  la  corrupción  moral  lleguen  a  contaminar  al  pueblo 
cristiano.  Además,  la  Iglesia  con  suma  prudencia  ha  previsto  los  casos  que 
hacen  necesaria  la  lectura  de  obras  prohibidas  y  aquí  los  católicos  timoratos 
encuentran  la  solución  adecuada  para  descargar  su  conciencia  en  el  contacto 
con  escritos  importantes  que  caen  bajo  la  prohibición  eclesiástica. 

En  primer  lugar  sigue  en  pie  el  principio  general  por  el  cual  las  leyes 
meramente  eclesiásticas  no  obligan  con  grave  inconveniente  y  así  si  alguien, 
por  su  cargo,  su  profesión  o  el  cumplimiento  de  un  deber  urgente,  se  ve  pre¬ 
cisado  a  consultar  este  o  aquel  libro  prohibido  y  no  dispone  de  tiempo  sufi¬ 
ciente  para  solicitar  la  debida  licencia,  no  tenga  reparo  en  leerlos,  con  tal 
que  aparte  el  peligro  próximo  de  perversión.  En  tales  casos  hay  que  neutra¬ 
lizar  el  influjo  del  veneno,  alternando  esa  lectura,  por  su  naturaleza  nociva, 
con.  la  de  autores  de  criterio  netamente  católico  y  sobre  todo  frecuentando  la 
oración  tanto  vocal  como  mental.  El  alma  que  dialoga  familiarmente  con  el 
Señor,  no  se  dejará  corromper  en  lo  que  tiene  de  más  apreciable.  No  es  in¬ 
tención  de  la  Iglesia  que  sus  hijos,  por  tales  motivos,  se  vean  obligados  a 
cumplir  a  medias  sus  deberes  profesionales,  o  abandonarlos  en  manos  de 
personas  indignas.  En  trances  semejantes  se  puede  recurrir  a  la  excusa,  a  la 
epiqueya,  o  presumir  el  permiso  correspondiente  que  siempre  se  ha  de  solicitar 
si  hay  tiempo  y  facilidad  para  recurrir  a  la  autoridad  competente.  En  concreto, 
están  autorizados  para  otorgar  el  permiso  de  leer  libros  prohibidos: 

1)  La  S.  Congregación  del  Santo  Oficio  cuya  competencia  en  este  punto 
es  suprema  y  universal.  Cuando  se  recurre  a  este  Dicasterio  Romano  se  han 
de  indicar  el  fin  por  el  que  se  solicita  el  permiso,  la  calidad  de  la  persona 
que  explica  el  fin  de  la  solicitud,  Profesor,  Abogado,  Redactor  de  tai  Re¬ 
vista,  alumno  de  Universidad,  etc...  (12). 

2)  El  Nuncio  Apostólico,  quien  no  puede  conceder  la  licencia  dicha  para 
más  de  tres  años,  ni  para  leer  las  obras  que  de  propósito  defienden  la  herejía 
o  el  cisma,  o  tratan  de  socavar  las  bases  de  la  religión,  ni  los  escritos  que 
describen  ex  profeso  temas  obscenos;  y  siempre  ha  de  restringir  la  licencia 
con  la  condición  de  que  la  lectura  de  tales  libros  se  juzgue  necesaria  para 
refutar  errores,  para  ejercer  su  cargo  o  seguir  el  curso  académico  (13). 

(12)  El  canon  247  N°  4  determina:  "A  la  misma  (Congregación  del  S.  Oficio) 
toca  examinar  los  libros  que  le  hubieran  sido  denunciados,  prohibirlos,  si  con¬ 
viene,  y  conceder  dispensas..."  . 

confiere  a  los  Legados  Pontificios. 

(13)  Facultad  139  de  la  Fórmula  de  las  facultades  que  la  S.  C.  Consistorial 
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3)  Los  Ordinarios  ya  locales,  ya  regulares,  pero  estos  Prelados  única¬ 
mente  pueden  otorgar  dicho  permiso  «a  sus  súbditos  para  cada  libro  en  par¬ 
ticular  y  sólo  en  casos  urgentes».  Además  de  las  facultades  más  amplias  que 
los  sagrados  Pastores  suelen  impetrar  de  lar  Santa  Sede  (14). 

Los  Confesores,  en  virtud  de  su  cargo,  no  están  autorizados  para  otor¬ 
gar  tales  permisos,  pero  pueden  recibir  delegada  del  Ordinario  dicha  facultad; 
más  aún  están  capacitados  para  declarar  que  el  penitente  en  tales  circuns¬ 
tancias  concretas,  está  excusado  de  la  obligación  que  le  impone  la  ley  ecle¬ 
siástica.  Desde  luego  sería  de  desear,  para  bien  de  las  almas  y  observancia 
más  exacta  de  la  disciplina  eclesiástica,  que  la  Santa  Sede  proveyera  de  las 
debidas  facultades  sobre  el  particular  a  los  Directores  de  Conciencia,  por  las 
dificultades  que  encuentran  los  fieles  para  recurrir  a  las  altas  autoridades  de 
la  Iglesia  (15). 

VIL  —  MISERICORDIA  DE  LA  IGLESIA: 

Por  favor,  no  tildemos  de  demasiado  severa  la  actitud  de  la  Iglesia  en 
este  punto  capital  de  las  malas  lecturas!  Más  equilibrado  se  muestra  el  juicio 
de  quien  atribuye  estas  medidas  disciplinarias  a  la  misericordia  de  Madre  tan 
bondadosa  y  solícita  de  nuestro  bien.  Cuántas  apostasías  e  infidelidades  ha 
tenido  que  llorar  la  Iglesia  a  lo  largo  de  su  historia,  a  causa  de  las  malas 
lecturas!  Por  experiencia  conoce  el  sedimento  sicológico  que  van  dejando  en 
nuestras  almas  las  lecturas  y  cómo  luego  actúan  imperceptiblemente  trastor¬ 
nando  todo  ese  mundo  misterioso  de  nuestros  criterios,  ideales  y  tendencias 
y  casi  forzándonos  a  aceptar  sus  orientaciones  tan  distantes  a  veces  de  los 
criterios  evangélicos.  Los  libros  perniciosos  siempre  ofrecen  ocasión  de  escán¬ 
dalo,  peligro  próximo  de  quebrantar  la  ley  divina,  y  así,  implícitamente,  que¬ 
dan  anatematizados  por  la  sabiduría  del  Maestro  infalible:  «Ay  del  mundo 
por  sus  escándalos!  Si  tu  ojo  llega  a  escandalizarte,  arráncatelo,  pues  es  pre¬ 
ferible  que  perezca  uno  de  tus  miembros  a  que  toda  la  persona  sea  arrojada 
al  fuego  infernal;  si  tu  mano  derecha  te  escandaliza,  córtala.  .  .»  (16).  En  otros 
términos:  cada  vez  que  una  lectura  te  parece  tan  necesaria  como  la  mano 

(14)  Así  lo  determina  el  canon  1402  N°  1,  y  el  N°  2  añade.  "Si  (los  Ordi¬ 
narios)  hubieran  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  facultad  para  permitir  a  sus  súb¬ 
ditos  que  retengan  o  lean  libros  prohibidos,  no  la  concederán  si  no  es  discreta¬ 
mente  y  con  causa  justa  y  razonable". 

(15)  En  Thelogical  Studies,  Dec.  1958,  p.  586-595  el  P.  John  Reed,  S.  J.  aboga 
con  razones  convincentes  por  la  delegación  a  los  Confesores,  de  la  mencionada 
facultad.  De  hecho  en  el  Derecho  vigente,  los  Ordinarios,  en  virtud  del  canon 
1402  N?  1,  sólo  pueden  delegar  la  facultad,  "para  casos  urgentes”,  y  están  inca¬ 
pacitados  para  subdelegar  la  facultad  quinquenal  de  permitir  en  casos  ordinarios 
la  lectura  de  libros  prohibidos. 

(16)  Evangelio  de  San  Mateo,  XVIII,  9. 
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derecha,  o  tan  preciosa  como  uno  de  tus  ojos,  te  arrastra  al  pecado  o  por  lo 
menos  te  pone  en  ocasión  próxima  de  ofender  a  Dios  N.  S.,  arrójala  lejos  de 
ti,  aun  cuando  tengas  que  hacerte  la  violencia  que  se  requiere  para  sacar 
de  su  órbita  un  ojo  o  cortar  la  mano  derecha.  De  veras,  es  preferible  asegurar 
el  negocio  principal  ele  la  salvación  eterna,  privándose  de  todo  cuanto  entraña 
necesariamente  peligro  próximo  de  culpa  grave,  a  saciar  una  curiosidad  mal¬ 
sana  que  compromete  la  herencia  paterna  del  cielo. 

Por  lo  tanto,  la  actitud  de  la  Iglesia  queda  plenamente  justificada  a  la 
luz  de  la  sabiduría  evangélica  y  queda  también  legitimada  por  el  Derecho  de 
todos  los  pueblos  cultos.  ¿Qué  nación  no  ampara  el  régimen  político  consti¬ 
tucional,  la  moralidad  pública,  la  seguridad  de  los  ciudadanos  contra  las  ten¬ 
dencias  subversivas  que  suelen  propagarse  por  medio  de  hojas  volantes,  fo¬ 
lletos,  libros  corruptores?  A  justo  título,  el  Código  Penal  Colombiano  impone 
la  pena  de  «arresto  de  dos  meses  a  un  año  de  prisión  y  de  multa  de  cincuenta 
a  mil  pesos»  a  todo  el  que  «elabore,  fabrique,  importe  para  la  venta  o  reproduzca 
escritos,  dibujos,  imágenes  u  objetos  obscenos,  haciéndolos  circular  o  distri¬ 
buir,  o  presentándolos  en  exposiciones  o  espectáculos»  (arts.  248-249).  La 
XV  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  recuerda,  además  «las  leyes  de  Aduana 
que  prohiben  la  entrada  al  país  de  este  género  de  publicaciones  (inmorales)» 
e  inculca  el  cumplimiento  «de  los  Convenios  Internacionales  sobre  lucha  con¬ 
tra  la  pornografía,  suscritos  por  Colombia  y  otros  cuarenta  y  ocho  países».(17) 

Es  interesante  y  alentador  el  resultado  de  la  encuesta  que  el  doctor 
Humberto  Bronx  realizó  entre  los  principales  libreros  de  Medellín  sobre  lo 
que  leyeron  los  antioqueños  en  1959:  Todos  los  libreros  manifestaron  que  el 
libro  más  vendido  fue  el  « Misal  Diario »  en  ediciones  de  toda  clase,  cuya 
venta  osciló  alrededor  de  los  20.000  ejemplares.  Luego  vienen  la  Imitación 
de  Cristo,  los  Evangelios,  la  Biblia,  y  ante  todo,  los  Devocionarios  que  se 
vendieron  entre  los  30  a  40.000. 

Entre  la  literatura  extranjera,  los  hombres  mostraron  preferencia  notable 
por  los  folletos  policíacos  y  las  mujeres  por  los  temas  románticos  y  sentimen¬ 
tales.  Con  todo,  lograron  un  éxito  especial  obras  de  marcado  carácter  espiri¬ 
tual,  como  «El  Juicio  Universal»  de  Papini,  «Teología  de  la  Perfección  Cris¬ 
tiana»  de  Royo  Marín,  «Vida  de  Cristo»  de  Mons.  Fulton  Sheen,  etc.  .  .  Para 
niños  y  adolescentes  se  vendieron  muchos  libros  de  formación  moral,  en  espe¬ 
cial  Tihamer  Toth,  Enciso  Viana,  Vaca,  Gemelli,  etc...  Al  frente  de  los  au¬ 
tores  nacionales  figura  el  Dr.  Julio  Holguín  Arboleda,  con  su  obra  histórica: 
«Mucho  en  serio  y  algo  en  broma »  que  ha  merecido  elogios  entusiastas  de  la 


(17)  Conferencias  Episcopales  de  Colombia,  vol.  I,  Bogotá,  1956,  p.  276-277. 
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crítica  literaria. (18)  De  veras,  si  es  verdad  que  la  lectura  revela  el  nivel  cul¬ 
tural,  religioso,  moral  de  un  pueblo,  según  el  refrán:  « Díme  lo  que  lees  y  te 
diré  quién  eres »  el  pueblo  antioqueño  ofrece  una  lección  admirable  de  con¬ 
ducta  cristiana  para  todas  las  comarcas  de  la  nación.  La  razón  y  muy  especial¬ 
mente  la  razón  iluminada  por  la  fe,  está  exigiendo  que  los  fieles  a  medida  de 
sus  alcances,  cooperen  con  la  Jerarquía  y  el  Clero  en  el  Apostolado  de  la 
Prensa,  ya  con  la  ayuda  pecuniaria,  ya  con  la  pluma,  ya  por  medio  de  orga¬ 
nismos  y  empresas  más  a  propósito  para  llevar  el  Mensaje  Evangélico  a  los 
extensos  sectores  de  la  sociedad  moderna  que  se  han  hecho  inaccesibles  a  la 
verdad  por  los  medios  tradicionales  y  lograr  que  por  la  hoja  volante,  el  fo¬ 
lleto,  la  revista,  el  semanario,  recobren  el  contacto  con  la  Iglesia  Santa  de 
Dios.  Y  es  que,  como  al  organismo  humano  no  le  basta  alejar  cuanto  oca¬ 
siona  la  muerte  sino  que  le  hace  falta  reparar  las  fuerzas  con  manjares  sanosr 
ambiente  sano,  remedios  sanos,  así  el  alma  no  se  ha  de  contentar  con  apartar 
la  anemia  y  la  ruina  espiritual  a  que  se  expone  con  las  malas  lecturas,  sino 
que  ha  de  alimentar  y  fortificar  su  dinamismo  espiritual  con  el  manjar  de 
la  literatura  que  esté  en  armonía  con  sus  aspiraciones  superiores. 


(18)  El  Colombiano,  Medellín,  7  de  Enero  de  1960. 
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NUESTRAS  GRANDES  UNIVERSIDADES: 


La  Universidad  Católica  de  Lovaina 

ENRIQUE  NEIRA.  S.  J. 


Tuve  la  oportunidad  de  visitar  en  Diciembre,  por  varios  días,  la  famosa 
y  plurisecular  Universidad  Católica  de  Lovaina,  en  Bélgica. 

Los  sobrios  edificios  de  la  Universidad,  diseminados  aquí  y  allí  por  la 
ciudad,  dominan  el  ambiente,  y  van  desde  la  antigua  Biblioteca  (900.000  vo¬ 
lúmenes),  —destruida  en  la  guerra  del  14,  incendiada  en  el  44  y  reconstruida 
por  los  Estados  Unidos — ,  hasta  los  nuevos  edificios  de  las  varias  Escuelas  de 
Especialidades  en  el  parque  del  Castillo  de  Haverle. 

Es  severo  el  marco  cultural  que  la  «ciudad  universitaria  de  Europa»  ofre¬ 
ce  a  sus  600  profesores  y  15.000  estudiantes  de  ambos  sexos,  1.000  de  ellos 
venidos  de  55  naciones  del  mundo. 

La  Universidad  brinda  a  sus  estudiantes  todos  los  progresos  de  los  nuevos 
estudios  aplicados  de  la  ciencia,  más  esa  sabiduría  antigua  que  ha  venido 
elaborando  pacientemente,  que  ha  custodiado  celosamente  y  defendido  con  he¬ 
roísmo  durante  5  siglos. 

La  historia  de  la  Universidad  Católica  de  Lovaina  me  parece  verdade¬ 
ramente  uno  de  los  más  perseverantes  e  indomables  esfuerzos  culturales  que 
haya  realizado  la  Iglesia  Católica  en  estos  países  del  Viejo  Continente.  Historia 
que  ha  sido  una  lucha  por  la  verdad,  jalonada  con  progresos  y  asaltos,  justipre¬ 
ciada  en  momentos  de  ruina  y  horas  de  gloria.  Es  todo  un  ejemplo,  altamente 
animador,  para  nuestras  Universidades  Católicas  de  América,  llamadas  a  rea¬ 
lizar  en  nuestros  países,  a  través  de  las  vicisitudes  de  la  historia,  una  pode¬ 
rosa  obra  de  verdad  y  de  bien. 

Un  libro  magníficamente  ilustrado,  que  acaba  de  llegar  a  mis  manos,  que 
lleva  por  título  «Université  Catholique  de  Louvain  1425-1958  (248  págs.),  pre¬ 
parado  por  el  profesor  Valentín  Denis,  Decano  de  Filosofía  y  Letras,  en  colabo¬ 
ración  con  otros  Decanos,  me  suministran  algunos  de  los  principales  datos  para 
esta  reseña. 

LA  ANTIGUA  ENSEÑANZA  SUPERIOR 

La  encontramos  en  la  Grecia  antigua  y  en  los  centros  culturales  helénicos 
como  Pérgamo,  Antioquía,  Alejandría  de  Egipto.  Después  en  el  Imperio  Ro¬ 
mano,  con  Vespasiano,  en  la  Urbe,  y  luego  en  el  siglo  III  en  I  réveris,  Mar- 
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sella,  Tolosa,  Narbona,  Bordeaux.  Aquella  enseñanza  superior  se  limitaba  a 
las  siete  «artes  liberales»,  así  llamadas  por  Cassiodoro,  pero  ya  indicadas  por 
Cicerón:  gramática,  retórica,  dialéctica,  aritmética,  geometría,  astronomía  y 


música. 

Caído  el  Imperio,  la  cultura  superior  pasó  a  las  escuelas  abaciales  y  epis¬ 
copales,  de  historia  gloriosa,  hasta  que  aparecieron  las  primeras  universidades, 
entre  las  cuales  está  el  «Studium  Genérale»  de  París,  al  cual  el  Papa  Inocen¬ 
cio  III  en  el  1215  acordó  los  primeros  estatutos  oficiales,  como  lo  hizo  poco 
después  Onorio  III  con  el  de  Bolonia.  En  1224  se  produce  una  novedad,  al 
fundar  Federico  II  en  Nápoles  la  primera  universidad  «ex  privilegio»,  es  decir, 
independiente  de  instituciones  anteriores.  Ejemplo  que  es  pronto  seguido  en 
otras  partes.  Por  entonces  han  aparecido  ya  las  Universidades  de  Oxford  (1214), 
Salamanca  (  1220),  Padua  (1222),  y  poco  tiempo  después  las  de  Roma 
(  1244)  y  Siena  (1248).  Solamente  en  la  segunda  mitad  del  aquel  siglo 
encontramos  que  la  organización  universitaria  se  distribuye  por  diversas  fa¬ 
cultades. 


LA  FUNDACION  DE  MARTIN  V 

En  el  siglo  XIV  las  Universidades  tienen  carta  de  ciudadanía  en  todos 
los  grandes  países  del  Continente:  Francia  cuenta  con  siete,  Italia  con  seis, 
Alemania  con  tres,  España  con  dos,  y  con  una  Austria,  Hungría,  Polo¬ 
nia,  Checoeslovaquia  y  Portugal.  Pero  no  eran  todavía  suficientes.  De  he¬ 
cho,  en  el  siglo  siguiente,  en  siglo  XV,  Italia  y  Francia  poseían  ya  por  en¬ 
tonces,  cada  una  sus  20  Universidades,  otras  tantas  los  países  de  lengua 
alemana,  España  y  Portugal  una  docena  y  todas  con  las  bulas  papales  de 
fundación. 

V  llegó  la  hora  a  los  países  Bajos.  El  Papa  Martín  V,  con  bula  del  9 
de  Diciembre  de  1425  acordó  a  la  casa  de  Borgoña  la  fundación  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina,  única  de  las  fundadas  hasta  entonces  que  ha  conser¬ 
vado  siempre  el  carácter  de  Universidad  Católica!  La  nueva  Universidad  se 
abría  únicamente  con  las  Facultades  de  Artes,  de  Derecho  civil  y  eclesiás¬ 
tico,  de  Medicina.  Doce  eran  los  profesores.  Pronto  comenzó  a  atraer  estu¬ 
diantes  de  todas  las  naciones,  de  manera  que  25  años  después  la  mayor 
parte  de  las  naciones  europeas  estaban  allí  representadas.  La  concesión  de 
abrir  la  Facultad  de  Teología,  vino  dada  a  modo  de  ensayo  en  1432.  Como 
le  habían  sido  acordados  todos  los  privilegios  de  las  otras  antiguas  univer¬ 
sidades,  el  Rector  Magnífico  de  la  Universidad  tenía,  por  ejemplo,  jurisdic¬ 
ción  civil  y  también  penal  para  las  causas  eclesiásticas  y  profanas,  no  sólo 
de  sus  profesores  y  estudiantes,  sino  también  de  todo  el  personal  de  servicio 
y  aun  de  los  profesionistas  de  la  ciudad.  Podía  el  Rector  imponer  penas 
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pecuniarias,  detenciones  más  o  menos  largas,  degradaciones  académicas,  pe¬ 
regrinaciones  expiatorias,  etc.;  tenía  hasta  el  derecho  de  sentencia  capital, 
pero  sea  dicho  en  loa  de  las  personas  que  desempeñaron  el  cargo,  jamás 
lo  ejercitaron. 


ADRIANO  VI,  ERASMO  DE  ROTTERDAM 

Ilustres  personajes  de  fama  mundial  le  fueron  dando  lustre  a  la  Univer¬ 
sidad.  Entre  éstos  está  el  último  Papa  no  italiano,  Adriano  VI,  natural  de 
Utrecht,  quien  fue  allí  estudiante,  después  profesor,  decano  de  una  facultad, 
canciller  y  rector  en  el  1503. 

Erasmo  de  Rotterdam  no  fue  ni  estudiante  ni  profesor  en  Lovaina.  Du¬ 
rante  su  permanencia  en  aquella  ciudad  del  1517  al  21  fue  buen  amigo  y 
consejero  de  la  Universidad. 

Con  la  ayuda  del  futuro  Adriano  VI,  entonces  Cardenal,  surgió  anexo 
a  la  universidad,  en  1520,  el  así  llamado  «Collége  des  Trois  Langues»  (la¬ 
tín,  griego,  hebreo)  para  un  estudio  comparativo  de  la  Sagrada  Escritura. 
Tal  fue  el  suceso  que  Francisco  I  quiso  uno  semejante  en  París  en  1530, 
el  «Collége  des  Lecteurs  Rovaux»,  que  la  Revolución  del  1789  transformó 
en  el  «Collége  de  France». 

PROGRESOS 

Hacia  la  mitad  del  siglo  XVI  la  Universidad  de  Lovaina  tenía  ya  un 
nombre  y  podía  parangonarse  con  las  mejores,  con  sus  1.400  estudiantes  y 
más  de  30  colegios.  Sus  teólogos  renombrados  eran  los  primeros  en  conde¬ 
nar,  en  Noviembre  de  1519,  las  doctrinas  de  Lutero,  anticipándose  así  va¬ 
rios  meses  a  la  condenación  del  Papa  León  X;  tuvieron  también  parte  im¬ 
portante  en  el  Concilio  de  Trento. 

En  162  7  se  formaba  el  primer  núcleo  de  la  Biblioteca  Universitaria: 
unos  1.800  volúmenes  históricos  y  teológicos,  junto  con  obras  de  Medicina 
y  Matemáticas.  Y  se  instala  a  su  lado  la  Tipografía  de  la  Universidad,  bien 
dotada  por  la  Emperatriz  María  Teresa. 

La  Universidad  sufrió  un  duro  golpe  con  la  guerra  de  Sucesión  de  Es¬ 
paña,  pero  pudo  superar  la  crisis  gracias  a  uno  de  sus  grandes  rectores,  de 
esos  que  la  Providencia  le  ha  deparado  a  lo  largo  de  su  historia: 

Fue  Enrique  Réga,  profesor  de  medicina  práctica,  quien  fijó  las  bases 
de  la  fisiología  en  su  obra  «De  Symphatia»  (1721),  dotó  a  la  Universidad 
de  un  Museo  de  Anatomía,  alargó  los  estudios  de  medicina  de  tres  a  cua¬ 
tro  años,  organizó  el  Jardín  Botánico. 
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ASALTOS  DINASTICOS  Y  REVOLUCIONARIOS 

Dolorosas  pruebas  esperaban  a  la  Universidad.  El  Emperador  José  II, 
de  acuerdo  con  su  vasto  plan  laicizante,  trasladó  a  Bruselas  el  Alma  Ma- 
ter,  no  dejando  en  Lovaina  sino  la  facultad  teológica  que  combatía  sus 
errores  como  ya  lo  había  hecho  con  los  de  Lutero.  Opuso  a  esta  Facultad 
un  «Seminario  de  Teología»  hecho  a  su  imagen  y  semejanza.  Pero  la  revo¬ 
lución  del  89  puso  fin  a  la  equívoca  situación.  Francisco  II,  el  último  sobe¬ 
rano  del  Sacro  Romano  Imperio,  restituyó  a  la  Universidad  su  independen¬ 
cia  y  sus  privilegios. 

En  seguida  vino,  sinembargo,  la  catástrofe:  la  nueva  República  Fran¬ 
cesa,  adueñándose  de  Bélgica,  declaraba  también  propiedad  del  estado  en 
1797  la  Universidad  de  Lovaina  con  sus  42  colegios  y  su  Biblioteca,  por 
entonces  de  unos  50.000  volúmenes. 

La  injusticia  de  la  usurpación  por  parte  de  aquel  régimen  de  sedición 
popular,  aparece  todavía  más  repulsiva,  cuando  se  piensa  que  por  aquel 
tiempo  la  Universidad  de  Lovaina  concedía  cada  año  a  los  estudiantes  pobres, 
becas  por  valor  conjunto  de  200.00  florines  que  hoy  equivaldrían  a  mucho 
más  de  300.000  dólares. 

Las  cosas  permanecieron  en  este  punto  por  36  años,  bajo  la  República 
francesa  y  bajo  el  imperio  de  Napoleón,  a  cuya  caída  se  podía  esperar, 
juntamente  con  la  resturación  política,  la  de  la  Universidad.  No  pensó  así 
Guillermo  l  de  Orange,  soberano  del  Reino  Unido  de  los  Países  Bajos;  por 
el  contrario,  fundó  en  1816,  fuera  de  las  existentes,  otra  Universidad  estatal 
en  la  misma  Lovaina,  con  la  intención  expresa  de  cancelar  así  para  siempre 
el  recuerdo  de  la  antigua,  injustamente  suprimida.  Su  éxito  fue  con  todo 
mezquino:  14  años  después,  cuando  Bélgica  se  separó  de  Holanda,  no  con¬ 
taba  sino  con  700  alumnos. 

LA  NUEVA  FUNDACION 

En  1833  los  obispos  belgas  pidieron  a  la  Santa  Sede  la  restauración 
de  la  Universidad  Católica,  a  lo  que  accedió  inmediatamente  Gregorio  XVI. 
La  persistencia  de  la  Universidad  estatal  en  Lovaina  hizo  que  por  un  año 
los  nuevos  cursos  de  la  Católica  se  tuvieran  en  Alalinas. 

Al  fin,  en  1834,  después  de  tantas  peripecias,  la  Universidad  vuelve 
a  su  sede  originaria.  Los  125  años  de  historia  transcurrida  desde  entonces, 
corresponden  a  un  empeño  mantenido  brillantemente  hasta  nuestros  días,  por 
dar  a  la  enseñanza  universitaria  una  organización  lo  más  completa  y  mo¬ 
derna  posible.  Esta  adaptación  a  los  nuevos  tiempos  se  debe  sobre  todo,  a 
una  serie  de  Rectores  verdaderamente  dignos  de  su  misión:  organizadores 
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natos,  han  sabido  adaptar  los  cursos  y  la  fisonomía  de  la  Universidad  a 
la  vertiginosa  evolución  de  las  ciencias;  constructores  apasionados,  han  mo¬ 
dernizado  los  antiguos  colegios  y  construido  nuevos  edificios,  que  respondan 
a  las  exigencias  de  la  ciencia  moderna  no  menos  que  al  número  siempre  c.re- 
ciete  de  alumnos. 

El  primero  de  estos  Rectores  fue  Mons.  Pietro  De  Ram,  nombrado  cuan¬ 
do  apenas  contaba  30  años  y  que  se  mantuvo  egregiamente  en  su  cargo 
por  otros  30  años,  del  1834  al  65.  Fundó  nuevos  cursos  de  especializaciones 
por  los  que  se  conferían  grados  científicos,  fuera  de  los  legales,  y  en  esta 
forma  la  Universidad  desde  entonces  ha  venido  organizando  nuevas  seccio¬ 
nes,  siempre  que  le  ha  parecido  oportuno,  dado  el  desarrollo  científico  mo¬ 
derno.  Bajo  el  Rectorado  de  Mons.  De  Ram  se  fundó  la  primera  Escuela 
Belga  de  Orientalistas,  de  fama  internacional. 

Como  obra  de  los  siguientes  rectorados  surgieron  y  prosperaron  el  Ins¬ 
tituto  Vésale  anexo  a  la  Facultad  Me  Medicina,  la  Escuela  de  Farmacia,  la 
Escuela  de  Ciencias  políticas  y  sociales,  la  Escuela  de  Ciencias  comerciales 
y  consulares,  el  Instituto  de  Zoología,  el  Laboratorio  de  investigaciones  rieu- 
rológicas,  los  Laboratorios  del  Instituto  Carnoy,  el  Colegio  María  Teresa 
anexo  a  la  Escuela  especial  de  Ingeniería,  el  Instituto  de  Química,  el  Museo 
del  carbono,  el  Instituto  de  Geología  y  de  mineralogía,  el  Instituto  de  Pa¬ 
tología,  el  Centro  Zootécnico  y  la  Escuela  de  ciencias  coloniales,  inaugurada 
el  mismo  día  (15  de  noviembre  de  1908)  en  el  que  el  Rey  Leopoldo  II 
daba  a  Bélgica  su  colonia  del  Congo. 

El  profesor  Denis  en  el  libro  que  he  citado,  enumera  otras  actividades 
modernas  de  la  Universidad,  como  la  Escuela  electrotécnica,  los  Laborato¬ 
rios  bacteriológico  y  de  anatomía  descriptiva,  el  Instituto  micrográfico,  las 
Escuelas  especializadas  de  mecánica,  de  construcción  y  química  industrial,  de 
metalurgia,  de  técnica  mineraria  y  cursos  varios  como  los  de  Historia  del 
arte  y  de  arqueología,  de  fonética,  etc.  que  dan  una  idea  del  inmenso  campo 
científico  y  técnico  a  que  ha  atendido  la  Universidad  de  Lovaina  en  su  ac¬ 
tividad  docente. 

Vale  la  pena  recordar  que  en  1882,  en  cumplimiento  de  un  deseo  ex¬ 
preso  de  S.  S.  León  XIII,  se  organizó  en  Lovaina  la  enseñanza  superior 
de  filosofía  tomista,  que  fue  confiada  al  profesor  Don  Desiderato  Mercier,  el 
futuro  gran  cardenal  de  Malinas,  quien  en  1893  dada  la  importancia  que  había 
tomado  aquella  cátedra  fundó  el  Instituto  Superior  de  Filosofía. 

LA  CATASTROFE  DEL  14 

Al  comienzo  de  la  primera  guerra  mundial  (25  de  agosto  de  1914),  el 
Alma  Mater  de  Lovaina  era  presa  de  las  llamas.  El  asalto  fue  tan  impre- 
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visto  que  no  hubo  tiempo  de  poner  a  salvo  nada:  fue  una  ruina  total.  En¬ 
tre  las  pérdidas  más  deplorables  por  el  mundo  civilizado  se  cuenta  la  de  la 
Biblioteca  con  sus  300.00  volúmenes,  un  millar  de  manuscritos  raros  y  los 
archivos  que  contenía.  Era  por  entonces  Rector  Mons.  Paulino  Laudeze 
(Rector  también  por  30  años,  del  1909  al  40).  Una  vez  terminado  el  con¬ 
flicto  mundial  tuvo  que  afrontar,  para  la  reapertura  de  la  Universidad,  di¬ 
ficultades  que  parecían  insolubles.  La  Providencia  de  Dios  y  la  colabora¬ 

ción  de  los  buenos,  sacaron  adelante  la  obra. 

En  efecto,  ya  al  día  siguiente  del  armisticio  comenzaron  a  afluir  las  clo¬ 
naciones  de  todas  partes  del  mundo.  Los  Estados  Unidos  donaron  espontá¬ 
neamente  una  nueva  y  espaciosa  Biblioteca:  en  1921  se  ponía  la  primera 

piedra  y  en  el  28  bendecía  todo  el  imponente  edificio  el  Cardenal  Van  Roey, 

en  presencia  del  Príncipe  Leopoldo  y  de  la  Princesa  Astrid.  A  los  antiguos 
Institutos,  el  infatigable  Rector  añadió  otros  nuevos,  como  el  Instituto  de 
Ciencias  económicas  y  una  Escuela  de  Ciencias  criminales,  anexa  a  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho;  una  Escuela  de  Psicología  aplicada  y  de  pedagogía,  anexa 
a  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras;  la  Facultad  de  Medicina  fue  dotada 
con  nuevas  clínicas,  con  el  Instituto  de  cáncer,  el  Instituto  quirúrgico  de 
accidentes,  el  Instituto  de  ginecología  y  obstetricia  y  la  Clínica  psiquiátrica 
que  forma  el  centro  de  una  corona  de  pabellones  destinados  al  tratamiento 
de  las  enfermedades  mentales.  Queda  uno  estupefacto  ante  la  obra  restau¬ 
radora  de  un  solo  Rector.  Parece  que  Mons.  Ladeuze  hubiera  acertado  a  juntar 
a  su  espíritu  apostólico  y  a  su  insaciable  deseo  de  progreso  científico,  el 
difícil  arte  de  saber  poner  al  revés  las  leyes  más  elementales  de  las  finanzas. 

SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

Mons.  Ladeuze  era  todavía  Rector  cuando  estalló  la  segunda  guerra 
mundial.  En  marzo  del  40  lo  sucedía  el  actual  Rector,  Mons.  Honoré  Van 
Waeyenbergh,  obispo  auxiliar  de  Malinas  desde  1954. 

En  mayo  del  40  las  tropas  hitlerianas  invaden  a  Bélgica;  la  Universidad 
sufre  inmensos  daños.  La  capitulación  al  enemigo  hace  que  los  Cursos  se 
abran  de  nuevo,  aunque  en  circunstancias  precarias:  la  autoridad  ocupante 
trataba  de  inmiscuirse  en  la  dirección  de  la  Universidad;  preocupaciones 
de  orden  militar,  político  y  aún  material  estaban  al  orden  del  día;  los  con¬ 
tactos  científicos  con  el  exterior  se  hacían  imposibles...  En  el  41  la  autori¬ 
dad  alemana  cerró  la  Universidad  libre  de  Bruselas;  Mons.  Waeyengergh 
no  dudó  entonces  en  acoger  a  aquellos  miles  de  estudiantes  sin  clases,  en 
un  gesto  que  acrecentó  el  prestigio  del  «Alma  Mater  Lovaniensis»  pero  que 
no  dejó  de  traer  sus  problemas.  El  Rector  tuvo  otro  gesto  memorable  cuan¬ 
do  rehusó  dar  a  las  autoridades  nazis  la  lista  de  los  alumnos  del  primer 
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curso,  que  debían  ser  mandados  a  trabajos  obligatorios.  Fue  por  esto  en 
Junio  del  43,  condenado  a  18  meses  de  cárcel,  que  le  fue  cambiada  por  con¬ 
finamiento,  dado  su  estado  de  enfermedad.  En  Septiembre  del  año  siguiente, 
sinembargo,  regresaba  a  su  Universidad  con  las  tropas  aliadas  vencedoras. 
El  bombardeo  aéreo  de  Mayo  del  44,  acaecido  por  error,  según  se  dijo,  ha¬ 
bía  producido  daños  considerables  que  ascendían  a  varios  millones.  La  cas¬ 
tigada  Biblioteca  de  la  Universidad,  había  resistido  en  su  poderosa  cons¬ 
trucción,  pero  sus  900.000  volúmenes  habían  sido  devorados  por  las  llamas. 

Una  nueva  etapa  de  restauración  y  progreso  se  iniciaba.  Cuando  el  es¬ 
píritu  no  se  extingue,  las  obras  del  espíritu  florecen,  aun  sobre  las  ruinas, 
con  renovado  vigor!  Es  la  ley  vital  que  suele  regir  la  evolución  de  las  obras 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  destinadas  a  perpetuarse. 

REFLORECIMIENTO  ACTUAL 

El  Rector  no  perdió  un  día  para  realizar  su  tarea:  no  se  habían  termi¬ 
nado  las  hostilidades  y  ya  emprendía  no  solo  la  reconstrucción  sino  la  edi¬ 
ficación  de  nuevos  tramos.  La  Biblioteca  comenzó  a  llenarse  de  libros  esco¬ 
gidos,  de  manera  que  en  el  47  eran  ya  500.000  los  libros  catalogados.  En 
esta  última  etapa  surgen  nuevos  Institutos,  entre  los  cuales  merecen  seña¬ 
larse:  la  Escuela  de  ciencias  económicas,  el  Instituto  de  psicología  aplicada 
y  pedagogía,  el  Instituto  electrotécnico  y  el  de  Física  nuclear,  los  Inverna¬ 
deros  tropicales,  el  Instituto  Superior  de  Ciencias  Religiosas,  el  Instituto  Su¬ 
perior  de  Arqueología  y  de  Historia  del  Arte,  al  cual  se  ha  añadido  una 
sección  de  Musicología,  única  en  su  género  en  Bélgica.  Son  ahora  verdade¬ 
ras  innovaciones  universitarias  las  del  Instituto  Colonial  (en  el  que  colabo¬ 
ran  varias  facultades),  el  Instituto  de  estudios  Africanos,  el  Instituto  Supe¬ 
rior  de  trabajo,  la  Filmoteca,  el  Colegio  Americano-Latino  para  los  eclesiás¬ 
ticos  destinados  a  nuestra  América  del  Sur.  No  puedo,  por  último,  dejar  de 
anotar  la  singular  modalidad  que  representa  la  filial  establecida  en  el  Con¬ 
go,  en  Kimwenza,  cerca  de  Leopoldville,  con  el  nombre  de  «Universitá  Lo- 
vanio».  Inaugurada  en  Octubre  de  1954,  funciona  con  un  cuerpo  académico 
de  74  profesores,  bajo  la  dirección  de  Mons.  Lúea  Gillon,  con  casi  todas 
las  facultades  del  Alma  Mater. 

Imposible  dar  a  través  de  estas  notas  rápidas,  demasiado  escuetas,  la 
inolvidable  impresión  de  seriedad  en  la  organización,  vitalidad  en  los  estu¬ 
dios,  progreso  científico  que  se  experimenta  en  la  Universidad  Católica  de 
Lovaina.  «Vivat,  crescat,  floreat!». 

Estamos  empeñados  en  la  misma  gran  empresa.  Que  sus  progresos  y 
vitalidad  indomable  sigan  marcando  nuestra  futura  ruta. 


Roma,  Marzo  15  de  1960.. 


El  milagro  de  la  caridad 


Extracto  de  un  discurso  pronunciado  por  el  ilustre 
catedrático  Prof.  Dr.  von  der  Heydte. 


Congreso  Eucaristía)  en  nuestros  días  ¿Qué  significa  tal  hecho?  Nuestro 
pensamiento  mira  hacia  atrás,  a  los  Congresos  Eucarísticos  anteriores.  En  1961 
habrán  pasado  80  años  desde  el  día  en  que  por  vez  primera  se  reunió  un  Con¬ 
greso  Eucaristía)  en  Lille.  Desde  entonces,  todavía  no  han  pasado  tres  gene¬ 
raciones,  pero  cuánto  ha  experimentado  la  humanidad  en  estos  80  años!  Vemos 
los  36  Congresos  Eucarísticos  celebrados  desde  entonces  como  si  se  desarro¬ 
llaran  ante  nuestros  ojos  en  un  film  documental:  en  1893,  el  primer  Congreso 
Eucarístico  que  se  celebra  fuera  de  Europa,  en  Jerusalén;  en  1907,  el  primero 
que  se  organiza  sobre  suelo  alemán,  en  la  ciudad  de  Metz,  entonces  todavía 
alemana:  dos  años  más  tarde,  otro  Congreso  Eucarístico  celebrado  en  Alemania, 
esta  vez  en  Colonia;  en  1910,  el  primer  Congreso  Eucarístico  celebrado  en  el 
Nuevo  Mundo,  en  Montreal,  Canadá;  en  1912,  el  gran  Congreso  Eucarístico 
de  Viena;  en  1914,  el  último  Congreso  antes  de  estallar  la  primera  guerra  mun¬ 
dial,  celebrado  en  el  santuario  de  la  Virgen  en  Lourdes,  ya  a  la  sombra  de 
aquella  conflagración;  en  1938,  el  último  Congreso  Eucarístico  antes  de  la 
segunda  guerra  mundial,  celebrado  en  Budapest,  convirtiéndose  en  una  magna 
confesión  de  la  Hungría  católica  en  honor  del  Salvador  Eucarístico,  cuyo  vía 
crucis  siguió  Hungría  menos  de  10  años  después  y  a  quien  sigue  fiel  aun  bajo 
la  subyugación  y  el  látigo;  y  luego,  después  de  14  años  amargos  de  interrupción, 
los  dos  grandes  Congresos  Eucarísticos  de  la  postguerra,  el  de  Barcelona  en 
1952  y  el  de  Río  de  Janeiro  en  1955. 

Volvemos  nuestra  mirada  hacia  estos  Congresos  Eucarísticos  de  decenios 
anteriores,  y  nos  preguntamos  en  esta  contemplación  retrospectiva  cuál  es  el 
sentido  de  todos  estos  Congresos.  Al  que  está  fuera  de  la  Iglesia,  le  parecen 
en  primer  lugar  un  enorme  desfile  de  los  católicos  fieles  que  practican  su  con¬ 
fesión,  de  los  católicos  militantes.  Y  esto  no  sucede  sin  razón.  Los  Congresos 
Eucarísticos  nos  reúnen  en  la  confesión  abierta  del  Señor  Eucarístico.  Esta 
profesión  constituye  el  principio  de  cada  uno  de  los  Congresos.  Es  la  confesión 
del  Cristo  místicamente  presente  entre  nosotros,  en  un  mundo  que  ya  no  re¬ 
conoce  este  Cristo  y  para  el  que  la  transubstanciación  de  pan  y  vino  en  la  car¬ 
ne  y  la  sangre  de  un  Dios  hecho  hombre  y  matado  por  los  hombres,  que  por  su 
muerte  humana  redimió  al  hombre,  no  es  nada  más  que  una  superstición  in¬ 
fantil  que  una  iglesia  ambiciosa  mantiene  para  mantener  su  propia  posición 
de  poder. 
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En  un  mundo  que  cree  poder  descubrir  los  últimos  secretos  del  universo, 
en  un  mundo  en  que  el  espíritu  investigador  del  hombre  ha  penetrado  en  el 
orden  infinitamente  pequeño  del  átomo  lo  mismo  que  en  el  orden  infinitamente 
grande  de  los  astros,  en  un  mundo  para  el  cual  la  vida  misma  apenas  consti¬ 
tuye  un  secreto  y  en  el  cual  es  sólo  cuestión  de  tiempo  cuándo  el  hombre  po¬ 
drá  dar  el  paso  de  la  química  inorgánica  hacia  la  orgánica  — en  este  mundo 
cada  Congreso  Eucarístico  entraña  una  confesión  que  el  cristiano  hace  del  se¬ 
creto,  del  misterio.  Con  plena  intención,  un  Congreso  Eucarístico  pone  en  medio 
de  un  mundo  que  ya  no  conoce  secretos,  el  misterio  de  Cristo,  este  doble  mis¬ 
terio  de  su  encarnación  y  de  su  presencia  continua  entre  los  hombres  en  la 
forma  de  la  Eucaristía.  Un  Congreso  Eucarístico  confronta  el  milagro  de  Cristo, 
el  milagro  de  la  Eucaristía  que  desde  hace  dos  mil  años  se  está  renovando 
cada  día  innumerables  veces,  con  los  hechos  «milagrosos»  que  ha  realizado  el 
hombre  moderno;  ei  satélite  artificial,  que  después  de  algún  tiempo  se  deshace 
en  el  universo,  y  la  fuerza  demoledora  de  una  escisión  nuclear  artificial. 

¿Qué  significa  un  Congreso  Eucarístico  en  esta  época  materialista?  Más 
de  lo  que  los  materialistas  contemporáneos  suponen.  Es  la  fiesta  de  la  victoria 
de  una  Iglesia  que  triunfa  del  materialismo  de  nuestro  tiempo,  ya  que  en  la 
Eucaristía  todo  materialismo  de  cualquier  especie  está  superado.  El  pan  y  el 
vino,  en  su  esencia  también  son  materia.  El  pan  y  el  vino  también  son  bienes 
de  consumo,  objetos  de  la  vida  económica,  contando  entre  los  más  antiguos 
que  conoce  la  humanidad.  Pero  Dios  el  Señor  tenía  una  razón  especial  al  elegir 
esta  materia  creada  por  El  para  estar  El  presente  entre  los  hombres  miles  y 
millones  de  veces  bajo  la  forma  de  estos  bienes  de  la  economía.  Con  ello  no 
sólo  ha  santificado  la  materia  y  los  bienes  de  la  humanidad  de  un  modo  que 
debería  obligar  a  todos  los  que  creen  en  la  presencia  de  Cristo  bajo  los  acciden¬ 
tes  del  pan  a  que  se  abstengan  de  abusar  de  bienes  contrariamente  a  la  divina 
voluntad.  Con  ello,  el  Señor  ha  convertido  también  una  materia  en  lo  absolu¬ 
tamente  inmaterial,  bienes  económicos  en  un  bien  supremo  que  va  no  puede 
ser  objeto  de  una  economía  humana.  Para  que  la  materia  y  los  bienes  econó¬ 
micos  no  lleguen  a  ser  ídolos  del  hombre,  Dios  en  su  amor  infinito  asumió 
forma  material,  la  forma  de  bienes  económicos,  la  forma  de  pan  y  vino.  En 
esta  forma  revela  a  todos  los  que  creen  en  El,  la  victoria  del  espíritu,  de  la 
idea,  sobre  la  mera  materia;  y  bajo  esta  forma  nos  enseña  reconocer  la  pri¬ 
macía  de  su  Ley  Moral,  la  primacía  de  la  Ley  de  la  Caridad  sobre  todo  lo 
que  se  llama  leyes  económicas. 

Un  Congreso  Eucarístico  debe  recordarnos  estas  verdades  fundamentales 
de  nuestra  religión.  Con  plena  intención  pone  el  Congreso  en  medio  de  nuestro 
tiempo,  que  ya  no  vive  para  otra  cosa  que  para  la  materia  el  hecho  de  que  Dios 
encarnado  superó  la  materia.  Un  Congreso  Eucarístico  confronta  el  triunfo  de 
Cristo  sobre  la  materia,  sobre  el  espacio  y  ei  tiempo,  cuyo  símbolo  victorioso 
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es  la  Eucaristía,  con  lo  que  pretende  ser  la  dominación  del  hombre  sobre  la 
materia,  que  en  realidad  demuestra  con  más  claridad  que  nunca  antes  que 
el  hombre  es  el  esclavo  de  la  materia  y  el  prisionero  del  espacio  y  del  tiempo. 

¿Congreso  Eucarístico  en  nuestro  tiempo  no  significa  nada  más  que  des¬ 
file  de  una  Iglesia  que  profesa  el  Redentor  Eucarístico,  fiesta  de  victoria  de 
una  Iglesia  que  triunfa  con  el  Señor  Eucarístico?  El  que  cree  que  el  sentido 
de  un  Congreso  Eucarístico  se  limita  a  ésto,  no  conoce  este  sentido  en  su 
totalidad.  Un  Congreso  Eucarístico  es  más;  es,  sobre  todo,  también  prepa¬ 
ración  de  una  Iglesia  militante.  Cada  Congreso  Eucarístico  debe  señalar  una 
etapa  en  la  gran  lucha  espiritual  que  es,  desde  su  principio  y  cada  vez  de 
nuevo,  una  de  las  tareas  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  De  la  Eucaristía,  la 
Iglesia  y  cada  cristiano  sacan  la  fuerza  para  esta  gran  lucha  espiritual,  de 
la  que  ni  la  Iglesia  en  su  totalidad  ni  la  persona  cristiana  individual  puede 
y  debe  evadirse.  La  Iglesia,  desde  su  fundación  hace  2.000  años,  se  encuen¬ 
tra  en  la  lucha.  Es  su  destino  ser  atacada.  Mientras  haya  hombres  en  esta 
tierra,  para  una  parte  de  ellos  el  signo  de  Jesucristo  será  escándalo  o  nece¬ 
dad.  Aunque  en  el  transcurso  de  los  milenios  cambian  los  enemigos,  la  Igle¬ 
sia  nunca  se  encontrará  sin  adversarios.  Y  contra  ellos  hay  que  luchar.  La 
Iglesia  ya  no  sería  Iglesia  si  no  estuviera  dispuesta  a  luchar.  Pero  también 
el  cristiano  individual  ya  no  tendría  el  derecho  de  llamarse  cristiano  si  no 
estuviera  dispuesto  a  ser  un  luchador  por  Cristo. 

¿Los  cristianos  del  siglo  XX,  seguimos  realmente  siendo  luchadores  por 
Cristo?  ¿Estamos  dispuestos  a  defender  en  realidad  la  Iglesia,  o  es  que  nos 
limitamos  a  criticarla  de  vez  en  cuando,  con  palabras  ingeniosas  y  satisfechos 
de  nosotros  mismos,  a  veces  quizás  con  un  poco  de  razón,  pero  muchas 
veces  injustificadamente? 

Luchador  por  Cristo,  ¿qué  puede  significar  esta  palabra  en  una  época 
que  se  esfuerza  en  desvalorizar  todos  los  valores,  en  una  terrible  inflación 
del  espíritu?  ¿Qué  puede  significar  en  una  época  en  que  el  lugar  del  héroe 
admirado  por  la  juventud  está  ocupado  por  la  estrella  del  cine  idolatrada, 
una  época  en  que  el  perfecto  caballero  que  pone  en  riesgo  su  vida  por  la 
victoria  de  lo  bueno  y  ético  ha  sido  sustituido  por  el  campeón  de  boxeo  que 
sólo  por  moneda  contante  y  sonante  entra  en  liza?  ¿En  una  época  en  que 
el  «sex»,  el  instinto  sexual  abierto  y  egoísta,  del  que  trata  la  mitad  de  todas 
nuestras  películas,  ha  reemplazado  el  amor  de  los  trovadores  como  concepto 
céntrico  del  pensamiento,  un  amor  noble  de  entrega  altruista  y  desinteresada? 
¿Qué  puede,  pues,  significar  para  una  época  como  ésta  el  concepto  del  lu¬ 
chador  por  Cristo?  ¿Tiene  este  concepto  en  realidad  un  sentido  para  nues¬ 
tro  tiempo? 

El  siglo  en  que  vivimos  se  ha  llamado  el  siglo  de  los  «manager»,  de  los 
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empresarios  atareados  que  ya  no  tienen  tiempo  para  nada  y  menos  para  Dios. 
Este  tipo  de  organizador  domina  hoy  en  todas  partes,  no  sólo  en  el  comercio. 
El  «manager»  político  sustituye  hoy  al  hombre  de  estado,  el  «manager»  de 
la  guerra  sustituye  al  soldado,  y  el  «manager»  de  la  ciencia  ha  reemplazado 
al  sabio  de  antaño.  Hoy  día  incluso  hay  «managers»  de  vida  religiosa.  La 
herejía  de  las  cifras  grandes,  una  de  las  herejías  más  extendidas  de  nuestro 
tiempo,  también  para  nosotros  es  cada  vez  de  nuevo  una  tentación  de  reem¬ 
plazar  la  calidad  que  falta  por  la  cantidad  impresionante,  tal  como  lo  hace 
el  «manager».  Pero  un  Congreso  Eucarístico  no  puede  organizarse  de  este 
modo.  Con  ello  perdería  su  sentido.  El  Congreso  Eucarístico  expone  el  hecho 
de  la  Eucaristía,  este  hecho  único,  permanente  y  divino,  que  sigue  obrando 
en  la  soledad  y  quietud  de  un  tabernáculo,  en  medio  de  un  mundo  que  sólo 
conoce  actividades,  pero  ya  no  actos  y  hechos  que  estuviesen  por  encima  del 
tiempo.  El  Congreso  Eucarístico  confronta  el  luchador  de  Cristo,  que  saca 
su  fuerza  de  la  Eucaristía  para  entregarse  con  desinterés,  sacrificándose  al 
Redentor  Eucarístico,  con  el  «manager»  del  mundo  moderno,  que  en  el  fondo 
no  hace  más  que  deshacerse  para  sí  mismo. 

Cuando  hablamos  hoy  de  una  Iglesia  militante,  de  luchadores  por  Cristo, 
solemos  pensar  en  una  lucha  defensiva.  Pensamos  en  la  defensa  de  la  religión 
en  general  o  nos  referimos  a  la  defensa  de  ciertas  posiciones  tradicionales, 
en  la  vida  pública,  por  ejemplo,  o  el  campo  escolar  y  social.  Esta  defensa  es 
indudablemente  necesaria  y  puede  que  actualmente  sea  más  necesaria  que 
nunca  antes.  Pero  la  Iglesia  militante  no  es  una  Iglesia  de  la  defensa,  que 
se  limita  a  construir  diques  y  erigir  murallas  contra  un  mundo  sin  religión 
y  sin  moral.  Desde  sus  primeros  días,  la  Iglesia  militante  ha  sido  una  Iglesia 
del  ataque  espiritual,  que  quiere  ganar  el  mundo  para  Cristo  y  que  no  sólo 
pretende  mantener  a  duras  penas  un  antiguo  patrimonio  de  cristianismo.  Los 
adversarios  de  la  Iglesia  no  se  cansan  en  censurarla  a  como  residuo  anacró¬ 
nico  de  una  época  que  parece  quedar  definitivamente  superada.  Es  tarea 
nuestra  demostrar  al  mundo  que  el  cristianismo  católico  puede  ser  y  será 
el  gran  movimiento  de  renovación  también  para  nuestro  tiempo  y  especial¬ 
mente  para  este  nuestro  tiempo.  Renovarlo  todo  en  Cristo,  ésta  es  la  gran 
misión  conferida  por  el  Señor  a  Su  Iglesia.  Tratando  de  realizar  esta  reno¬ 
vación,  la  Iglesia  es  revolucionaria  en  su  esencia.  La  revolución  espiritual 
que  ella  representaba  y  realizaba  durante  dos  mil  años  ha  influido  más  po¬ 
derosamente  en  la  historia  mundial  y  ha  formado  y  cambiado  los  órdenes 
sociales  con  más  duración  y  permanencia  que  ninguna  revolución  en  el  cam¬ 
po  político  de  la  historia.  En  el  centro  mismo  de  esta  revolución  permanente, 
cuyo  motor  y  medio  es  la  caridad  que  lleva  a  Jesucristo  en  el  mundo,  está 
la  idea  y  la  figura  del  Redentor  Eucarístico.  Su  presencia  misteriosa  en  este 
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mundo  es  el  principio  y  la  prenda  de  su  renovación.  Por  El,  con  El  y  por 
El.  De  la  Eucaristía  saca  el  cristiano  la  fuerza  para  cumplir  en  caridad  ac¬ 
tiva  con  su  misión  revolucionaria. 

Un  Congreso  Eucarístico  expone  la  idea  de  la  renovación  en  Jesucristo 
por  la  caridad  activa  y  sacrificante,  dentro  de  un  mundo  de  innovaciones 
que  carece  de  la  caridad.  Confronta  la  caridad  revolucionaria,  cuyo  símbolo 
es  la  Eucaristía  y  cuya  obra  es  capaz  de  cambiar  la  faz  de  la  tierra,  con 
el  odio  de  una  revolución  cuyo  signo  es  el  terror  y  cuyo  fruto  es  la  destrucción. 

Y  este  sentido  de  los  Congresos  Eucarísticos  será  el  que  en  el  Congreso 
que  se  celebrará  en  Julio  de  este  año  en  Munich  se  hará  evidente  más  que  nunca. 


ORDENES  SACERDOTALES  EN  EL  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL 

DE  1960 

En  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  1960,  que  se  celebrará  en  Munich, 
muchos  candidatos  de  órdenes  religiosas  recibirán  las  órdenes  sacerdotales  de  las 
manos  de  sus  obispos  que  desde  todas  las  partes  del  mundo  acudirán  a  la  ca¬ 
pital  bávara.  Según  comunica  la  Secretaría  general  del  Congreso,  estos  actos  ten¬ 
drán  lugar  el  día  4  de  Agosto,  porque  este  día  será  dedicado  en  primer  término 
a  las  ideas  de  las  Caritas  y  del  Sacerdocio.  El  tema  caritativo  se  expresará  en 
forma  particular  en  los  ágapes  que  se  celebrarán  a  imitación  de  los  convites  de 
caridad  de  los  cristianos  primitivos;  altas  jerarquías  eclesiásticas  servirán  a  los 
congresistas. 


MUNICH  LLAMA  AL  MUNDO  CATOLICO 

Ha  dado  comienzo  el  rodaje  de  un  film  documental  sobre  Alemania,  cuya 
finalidad  es  informar  a  los  fieles  católicos  de  todo  el  mundo  sobre  el  país  que 
organizará  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  1960.  El  film  se  realiza  por 
encargo  de  "Katholisches  Filmwerk  e.V."  y  llevará  el  título  "Llamamos  al  mundo". 
Presentará  aspectos  religiosos  y  sociales  de  la  vida  alemana.  Dentro  de  esta  pe¬ 
lícula,  el  cardenal  Wendel  en  su  calidad  de  arzobispo  de  la  diócesis  de  Munich  y 
Freising  dirigirá  una  invitación  a  los  fieles  de  todos  los  países  para  asistir  al 
Congreso  Eucarístico  Internacional  en  la  metrópoli  bávara. 

ESTACION  FERROVIARIA  PARA  EL  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL 

No  son  solamente  los  organismos  eclesiásticos  los  que  se  están  preparando 
para  el  próximo  Congreso  Eucarístico  Internacional  que  se  celebrará  en  verano 
de  1960  en  Munich.  También  las  Autoridades  Federales  del  Tráfico  y  el  Ayunta¬ 
miento  de  la  capital  de  Baviera  están  realizando  los  correspondientes  trabajos  pre¬ 
parativos  para  la  gran  reunión  del  mundo  católico.  Así,  la  Estación  Central  ten¬ 
drá  un  nuevo  techo  sobre  sus  extensas  instalaciones,  y  una  estación  especial 
se  dedicará  exclusivamente  a  facilitar  el  tráfico  para  los  congresistas.  Además, 
se  encuentran  en  vía  de  construcción  unos  grandes  puentes  que  mejorarán  el 
acceso  a  la  ciudad  desde  las  autopistas.  La  Dirección  de  los  Jardines  Públicos  está 
elaborando  un  plan  de  decoraciones  florales  para  toda  la  ciudad. 


Alfabetización  de  adultos 


JOSE  BERNAL  RESTREPO,  S.  J. 

Las  declaraciones  y  discusiones  que  últimamente  ha  venido  publicando 
la  prensa  acerca  de  varios  aspectos  de  la  educación  de  adultos  analfabetas 
en  Colombia  nos  ofrecen  la  oportunidad  de  exponer  ante  la  opinión  nacional 
algunos  hechos  importantes  relacionados  con  el  desarrollo  de  la  campaña  de 
alfabetización,  que  se  viene  adelantando  por  parte  del  Ministerio  de  Edu¬ 
cación. 

Ante  todo  procuraremos  dar  una  idea  general  de  la  campaña  señalando 
los  hechos  más  importantes  y  luego  expondremos  el  juicio  que  nos  merece 
la  labor  llevada  a  cabo  hasta  ahora.  Por  último  daremos  nuestra  opinión 
sobre  el  criterio  que  nos  parece  justo  en  la  elección  de  material  didáctico 
para  la  campaña. 

Muy  tarde  se  ha  dado  cuenta  el  país  de  su  atraso  en  materias  educativas 
y  las  estadísticas  han  venido  a  revelar  la  tristísima  realidad  de  que  casi  el 
50%  de  la  población  colombiana  ignora  lo  más  elemental  y  fundamental  de 
la  cultura:  el  alfabeto. 

Los  últimos  cuatro  Ministros  de  Educación,  Doctores  Próspero  Carbo- 
nell,  Alonso  Carvajal  Peralta,  Reinaldo  Muñoz  Zambrano  y  Abel  Naranjo 
Villegas  se  han  interesado  por  llevar  adelante  la  campaña  nacional  de  alfa¬ 
betización  y  educación  de  adultos.  Citamos  al  Dr.  Próspero  Carbonell  porque 
sus  declaraciones  como  Ministro  de  Educación  prepararon  el  terreno  para 
la  organización  oficial  de  la  campaña  que  comenzó  con  un  decreto  origina¬ 
rio  de  la  Junta  Militar  de  Gobierno. 

El  Plebiscito  Nacional  incluyó  la  determinación  de  destinar  el  10%  del 
presupuesto  general  para  el  Ministerio  de  Educación,  paso  importantísimo 
que  empezó  a  corregir  la  aberrante  distribución  tradicional  del  presupuesto 
y  que  subsiste  todavía  a  pesar  de  todos  los  Consejos  de  Planeación.  Colom¬ 
bia  contrajo  también  el  compromiso  internacional  de  participar  en  el  Proyecto 
Principal  de  Educación  de  la  Unesco  en  la  América  Latina.  Dicho  proyecto 
consiste  esencialmente  en  la  extensión  de  la  educación  primaria,  formación 
de  maestros  y  de  especialistas  en  educación.  Por  razón  de  este  compromiso, 
se  ha  tratado  últimamente  de  incrementar  la  campaña  de  educación  de  adultos. 

No  faltan  todavía  voces  aisladas  y  pesimistas  que  pretenden  desacre¬ 
ditar  la  campaña  en  sí  misma;  unos  porque  teniendo  en  cuenta  que  hay 
1.200.000  niños  sin  escuela  en  Colombia  piensan  que  se  les  debe  atender 
a  ellos  en  primer  lugar  aunque  se  abandone  a  los  adultos;  y  otros  porque 
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piensan  que  ya  los  adultos  son  incapaces,  en  su  gran  mayoría,  de  educación. 
Creemos  sinceramente  que  tanto  los  unos  como  los  otros  están  equivocados. 
Porque  educar  es  hacer  patria,  y  en  la  jerarquía  de  los  valores  humanos  y 
de  las  obligaciones  del  Estado,  antes  que  abrir  carreteras  y  mejorar  los  me¬ 
dios  de  comunicación,  está  la  educación  e  instrucción  del  conglomerado  hu¬ 
mano;  y  por  lo  tanto  debe  buscarse  la  manera  práctica  de  ampliar  las  dispo¬ 
nibilidades  del  Ministerio  de  Educación,  que  como  el  de  Higiene,  debe  estar 
mejor  dotado  que  todos  los  demás  ministerios.  ¿Para  qué  puede  servir  un 
pueblo  sin  educación  y  lleno  de  miserias  y  enfermedades? 

En  cuanto  a  la  ocurrencia  de  que  los  adultos  ya  no  pueden  educarse  es 
opinión  mandada  a  recoger  hace  ya  varios  lustros  y  que  no  merece  refutación. 

¿Pero  la  campaña  de  alfabetización  de  los  adultos  ha  dado  en  Colom¬ 
bia  los  resultados  prácticos  que  el  pueblo  colombiano  tiene  derecho  a  esperar 
de  ella?  Con  toda  sinceridad  manifestamos  que  hasta  ahora  por  lo  menos  los 
resultados  concretos  han  defraudado  las  esperanzas  y  los  anhelos  legítimos 
de  la  colectividad. 

Veamos  hechos  concretos:  Desde  sus  comienzos  la  campaña  se  planeó 
más  bien  como  la  creación  de  una  nueva  burocracia  que  como  una  labor 
realística  y  práctica.  Lo  importante,  así  parecía,  era  hacer  creer  al  país  que 
la  campaña  estaba  en  marcha  y  que  los  alfabetizadores  desplazados  por  todo 
el  territorio  estaban  librando  la  batalla  campal  contra  la  ignorancia,  que 
caería  vencida  en  corto  tiempo.  Pero  los  hechos  reales  de  que  adultos  de 
carne  y  hueso  aprendieran  a  leer  y  a  escribir  y  las  demás  materias  indispen¬ 
sables  eran  algo  secundario. 

Para  dar  cumplimiento  al  decreto  que  creaba  la  sección  de  alfabetiza¬ 
ción  de  los  adultos  como  una  rama  especializada  del  Ministerio  de  Educación 
se  arrendaron  y  dotaron  magníficas  oficinas  en  el  4°  piso  de  un  gran  edi¬ 
ficio  de  la  calle  20  entre  carreras  8^  y  9^;  se  nombró  Jefe  de  Alfabetización 
y  numeroso  personal  de  supervisores,  coordinadores,  inspectores,  mecanógra¬ 
fas,  etc.  quienes  empezaron  a  multicopiar  circulares,  complicados  proyectos 
•de  horarios,  distribución  de  materias,  etc.  y  se  fundaron  en  el  papel,  no  en 
la  realidad,  innumerables  centros  de  alfabetización.  Sin  embargo,  en  los  si¬ 
tios  en  donde  éstos  se  fundaban,  en  realidad  no  se  recibía  de  la  flamante 
sección  de  alfabetización  ni  la  ayuda  de  una  cartilla.  Los  visitadores  visi¬ 
taban  centros  inexistentes  o  creían  fundarlos  con  hablar  a  unas  cuantas 
personas  y  después  rendir  un  informe.  Que  la  burocracia  ambulante  de  la 
campaña  es  bien  numerosa  lo  prueban  los  cuatrocientos  empleados  de  alfa¬ 
betización  que  por  varias  semanas  fueron  reunidos  para  un  curso  en  el  mes 
de  Julio  del  año  pasado  en  Bogotá. 
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Si  este  Seminario  hubiera  estado  bien  orientado,  de  allí  hubieran  podi¬ 
do  salir  en  libre  discusión  las  fases  de  la  campaña,  pero  el  seminario  se 
redujo  a  enseñarles  a  los  maestros  mil  cosas  teóricas  de  que  no  tenían  nin¬ 
guna  necesidad.  Si  las  conferencias  que  tuvieron  que  soportar  en  Bogotá  se 
les  hubieran  mandado  en  mimeógrafo  a  los  sitios  de  sus  residencias,  el  Go¬ 
bierno  hubiera  ahorrado  sumas  muy  considerables  y  los  alfabetizadores  hu¬ 
bieran  obtenido  los  mismos  resultados  prácticos  y  tal  vez  mejores.  Aquí 
también  tenemos  la  impresión  de  que  al  Ministerio  más  le  importa  el  desplie¬ 
gue  de  propaganda  que  los  beneficios  reales  y  concretos  hechos  directamente 
al  pueblo.  Si  se  creen  exageradas  estas  afirmaciones,  pedimos  al  Ministerio 
que  se  publiquen  los  datos  de  lo  que  se  ha  gastado  por  concepto  de  mate¬ 
riales  escolares  para  alfabetización  y  para  sueldos  de  supervisores,  reviso¬ 
res,  archivadores,  etc.,  es  decir,  por  concepto  de  burocracia  escolar. 

Estamos  de  acuerdo  con  el  editorialista  de  La  República  en  su  edición 
del  7  de  Abril,  en  que  se  debe  informar  al  país  sobre  la  marcha  de  la  cam¬ 
paña  de  alfabetización  en  forma  completa.  Después  de  más  de  tres  años 
«ahora  resulta,  según  el  comunicado  del  mismo  Ministro,  que  apenas  se  ha 
cumplido,  si  es  que  efectivamente  se  ha  cumplido,  la  etapa  preliminar:  lec¬ 
tura  y  escasos  rudimentos  de  escritura.  Para  clarificar  el  problema  que  tánto 
afecta  al  pueblo  colombiano,  nos  permitimos  preguntar:  ¿qué  labores  pre¬ 
vias  se  han  adelantado  para  realizar  en  su  plenitud  el  programa  de  alfabe¬ 
tización?  El  país  necesita  saber  si  se  estudió  a  fondo  la  metodología  más 
conveniente  para  esa  alfabetización  global;  si  se  preparó  y  publicó  algún 
manual  a  los  maestros  encargados  de  esa  labor;  si  se  ha  distribuido  mate¬ 
rial  adecuado  y  suficiente  para  uso  de  maestros  y  alumnos  y  si  fueron  pun¬ 
tualizados  los  fines  específicos  que  se  persiguen.  Formulamos  estas  inquie¬ 
tudes  porque  el  país  nada  conoce  al  respecto  y  porque  semejante  tarea  no 
puede  pasar  inadvertida  para  el  pueblo  colombiano». 

Las  relaciones  de  la  campaña  con  la  acción  comunal  nos  harían  exten¬ 
der  demasiado  el  presente  escrito  por  lo  cual  dejamos  este  aspecto  del  tema 
para  tratarlo  en  otra  oportunidad. 

Ultimamente  la  prensa  se  ha  ocupado  de  lo  que  pudiera  llamarse  el 
escándalo  de  la  cartilla  para  aprender  a  leer.  Se  han  hecho  cargos  al  Minis¬ 
terio  por  haber  adoptado  una  cartilla  extranjera,  panameña,  del  Sr.  Pedro 
Cebolleros,  y  haber  rechazado  todas  las  cartillas  nacionales  que  no  sólo  en¬ 
señan  a  leer  sino  también  a  escribir.  El  Sr.  Luis  Alejandro  Guerra,  que 
responde  a  nombre  del  Ministerio,  trata  de  justificar  lo  hecho  con  una  junta 
de  notabilidades  (no  menciona  con  nombre  propio  sino  al  Dr.  Guillermo 
Nanneti)  que  adoptó  la  cartilla  en  mención.  El  Sr.  Guerra  en  su  respuesta 
comete  la  equivocación  de  confundir  la  UNESCO  con  la  OEA  y  quiere  con- 
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vertir  la  adopción  de  la  cartilla  panameña  en  un  compromiso  internacional, 
desde  luego  inexistente.  Por  otra  parte  afirma  que  existiendo  las  cartillas 
de  la  Unión  Panamericana,  que  forman  un  todo  completo  y  no  aprovecha¬ 
ble  por  partes,  el  Ministerio  ha  resuelto  utilizarlo  todo.  Noticia  alarmante 
para  todos  los  autores  colombianos  que  habrían  podido  y  tenían  derecho  a 
colaborar  en  la  educación  de  los  adultos  colombianos  que  son  casi  el  cin¬ 
cuenta  por  ciento.  No  entendemos  ciertamente  esta  orientación  del  Ministe¬ 
rio  de  Educación  y  creemos  que  debe  ser  revisada.  Si  no  existieran  en  Co¬ 
lombia  métodos  aptos  para  leer  está  bien  que  se  traigan  del  extranjero,  pero 
por  la  lista  que  me  permito  copiar  a  continuación  verá  el  lector  que  lejos 
de  ser  conveniente  importar  esta  clase  de  material  podríamos  exportar  car¬ 
tillas  si  fuera  el  caso:  «Cartilla  objetiva»  por  César  B.  Baquero,  «Cartilla 
Charry»  por  Justo  V.  Charry,  «Alegría  de  leer»  por  Evangelista  Quintana, 
«Leamos  y  escribamos»  por  Pastor  Velásquez  Sierra,  «Cartilla  Popular  de 
Lectura  y  Escritura»  por  los  Profesores  Macedonio  Valderrama  Rojas  y  El- 
pidia  Flechas  de  Valderrama,  «Cartilla  mágica»  por  Carmen  Bernal  Pinzón, 
«Juguemos»  por  Florentino  Cortés  Bernal,  «Mi  primer  Libro  de  Lectura» 
por  Alejandro  Cano  y  Alvaro  Marín  V.  Como  cartillas  específicamente  para 
adultos  están  la  «Cartilla  de  Lectura  de  Acción  Cultura  Popular»  y  la  «Car¬ 
tilla  Dinámica»  por  José  Bernal  Restrepo,  S.  J. 

Que  la  conducta  del  Ministerio  está  en  abierta  pugna  con  los  decretos 

del  mismo  Gobierno  Nacional  es  fácil  demostrarlo  citando  el  decreto  N9 

2507  de  17  de  Septiembre  de  1959,  que  dice:  «El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Colombia...  considerando:  que  es  urgente  y  de  conveniencia  esti¬ 

mular  la  producción  de  textos  colombianos  de  enseñanza  primaria  que  por 
su  contenido,  orientación  y  características  didácticas  sean  adecuados  a  las 
necesidades  nacionales. .  .  Decreta :  Art.  1°:  A  partir  de  1960  el  Ministerio  de 
Educación  promoverá  concursos  anuales  para  premiar  los  mejores  textos  pa¬ 
ra  las  distintas  materias  de  enseñanza  primaria.  .  .  Art.  29:  Cada  año,  en 
el  mes  de  Enero,  el  Ministerio  de  Educación  convocará  a  concurso. .  .  Art. 
4?:  El  Ministerio  de  Educación  podrá  asimismo  abrir  concurso  para  la  ad¬ 
quisición  de  textos  ya  editados  para  enseñanza  primaria.  .  .  ¿Como  se  compa¬ 
gina  este  decreto  con  las  declaraciones  del  Sr.  Guerra  que  fueron  publicadas 
como  oficiales  del  Ministerio?  Con  toda  objetividad,  parece  difícil  entenderlo. 

Resumimos  las  ideas  expuestas  en  este  artículo  manifestando  que  la  cam¬ 
paña  de  alfabetización  de  adultos  es  sin  duda  de  trascendencia  nacional; 
que  hasta  ahora  no  ha  rendido  el  fruto  que  se  esperaba  pero  que  debe  ser 
revisada  a  fondo  para  que  cumpla  la  gran  misión  social  que  le  corresponde. 
Con  una  crítica  constructiva  creemos  hacer  mejor  labor  educativa  que  con 
elogios  desmedidos  que  no  corresponden  a  la  realidad  nacional. 


Situación  religiosa  de  Munich 


Mons.  KARL  ABENTHUM 

La  ciudad  de  Munich,  que  alcanzó  la  cifra  de  un  millón  de  habitantes 
en  diciembre  de  1957,  ocupa  el  tercer  lugar  ^—después  de  Berlín  y  Ham- 
burgo*—  entre  las  grandes  aglomeraciones  de  la  República  Federal.  Cuenta 
actualmente  alrededor  de  800.000  católicos  en  una  población  de  1.020.000 
habitantes  aproximadamente.  Su  organización  eclesiástica  comprende  87  pa¬ 
rroquias  agrupadas  en  8  decanatos.  Las  más  antiguas  son:  San  Pedro 
(1170)  y  Nuestra  Señora  (1271)  ;  las  más  modernas  se  levantan  en  los 
alrededores  de  la  ciudad  en  las  nuevas  colonias  que  se  extienden  incesan¬ 
temente.  El  número  de  sus  feligreses  es  muy  diferente:  la  parroquia  central 
en  torno  a  la  catedral  cuenta  con  2.500  almas  aproximadamente;  las  dos 
más  grandes  con  23.000  y  entre  ellas  otras  con  un  promedio  ele  10.000, 
12.000  y  15.000  almas.  Según  cálculos  minuciosos  cumplen  el  precepto  do¬ 
minical  el  30%. 

Veamos  los  factores  que  determinan  la  fisonomía  de  Munich  desde  el 
punto  de  vista  eclesiástico. 

1)  El  siglo  XIX:  Munich  es  una  ciudad  de  rápido  crecimiento. 

Apenas  llegaban  a  50.000  I  os  habitantes  de  Munich  hacia  el  año  1800; 
en  1900  esta  cifra  era  10  veces  mayor,  es  decir,  500.000.  A  principios  del 
siglo  XIX  tenía  Xlunicb  dos  parroquias;  ante  el  rápido  crecimiento  de  la 
ciudad  se  edificaron  solamente  ocho  iglesias  sencillas,  casi  rurales.  Sucedió 
así  que  en  el  año  1900  hubo  parroquias  de  42.000,  43.000  y  San  Pedro, 
por  ejemplo,  54.000  almas.  Los  sacerdotes  se  veían  agobiados  por  el  exceso 
de  actividad.  La  jornada  de  trabajo  de  entonces  era  de  12  horas  y  las  gen¬ 
tes  esperaban  ardientemente  el  domingo  como  día  cíe  descanso,  no  como 
día  consagrado  a  D  ios.  La  ya  numerosa  población  se  veía  incrementada 
por  miles  de  campesinos  que  abandonaban  el  duro  trabajo  de  la  tierra 
atraídos  por  las  industrias  de  la  ciudad,  sin  estar  preparados  para  esta 
diáspora.  El  sacerdote  de  Munich  no  podía  llegar  a  Iodos  sus  fieles.  La 
generación  actual  ha  sido  educada  por  padres  y  abuelos  que  vivieron  aque¬ 
lla  época. 

2)  En  I  as  dos  guerras  mundiales:  Munich  es  una  de  las  ciudades  más 

d ur  amente  cas t igadas . 

Nos  referiremos  solamente  a  la  segunda.  En  1945  habían  sufrido  gra¬ 
ves  daños  o  se  haPaban  destruidas  50  iglesias,  entre  ellas  la  mitad  de  las 
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parroquias,  que  durante  varios  años  estuvieron  instaladas  de  modo  pro¬ 
visional:  el  lugar  destinado  al  culto  bajo  el  nombre  clel  Espíritu  Santo  , 
que  abarcaba  un  distrito  de  15.000  almas,  era  una  sala  de  gimnasia;  el 
de  San  Bonifacio  un  refectorio;  la  parroquia  del  Corazón  de  Jesús  ”,  que 
contaba  entonces  con  28.000  fiel  es  tenía  5  capillas  pequeñas.  En  poco  más 
de  10  años  se  lian  reconstruido  o  erigido  53  iglesias,  por  un  valor  apro¬ 
ximado  de  30  millones  de  marcos. 

En  todos  los  órdenes  se  dejan  sentir  las  huellas  de  las  dos  guerras, 
no  sólo  por  lo  que  se  refiere  a  los  jóvenes,  que  pasaron  los  mejores  años 
en  el  frente  de  batalla  privados  de  toda  ayuda  espiritual,  sino  también  por 
la  labor  desmoralizadora  de  toda  guerra,  tántos  matrimonios  y  familias  des¬ 
hechas  y  tántas  pérdidas  y  miserias.  .  . 


3)  Situación  económica:  Munich  es  una  ciudad  laboriosa. 

Munich  tiene  una  sana  estructura  social,  con  sus  37%  obreros,  22% 
empleados,  18%  propietarios,  15%  profesiones  liberales  y  8%  funcionarios. 
Posee  una  artesanía  Horeciente,  rica  industria,  grandes  comercios  y  bancos. 
Aquí  se  halla  la  central  de  la  administración  de  Baviera,  la  Universidad 
más  importante  del  territorio  federal.  Munich  ocupa  un  lugar  de  primer 
rango  entre  los  centros  turísticos. 

La  brevedad  con  que  desaparecieron  las  ruinas  ocasionadas  por  los 
bombardeos  y  la  rapidez  con  que  la  vida  recobró  su  ritmo  normal  dan  tes¬ 
timonio  de  la  laboriosidad  de  sus  habitantes. 

Como  en  todas  las  ciudades  sólo  una  pequeña  minoría  de  trabajadores 
vive  cerca  de  su  lugar  de  trabajo,  la  mayor  parte  se  ven  obligados  a  reco¬ 
rrer  dos  veces  al  día  un  largo  trayecto,  poniendo  a  prueba  sus  nervios  entre 
las  grandes  aglomeraciones  de  las  calles  o  de  los  diversos  medios  de  trans¬ 
porte.  Todo  esto  contribuye  a  aumentar  las  grandes  dificultades  de  ayuda 
espiritual  y  de  aquí  la  significación  de  las  Misas  vespertinas. 

4)  Calendario  de  diversiones:  Munich  es  una  ciudad  alegre. 

Las  fiestas  de  octubre  se  encuentran  entre  las  grandes  fiestas  populares 
del  mundo.  Apenas  terminado  el  carnaval  comienza  la  época  de  las  'cer¬ 
vezas  tuertes  en  marzo  y  las  Bochbiere  en  mayo.  En  el  verano  exposi¬ 
ciones  y  congresos,  y  al  mismo  tiempo  vacaciones  de  los  habitantes  de  Mu¬ 
nich,  que  salen  de  la  ciudad  atraídos  por  la  belleza  de  sus  alrededores. 

La  ciudad  dispone  de  teatros,  salas  de  conciertos  y  cines,  que  venden 
al  año  no  menos  de  22  millones  de  entradas.  Carreras  de  caballos  y  parti¬ 
dos  de  fútbol  completan  el  programa.  Y  al  llegar  la  noche  del  sábado  van 
las  gentes  a  divertirse,  porque  el  domingo  pueden  dedicar  la  mañana  al 
descanso.  Ciertamente  todo  ello  supone  una  seria  dificultad  para  la  ayuda 
espiritual. 
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5)  La  proximidad  de  los  lagos  y  montañas:  Munich  es  una  ciudad  que 
cuenta  con  alrededores  de  gran  belleza,  r  <  a 

í  , ;  ;  i  l  i  • ;  i  ^  Cj  r  •  r?  t  <• e* o  v>  V  i 

Una  simple  mirada  al  mapa  muestra  que  Munich  es  la  ciudad  del 
territorio  federal  más  cercana  a  múltiples  lagos  y  a  una  larga  cadena  de 
montañas  como  la  de  los  Alpes.  Así  han  surgido  las  excelentes  vías  de 
comunicación  hacia  el  sur,  hacia  los  lagos  y  los  montes,  la  motorización 
creciente  de  todas  Us  ciases  sociales,  el  auge  del  camping.  En  invierno  y 
en  verano  las  gentes  se  lanzan  por  millares  y  decenas  de  millares  a  esquiar, 
a  la  natación,  excursiones,  alpinismo,  quedando  la  ciudad  los  domingos 
casi  desierta. 

Para  facilitar  a  todos  el  cumplimiento  del  precepto  dominical,  se  ce¬ 
lebra  la  Santa  Misa  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  hasta  medio¬ 
día  y  por  U  tarde;  en  las  iglesias  de  montaña  hay  también  oportunidad 
de  asistir  al  Sacrificio  Eucarístico;  los  horarios  de  Misas  de  todos  los  lu¬ 
gares  frecuentados  por  los  excursionistas  se  encuentran  en  todas  las  igle¬ 
sias.  Pero,  a  pesar  de  estas  precauciones,  ¿tributarán  a  Dios  el  culto  do¬ 
minical  que  le  es  debido  todos  los  que  salen  de  la  ciud  ad? 

Por  otro  lado  la  actuación  del  sacerdote  cuenta  aquí  con  una  serie 
de  factores  positivos.  El  bávaro  por  sus  sentimientos  es  accesible  a  lo  re¬ 
ligioso.  El  movimiento  litúrgico  actual  es  considerable;  contamos  con  la 
ayuda  benévola  y  activa  de  los  seglares;  nuestro  clero  incansable  sabe  ver 
las  dificultades  y  salir  a  su  encuentro  bajo  la  dirección  clarividente  de 
nuestro  Cardenal.  Nos  damos  cuenta  de  que  es  materialmente  imposible 
mejorar  todo  en  la  actualidad,  pero,  confiados  en  la  ayuda  del  cieU.  em¬ 
plearemos  humildemente  cuantos  medios  estén  a  nuestro  alcance.  Estamos 
además  convencidos  de  que  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  1960 
marcará  un  bito  en  el  catolicismo  de  Munich. 


«REVISTA  JAVERIANA» 


Apartado  Nacional:  40-40 


UN  ESFUERZO  EXCEPCIONAL: 


Necesidades  de  la  iglesia 

EUGEN  HAAB 

Son  muchas  las  necesidades  materiales  que  impone  a  la  Iglesia  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  altísimas  obligaciones  de  orden  espiritual.  Para  cubrirlas 
acude  a  sus  hijos,  que  son  todos  los  fieles,  sin  distinción  de  clases,  ni  de 
razas.  Cada  una  responde  a  este  llamamiento,  muchas  veces  angustioso,  se¬ 
gún  sus  posibilidades.  El  óbolo,  con  frecuencia  procedente  de  un  sacrificio, 
mLiItiplica  su  valor  hasta  límites  insospechados,  porque  es  el  propio  Dios 
quien  mide  su  cuantía.  La  generosidad  es  tanto  más  valiosa  cuanto  mayor  es 
la  renuncia  que  impone  al  individuo  en  sus  gastos,  en  sus  caprichos.  Nadie 
debe  avergonzarse  de  la  pequeñez  de  su  dádiva  porque  ésta,  si  es  sincera, 
no  irá  precedida  de  heraldos  que  la  pregonen.  Qua  una  mano  no  sepa  lo 
qtie  hace  la  otra  es  la  consigna  evangélica. 

Es  en  el  campo  de  la  propagación  de  la  fe,  la  más  noble  y  elevada  de 
las  tareas  de  la  Iglesia,  donde  con  mayor  frecuencia  se  sienten  estas  ne¬ 
cesidades.  Pensemos  en  la  extensión  de  la  tierra,  algunos  de  cuyos  rincones 
permanecen  todavía  inexplorados,  y  en  esos  dos  mil  y  seiscientos  millo¬ 
nes  de  seres  que  viven  todavía  en  el  error  o  en  las  tinieblas  del  paganismo 
Todo  ello  tiene  qtxe  cubrirlo  con  su  actividad  una  legión  de  hombres  es¬ 
forzados,  llenos  de  celo  apostólico,  pero  escasos  para  cubrir  la  magnitud 
del  campo.  Los  impulsa  y  guía  un  aliento  divino:  se  consumen  en  la  llama 
del  amor  de  Dios  como  aquel  Francisco  Javier  que  llevó  ía  Cruz  a  tierras 
remotísimas  sin  que  ningún  obstáculo  le  detuviera  en  su  camino.  Pero 
no  basta.  Eloy  los  misioneros  tienen  que  luchar  con  enormes  dificultades 
en  unas  circunstancias  especialmente  complejas.  En  1957  el  partido  co¬ 
munista  indio  disponía  de  trescientos  millones  de  dólares  para  el  desarrollo 
de  su  labor  prosehtista.  En  ese  mismo  año  la  Obra  Pontificia  de  Propa¬ 
gación  de  la  Fe  destinaba  solo  quince  millones  y  medio,  producto  de  la 
colecta  realizada  en  todo  el  mundo  católico,  a  atender  a  las  necesidades 
de  sus  Misiones,  esparcidas  a  lo  largo  y  a  lo  ancho  del  globo.  La  enorme 
desproporción  llena  de  congoja  a  la  jerarquía  eclesiástica.  La  tarea  se  ha¬ 
ce  doblemente  penosa  y  la  lucha  contra  los  enemigos  de  Dios  se  convierte 
en  empresas  de  titanes. 

La  Iglesia  confía  en  la  generosidad  de  sus  fieles,  y  que  cada  uno  qui 
siera  dar  el  doble  del  óbolo  que  había  dado  hasta  hoy.  Recordad  las  in¬ 
mensas  necesidades  espirituales  en  que  se  debaten  tantos  pueblos  aun  ale- 
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jacios  de  la  verdadera  fe,  o  bien  tan  privados  de  socorros  para  perseverar 
en  ella. 

Precisamente  con  ocasión  deí  Congreso  Eucarístico  Internacional  1960 
en  Municb  se  hace  un  triple  llamamiento  a  la  generosidad  católica  de  pri¬ 
mera  importancia.  Todos  ios  fieles  deben  persuadirse  de  la  universal  preocu¬ 
pación  de  los  intereses  religiosos  y  humanos  en  general.  El  encuentro  y  la 
cooperación  internacional  de  los  católicos  es  abora  más  importante  para 
el  futuro  de  la  igi  esia.  Misión  y  Caridad  deben  ser  los  frutos  del  fervor 
Eucarístico.  Puro  y  sólido  apostolado. 

Sobre  todo,  no  hay  opción  posible.  En  la  actual  situación  del  mundo, 
la  disyuntiva  es  entre  el  Catolicismo  y  el  Comunismo.  EVa  fuerza  material 
inmensa  se  yergue  contra  nosotros,  tratando  de  imponer  al  mundo  no  solo 
una  tiranía  económica,  sino  también  la  doctrina  materialista  y  atea.  Frente 
a  ella  se  da  una  resistencia  de  los  países  de  la  libertad”,  endeble  ideal 
para  contrarrestar  a  tal  enemigo,  sobre  todo  si  está  asimismo  corroído  por 
el  materialismo  y  el  ateísmo.  Se  da  también  en  algunos  de  los  países  de 
este  sector  cierto  esplritualismo  y  basta  cristianismo  que  retienen  de  su  an¬ 
tigua  comunión  con  la  Iglesia  católica;  pero  solo  en  el  triunfo  de  ésta  cabe 
cifrar  una  esperanza  seria  de  que  las  puertas  del  infierno  soviéticas  no 
acabarán  por  prevalecer”.  Venga,  pues,  ese  esfuerzo  excepcional”  con  todo 
el  entusiasmo  por  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  1960  en  Municb. 
Pedimos  ahora  y  siempre  a  Nuestro  Señor  por  esta  gracia  especial. 


INSTRUCCION  SOCIAL  DEL  CLERO  Y 
DE  LOS  FIELES  EN  HISPANOAMERICA 

El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano,  CELAM,  en  su  cuarta  reunión  anual  de 
noviembre  de  1959,  efectuada  en  la  Parroquia  modelo  de  Fómeque,  acordó  28  conclu¬ 
siones  en  las  que  declara  la  urgencia  de  dar  a  los  fieles  una  idea  clara  y  completa  de 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

La  acción  social  de  los  fieles,  dice  el  CELAM,  debe  fundarse  «en  una  sólida  fe 
religiosa  y  en  una  clara  conciencia  moral».  Para  lograrlo,  el  organismo  coordinador  del 
Episcopado  en  Améroica  Latina  convoca  a  una  triple  cruzada: 

1  —  Una  intensa  formación  en  seminarios,  noviciados  y  conferencias  del  clero  sobre 

la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  expresada  en  las  Encíclicas;  y  una  amplia  forma¬ 
ción  de  los  fieles  en  esa  doctrina  por  medio  de  la  predicación,  el  catecismo,  las 
semanas  sociales,  la  prensa,  la  radio  y  la  televisión  católicas,  con  la  ayuda  de  las 
organizaciones  de  apostolado. 

2  —  Un  renovado  esfuerzo  de  los  colegios  y  otras  instituciones  católicas  de  enseñanza, 

y  de  sus  maestros  respectivos,  para  que  además  de  la  educación  religiosa  y  moral 
de  los  jóvenes,  les  enseñen  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  con  actividades  que 
les  acerquen  a  las  clases  más  humildes  y  necesitadas. 

3  —  Un  movimiento  social  católico  planeado  y  coordinado  por  organizaciones  especia¬ 

lizadas  de  apostolado,  tanto  entre  obreros  como  entre  campesinos. 

La  Revista  Javeriana  publicará  el  texto  completo  de  estas  trascendentales  con¬ 
clusiones  y  su  comentario  en  el  próximo  número. 


Opinión  cinematográfica 


«A  RIESGO  DE  PERDERSE»  (HISTORIA  DE  UNA  MONJA) 

¿Una  película  religiosa? 

Por  A.  M.  HENRY,  O.  P. 

(Traducción  de  Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J.) 

He  aquí  un  film  sobre  la  vida  religiosa.  Pudiéramos  alegrarnos,  si  diera 
una  imagen  verdadera  de  la  vida  religiosa,  quiero  decir,  una  imagen  en  la 
que  se  transparente  lo  que  hace  realmente  al  alma  de  la  vida  religiosa.  ¿No 
es  función  del  arte,  y  de  todo  arte,  expresar  a  través  de  la  materia  las  ver¬ 
dades  interiores  y  espirituales?  Pero  el  film  — hablamos  del  film  y  no  de  la 
novela —  está  lejos  de  eso. 

Se  conoce  la  historia,  muy  sencilla  — aun  demasiado  sencilla —  del  re¬ 
lato.  Una  joven,  Gabriela  Van  der  Mal  (Audrey  Hepburn  en  el  film),  hija 
de  un  cirujano  famoso  y  enfermera  ella  misma,  entra  en  el  convento  en  Bél¬ 
gica,  a  los.  18  años;  hace  su  noviciado,  sigue  cursos  de  enfermera  tropical, 
es  enviada  no  al  Congo  según  su  deseo,  sino  a  un  hospital  siquiátrico,  luego 
más  tarde  al  Congo  Belga,  donde  es  asistenta  de  un  médico  incrédulo.  La 
guerra  se  acerca.  Sor  Lucas  (Gabriela)  es  devuelta  a  Bélgica  y  sirve  de  nue¬ 
vo  en  un  hospital.  Mas  la  vida  religiosa  se  le  ha  hecho  insoportable,  Pide, 
después  de  17  años,  ser  dispensada  de  sus  votos.  Firma  entonces  una  hoja 
impresa  por  triplicado,  y  hela  de  nuevo  «en  civil»,  rehaciendo  su  maleta  y 
dejando  enseguida  el  convento. 

¿Por  qué  Sor  Lucas  entró  en  el  convento?  Nada  nos  lo  dice  ni  nos  lo 
deja  adivinar.  ¿Por  qué  sale?  Las  pocas  explicaciones  que  da  sobre  la  impo¬ 
sibilidad  a  que  ha  llegado  de  guardar  la  obediencia  no  nos  convencen;  en 
ningún  momento,  efectivamente,  hemos  visto  cambiar  su  espíritu.  Esa  voluntad 
de  ruptura  hubiera  podido  producirse  también  más  pronto  — por  ejemplo  en 
el  Congo —  sin  que  nos  hubiéramos  sorprendido  más  por  ello. 

Pero  hay  una  pregunta  más  grave:  ¿por  qué  las  jóvenes,  esas  mujeres: 
postulantes,  maestras  de  novicias,  superioras  locales  o  general,  han  entrado 
en  la  vida  religiosa?  Nada  nos  hace  presentirlo.  Lo  que  es  atroz  en  este  film, 
y  lo  que  es  propiamente  escandaloso  sobre  tal  tema,  es  que  es  un  film  sin 
Dios,  un  film  donde  Dios  está  totalmente  ausente. 

Sin  embargo,  el  crucifijo  en  las  paredes,  las  imágenes  piadosas,  las  pro¬ 
cesiones  y  ceremonias  de  toda  clase  no  faltan  en  ella.  Pero  todo  ésto  aparece 
monstruosamente  sin  razón,  sin  motivo,  sin  espíritu.  La  casa  religiosa  es  una 
casa  admirablemente  y  constantemente  «ladrillada»,  brillante,  aséptica  y  vacía, 
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como  al  parecer  el  alma  de  esas  piadosas  jóvenes  que  a  todo  lo  largo  del 
día  quitan  los  polvillos  de  su  alma  para  inscribirlos  en  su  carnet  de  acusa¬ 
ciones. 

Se  ve  en  el  film  a  la  comunidad  en  oración.  Tal  vez  hubiera  podido  verse 
en  este  momento  el  enfrentarse  con  Dios  en  el  corazón  de  alguna  religiosa. 
En  vez  de  ello,  vemos  a  la  maestra  de  novicias,  más  ocupada  en  vigilar  con 
el  rabillo  del  ojo  a  su  joven  religiosa  que  de  ponerse  frente  a  Dios,  y  a  la 
novicia,  demasiado  preocupada  con  la  nueva  situación  para  orar  de  veras. 
Dios  no  está  allí,  a  pesar  de  la  decoración. 

Se  ve  también  en  el  film  una  comunión.  Esto  sucede  en  el  Congo.  Sor 
Lucas  debe  asistir  al  doctor  durante  una  gran  operación.  También  la  supe- 
riora  ha  decidido  que  comulgue  durante  la  operación.  Tocan  a  la  puerta.  Sor 
Lucas  deja  su  pinza,  abandona  por  unos  momentos  al  médico  para  que  opere 
solo,  va  a  arrodillarse  a  la  puerta  para  recibir  la  hostia  de  manos  del  sacer¬ 
dote  que  pasa,  luego  vuelve  incontinenti  al  cuerpo  abierto  y  ensangrentado 
de  su  enfermo.  ¿Qué  significa  la  comunión  en  estas  circunstancias  para  ella? 
Nadie  lo  sospecha.  Para  el  médico  incrédulo  que  opera,  se  sospecha  empero, 
y  sin  dificultad.  Es  por  otra  parte  un  sujeto  honrado,  y  en  este  film,  uno 
de  esos  que  los  espectadores  «comprenden»  mejor. 

Por  fin,  suprema  parodia,  cuardo  llega  el  final,  Sor  Lucas  es  relevada 
de  sus  votos,  de  esa  palabra  que  un  día,  puede  suponerse,  dió  a  Dios  mismo. 
Renuncia  a  su  palabra,  consagrada  por  Dios,  a  ese  pacto  sagrado  que  ésta 
inaugura  entre  Dios  y  ella,  algo  así  como  se  rescinde  un  contrato:  con  una 
firma.  Y  ella  puede  marcharse  sin  esperar  siquiera  unos  meses  a  que  la  dis¬ 
pensa,  si  es  concedida,  sea  enviada  por  la  autoridad  jerárquica. 

La  vida  religiosa,  y  no  solamente  la  de  Sor  Lucas,  aparece  aquí  como 
una  empresa  de  ejercicios  artificiales,  de  renunciamientos  exteriores,  de  bro¬ 
mas,  de  apresuramientos.  ¿Por  qué?  La  fe,  la  confianza  en  el  Señor  en  todo 
momento,  sobre  todo  en  el  momento  de  las  pruebas,  la  relación  profunda  con 
Dios  que  vive  en  el  corazón  del  religioso,  no  aparecen  allí  en  ningún  mo¬ 
mento.  ¿Cómo  asombrarse  de  ello,  por  otra  parte,  cuando  vemos  al  director 
de  la  producción,  Fred  Zinnemann,  presentar  así  en  la  revista  americana 
América  (27  junio  1959)  su  punto  de  vista  sobre  la  novela  puesta  por  él  en 
película?:  «Esta  novela  muestra  que  ellas  (las  religiosas)  no  son  como  las 
otras,  que  la  personalidad  de  las  jóvenes  es  metódicamente  refundida,  trans¬ 
figurada  hasta  que  sean  capaces  de  luchar  por  la  libertad  sin  límites  de 
una  vida  desprendida  de  las  pasiones  personales,  situada  fuera  del  tiem¬ 
po».  ¿Es  ésto  la  vida  religiosa?  ¿Dónde  está  la  gracia  de  Dios  en  ese  pela- 
gianismo  desvergonzado?  ¿Dónde  está  Cristo  en  ese  estoicismo  desencarnado 
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y  sin  Dios?  No  nos  asombraremos  de  que  los  incrédulos  sean,  por  ese  curioso 
«testimonio»,  reforzados  si  nó  en  sus  convicciones,  al  menos  en  su  indiferen¬ 
cia  y  su  desinterés.  Cuanto  a  nosotros,  cristianos,  tal  vez  hubiera  sido  mejor 
para  nosotros  que  hubiera  en  el  film  alguna  mala  fe,  alguna  muestra  de  ani¬ 
mosidad,  a  cuenta  de  las  cuales  se  hubiera  puesto  esa  extraña  presentación  del 
«cristianismo».  Desgraciadamente,  todo  es  limpio,  todo  es  neto,  todo  se  pre¬ 
senta  como  un  testimonio  auténtico  de  la  vida  cristiana  y  religiosa.  Muchos 
«bien  pensantes»  encontrarán  sin  duda  que  las  cosas  son  así  y  que  deben  ser 
así.  Y  muchos  incrédulos  que  no  pensaban  que  las  cosas  fueran  hasta  tal  pun¬ 
to,  perderán  sus  últimas  ilusiones  y  «tentaciones»  de  creer.  Donde  no  se 
debía  «ver»  más  que  a  Dios,  o  no  hablarse  más  que  de  El,  Dios  está  ausente. 


El  R.  P.  Rafael  C.  Sánchez,  S.  J.,  director  del  Instituto  Fílmico  de 
Chile,  juzga  así  la  misma  película  en  la  revista  «Mensaje»,  de  enero-febrero 
1960,  pág.  49: 

«Comenzaremos  por  reproducir  aquí  la  inteligente  declaración  de  una 
religiosa  ursulina,  aparecida  en  la  revista  América  (junio  1959).  Según  nues¬ 
tro  parecer,  es  lo  más  exacto  que  pueda  decirse  sobre  el  punto  controvertible 
de  este  film: 

«Conozco  relativamente  pocos  no-católicos,  no  puedo  por  lo  mismo  ima¬ 
ginar  la  reacción  general  frente  a  esta  historia.  Espero  que  al  menos  capten 
que  se  trata  de  la  historia  de  una  determinada  monja  en  una  determinada  or¬ 
den.  Sin  embargo,  no  veo  cómo  podrían  liberarse  de  generalizar,  si  no  han 
tenido  contacto  con  las  monjas,  a  menos  que  sean  personas  de  inusitada  com¬ 
prensión  espiritual  y  amplitud  de  visión. 

Pienso  asimismo  que  los  católicos  que  no  conocen  a  las  monjas  tendrán 
que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  no  ponerlas  a  todas  dentro  de  la  misma  ca¬ 
tegoría  y  señalarlas  como  algo  mezquino,  terriblemente  fuera  de  la  época  y 
como  estatuas  de  mármol  llevando  una  vida  inhumana  dentro  de  una  torre 
de  marfil. 

Después  de  ver  el  film,  sentí  compasión  por  esta  mujer  joven,  llena  de 
hermosas  cualidades;  pero  quien  no  había  aprendido  cómo  se  ama  realmente 
en  la  vida  religiosa». 

Toda  expresión  artística  destinada  a  dibujar  una  personalidad  tiende  por 
sí  misma  a  producir  la  impresión  de  una  categoría  general.  Esta  historia, 
perfectamente  real  en  una  determinada  monja,  corre  el  riesgo  de  llevar  al 
gran  público  espectador  a  pensar  que  así  es  toda  vida  religiosa:  continua 
tensión  sobre  la  cuerda  de  un  heroísmo  extremo. 
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La  selección  obligada  a  que  debe  someterse  una  obra  artística  hace  ver 
aquí  a  todas  las  monjas  circundantes  como  un  mero  «background»  de  aus¬ 
teridad  y  mortificación.  Pero  no  porque  sean  más  heroicas  o  más  capaces 
de  sufrir,  sino  porque  no  tienen  la  naturaleza  de  la  Hermana  Lucas.  Quizás 
porque  no  son  tan  dotadas  de  afecto  y  sensibilidad,  tan  ricas  en  sus  almas, 
como  la  protagonista. 

Sin  embargo,  todo  ésto  sería  admisible  al  tratar  de  ponerse  en  el  punto 
de  vista  de  la  escritora  Kathryn  Hulme  y  del  director  Fred  Zinnemann.  Lo 
que  parece  inadmisible  es  que  no  se  haya  tocado  la  esencia  misma  de  toda 
oblación  y  de  todo  voto  religioso:  el  amor.  Si  la  protagonista  no  recibió  de 
sus  maestras  esta  enseñanza  fundamental,  ellas  habrían  sido  culpables  de  tal 
desorientación;  si  ella  no  la  captó,  habría  sido  por  incapacidad  personal.  El 
film  ignora  este  centro  de  gravedad  de  la  vida  religiosa. 

La  oración  de  la  Hermana  Lucas  es  intensa,  pero  pide  a  Dios  que  la 
ayude  a  vencer  su  soberbia.  No  pide  el  amor.  Ese  Amor  que  suaviza  y  for¬ 
tifica,  que  orienta  y  pacifica,  ese  Amor  al  que  se  llega  en  todo  momento, 
porque  está  en  perpetua  vigilia,  y  que  debe  ser  la  primera  y  última  razón 
de  toda  entrega  a  Dios.  Ese  Amor  que,  como  todo  verdadero  amor,  es  do¬ 
nación  de  sí  mismo  y  por  lo  tanto  jamás  se  puede  confundir  con  el  egoísmo 
y  menos  aún  con  el  culto  de  sí  mismo. 

Si  la  vida  religiosa  se  reduce  al  cálculo  cotidiano  de  lo  que  se  sube  en 
el  camino  de  la  observancia  regular,  olvidando  que  todo  eso  no  es  más  que 
un  «camino»,  un  medio,  esa  vida  carece  ya  de  todo  sentido. 

Es  cierto,  como  afirma  Moira  Walsh,  que  a  cualquier  persona  inteligente 

un  film  así  le  hará  apreciar  más  la  vida  de  las  monjas.  Lo  importante  para 

nosotros  sería  saber  el  motivo  de  este  aprecio.  Se  puede  admirar  el  gusto 
con  que  se  viste  una  corista  de  piano,  pero  no  es  eso  lo  que  la  hace  mejor 
y  más  admirable  en  su  oficio.  Todo  el  mundo  católico  o  no  católico  podrá 
admirar  a  las  monjas  en  el  heroico  vencimiento  de  su  naturaleza,  pero  no  es 
ésta  la  esencia  de  su  vocación.  Es,  siempre  y  básicamente,  el  amor. 

Si  el  film  nos  hubiese  dicho  en  algún  sitio  que  esta  mujer  estaba  tan 

equivocada  en  lo  fundamental  de  su  entrega  a  Dios,  la  obra  habría  ganado 

en  profundidad  espiritual  y  documental. 

La  crítica  americana  alaba  incondicionalmente  los  méritos  artísticos  y 
técnicos  del  film.  La  crítica  francesa  no  reconoce  tales  méritos. 

A  nosotros  nos  parece  un  film  intenso,  correctamente  realizado,  dentro 
de  la  perfección  técnica  de  Hollywood,  pero  sin  aspectos  creativos  geniales, 
como  se  afirma  en  los  Estados  Unidos. 
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El  notable  sicólogo  P.  José  Re  sacio 
Vaccaro  publica  en  forma  de  libro  su  tesis: 
«La  entrada  del  adolescente  en  sociedad, 
análisis  del  sentimiento  social  del  ado¬ 
lescente»,  en  el  que  hace  un  extenso  y 
profundo  estudio  del  joven  que  empieza 
a  darse  cuenta  del  «problema  de  la  vidas- 
cuya  solución  depende  únicamente  de  él. 
Van  ocurriendo  los  cambios  psíquicos  y 
fisiológicos,  se  despiertan  simpatías  o  an¬ 
tipatías,  entusiasmos  y  abatimientos,  ilu¬ 
siones  o  decepciones.  El  niño  superficial 
empieza  a  descubrir  su  mundo  interior 
con  todas  sus  dudas,  sus  afectos,  sus  ale¬ 
grías  y  sus  penas.  Deja  de  ser  niño  y  co¬ 
mienza  tímidamente  a  ser  hombre.  Todas 
las  incomprensiones,  las  rebeldías,  las  es¬ 
peranzas  y  las  preferencias  de  esta  edad 
que  se  llama  adolescencia  han  sido  ob¬ 
jeto  de  un  juicioso  estudio,  no  mental  sino 
práctico  y  vivido  por  el  autor,  quien  ade¬ 
más  es  un  experto  director  y  pedagogo. 
Sus  observaciones  son  de  gran  trascen¬ 


dencia  y  ojalá  sean  valoradas  por  cuantos 
se  ocupan  en  la  insigne  tarea  de  educar. 
La  conclusión  es  exacta  y  de  una  importan¬ 
cia  actual  inmensa.  El  adolescente,  más 
que  la  organización,  necesita  el  amor  para 
ser  educado.  Amor  reflejado  en  el  Cole¬ 
gio  en  el  que  el  joven  encuentre  una  fami- 
más  grande;  en  su  hogar,  donde  la  amo¬ 
rosa  educación  paterna  debe  orientarlo  de¬ 
finitivamente;  fuera  del  hogar,  en  el  apos¬ 
tolado  de  la  acción  social  cristiana,  donde 
el  joven  pueda  dar  generosamente  y  adap¬ 
tarse  a  las  necesidades  reales  que  algún 
día  debe  contribuir  a  satisfacer.  Y  en  ge¬ 
neral  el  joven  necesita  comprensión.  Com¬ 
prensión  en  la  desadaptación  que  necesa¬ 
riamente  se  establece  entre  él  y  el  mundo, 
entre  sus  perplejidades  y  su  soledad  in¬ 
terior.  Este  libro  ayudará  notablemente 
a  todo  el  que  quiera  adentrarse  en  el 
misterioso  mundo  de  la  adolescencia. 

J.  A.  Casas,  S.  J. 


VARENNE.  —  Cómo  permanecer  jóvenes.  Ediciones  Paulinas,  Bo¬ 
gotá.  1959. 


En  este  curioso  libro  el  autor  indica 
lo  que  a  su  parecer  ayuda  a  retardar  la 
vejez  para  conservar  en  cuanto  sea  po¬ 
sible  el  cuerpo  joven  y  sobre  todo  el 
alma  que  está  destinada  a  la  inmortalidad. 
Como  lo  indica  en  los  consejos  prelimi¬ 
nares,  este  libro  no  tiene  nada  de  téc¬ 
nico,  procura  evitar  todas  las  fórmulas 
sabias  e  incomprensibles  para  el  hombre 
medio  y  quiere  explicar  sus  ideas  a  todo 
el  mundo,  al  que  por  igual  le  interesa  el 
tema.  Como  instrumento  del  alma,  el 
cuerpo  necesita  de  salud  y  de  cuidado 


«Una  mente  sana  en  un  cuerpo  sano»  es 
un  ideal  que  conservará  siempre  su  ac¬ 
tualidad.  A  su  vez  el  alma  debe  ayudar 
a  la  salud  del  cuerpo  conservando  un 
arrollador  optimismo.  Aunque  de  manera 
muy  superficial,  el  lector  encontrará  pro¬ 
vecho  al  leer  los  capítulos  sobre  la  he¬ 
rencia,  el  régimen  alimenticio,  las  vita¬ 
minas,  el  tabaco,  los  ejercicios  físicos,  el 
comportamiento  moral,  los  enemigos  de  la 
salud.  Es  además  breve  y  muy  bien  pre¬ 
sentado  por  Ediciones  Paulinas. 


J.  A.  Casas,  S.  J. 
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DE  COURBERIVE  J.  -  Cómo  salir  del  complejo  de  inferioridad. 
Ediciones  Paulinas,  Bogotá,  1959. 


Con  competencia  y  seguridad  acerca  de 
la  doctrina  católica  al  respecto,  el  autor 
comenta  las  ideas  del  más  grande  estu¬ 
dioso  del  complejo  de  inferioridad:  Al- 
fred  Adler,  contraponiéndolas  a  las  teo¬ 
rías  de  Freud.  Al  hacerlo  resulta  no  un 
árido  tratado  de  sicología  sino  un  manual 


pedagógico  capaz  de  indicar  la  salida  exac¬ 
ta  a  cualquier  persona  afectada  de  com¬ 
plejos.  Para  obtenerlo  se  indica  la  nece¬ 
sidad  de  compensación  que  toda  inferio¬ 
ridad  origina,  y  que  en  personajes  reales 
ha  producido  un  Miguel  Angel,  un  De- 
móstenes,  un  Beethoven. 

J.  A.  Casas,  S. 


FANFANI  LUDO  VICO  O.  P.  —  Teología  para  seglares.  Trad.  cíe 
los  PP.  Ricardo  Abello  y  Salvador  Conde  O.  P.  360  págs.  Ediciones  Stu- 
dium.  Difusora  del  Libro,  Bailón  19,  Madrid. 


Este  libro  se  dirige  sobre  todo  al  se¬ 
glar  católico,  para  quien  representa  una 
preciosa  enciclopedia  de  la  doctrina  ca¬ 
tólica,  expuesta  en  forma  accesible  aun¬ 
que  siempre  dentro  del  campo  más  es¬ 
trictamente  teológico  y  científico.  Libro 
útilísimo  para  quienes  deseen  profundi¬ 


zar  un  poco  más  en  la  doctrina  de  la 
verdad  en  busca  de  una  orientación  más 
segura;  y  para  quienes  inconformes  con 
las  sumarias  fórmulas  del  Catecismo,  de¬ 
sean  penetrar  más  en  el  conocimiento  de 
la  religión. 

J.  A.  Casas,  S.  J. 


SALVANESCHI,  NINO.  _  El  Rosario  <le  la  Esperanza  '.  Trad  uc.  de 
Don  Francisco  Aparicio,  Pbro.  144  pági  ñas.  Ediciones  Studium,  Di  fus  ora 
del  Libro.  Bailón,  19  Madrid. 


Nadie  como  este  ciego  ha  sabido  con¬ 
movernos  ante  las  esperanzas  de  la  vida. 
Porque  este  libro  de  Niño  Salvaneschi 
encierra  toda  la  palpitación  de  esperanza 
de  que  es  capaz  la  vida.  Una  de  sus  pá¬ 
ginas  está  escrita  al  cumplir  sus  veinte 
años  de  ceguera  ¡y  qué  conmovedora  emo¬ 
ción  nos  sobrecoge  ante  tanta  riqueza  de 


vida  interior,  ante  tan  profunda  compren¬ 
sión  de  sus  semejantes  — en  dolores  y  ale¬ 
grías —  ante  tan  gozoso  amor  a  la  vida! 
A  través  de  estas  bellísimas  páginas,  po¬ 
dremos  meditar  un  poco,  recibiendo  lu¬ 
minosas  ideas  y  dejándonos  encantar  por 
la  magia  del  estilo  emocionado  de  Niño 
Salvaneschi. 

J.  A.  Casas,  S.  J. 


VAN  HOURTRYVE.  IDESBALD,  O  S.  B.  —  En  el  Espíritu  de 
Cristo.  4  racl.  de  Dom  Mauro  M.  Ebuci.  80  págs.  Ediciones  Studium,  Difu¬ 
sora  del  Libro,  Bailón  19,  Madrid. 

Bajo  el  nombre  de  la  célebre  abadía  de  espiritualidad  cristiana  de  tan  ilustre 
belga  de  Monte  César,  la  Editorial  Stu-  escritor  benedictino,  traducidas  ya  a  di- 
dium  ofrece  al  público  de  habla  española  versas  lenguas, 
una  nueva  colección  que  agrupará  las  obras 


J.  A.  Casas,  S.  J. 
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ALVAREZ  DE  LINERA,  ANTONIO.  Duelas  y  Fe.  Profesor  cíe 
la  Facultad  cíe  Filosofía  y  Letras  cíe  la  Universidad  de  Madrid.  80  páginas, 
Ediciones  Stuclium.  Difusora  del  Libro,  Bailén,  19  Madrid. 


Es  esta  una  obra  de  actualidad.  El  es¬ 
píritu  crítico,  laudable  en  sí  mientras  no 
se  sale  de  los  límites  de  la  discreción,  se 
ha  adueñado  de  la  inteligencia  de  muchos 
hombres  de  nuestros  días,  y  — lo  que  es 
más  triste —  no  sólo  de  los  hombres  sino 
aún  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 

No  a  niños,  pues  no  se  trata  de  una 


obra  de  Apologética,  pero  sí  a  muchachos 
y  personas  mayores  se  dirige  esta  obra, 
que  a  la  luz  de  una  psicología  del  acto 
de  fé  en  combinación  con  los  principios 
fundamentales  de  la  moral  cristiana,  pre¬ 
tende  satisfacer  esa  acuciante  curiosidad 
en  torno  a  los  problemas  de  la  emisión 
del  acto  de  fé. 

J.  A.  Casas,  S.  J. 


JOSEF  STAUDINGER.  —  La  Vida  Eterna ,  Misterio  del  alma.  Ver¬ 
sión  española  por  José  Luis  Albizu.  O.  F.  M.  363  págs.  14,4  x  22,2  cm. 
Editorial  Herder,  Barcelona,  1959. 


El  ansia  de  inmortalidad  es  innata  en 
el  ser  racional.  Aun  las  religiones  paga¬ 
nas,  con  su  bagaje  de  supersticiones,  sin¬ 
tieron  la  necesidad  de  creer  en  un  más 
allá,  resintiéndose  a  pensar  que,  con  la 
aniquilación  del  cuerpo,  todo  ha  terminado 
para  el  hombre.  La  vida  eterna,  es,  pues, 
la  meta  del  hombre,  pero  para  salvar  con 
éxito  el  camino  que  ha  de  recorrer  para 
alcanzarla  tiene  que  apoyarse  en  los  prin- 
cipios  inmutables  de  la  verdad  revelada. 
De  ahí  las  acuciantes  preguntas:  ¿Qué 
es  el  hombre?  ¿De  dónde  viene?  ¿A 
dónde  va?  La  respuesta  a  ellas  es  lo  que 
determina  el  modo  de  obrar  y  de  pensar 
del  hombre. 

La  creencia  en  la  realidad  de  un  mundo 
más  allá  de  éste,  se  halla  firmemente 
arraigada  en  el  pensar  sencillo  y  natural 
de  las  gentes,  y  fue  atestiguada  por  el  pro¬ 
pio  Jesucristo.  Staudinger  nos  ofrece  una 
obra  que,  a  pesar  de  la  profundidad  de 
sus  conceptos,  no  es  ningún  tratado  de 
metafísica.  Tampoco  abriga  el  propósito  su 
autor  de  escudriñar  las  tinieblas  del  más 
allá  de  la  muerte  valiéndose  de  los  es¬ 


tudios  realizados  por  la  ciencia  de  la  re¬ 
ligión  comparada.  Más  bien  se  propone 
mostrar  al  lector  aquello  que  constituye 
lo  más  importante  y  esencial  en  el  pro¬ 
blema  del  más  allá,  es  decir,  reconocer 
en  él  el  destino  que  determina  la  exis¬ 
tencia  humana. 

No  podían  faltar,  sin  embargo,  a  la  clara 
y  precisa  estructura  de  esta  obra  los  só¬ 
lidos  cimientos  de  una  base  teológica  y  fi¬ 
losófica,  ya  que  no  es  un  sentimiento  vago 
e  indefinido,  una  fe  producida  por  el  mie¬ 
do,  lo  que  debe  tranquilizar  el  ánimo  del 
lector,  sino  la  solución  concreta  del  mag¬ 
no  problema  de  la  vida. 

Apoyándose  en  la  Biblia,  Staudinger  ha 
estudiado  punto  por  punto  este  problema, 
y  el  resultado  de  ello  ha  sido  una  obra 
que  deja  una  impresión  convincente  en 
sus  lectores,  merced  a  la  serena  objetivi¬ 
dad,  cuidado  extraordinario  y  seguridad 
lógica  con  que  ha  sido  escrita.  Un  exce¬ 
lente  libro  que  ilumina  muchos  puntos  de 
vital  importancia  para  el  hombre,  y  le 
proporciona  un  gran  sosiego  espiritual. 

J.  A.  Casas,  S.  J. 
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MURPHY,  FRANGIS  X.,  C.  SS.  R.  . —  John  XX///  comes  to  Vatican. 
Editado  por  Robert  M.  McBride  Co..  New  York,  1959,  2‘7  edic. 


Hé  aquí  una  preciosa  biografía  del  San¬ 
to  Padre,  más  afectuosa  y  menos  erudita 
que  la  de  Lazzarini.  Desde  la  elección  en 
el  cónclave  de  1958  el  P.  Murphy  vuelve 
la  mirada  atrás  y  estudia  la  época,  la  al¬ 
dea  silenciosa  de  las  montañas  Roncóla 
y  la  humilde  ascendencia  de  Angelo  Gui- 
seppe  Roncalli,  quien  providencialmente 
había  de  suceder  al  gran  PIO  XII  en  el 
Primado  Romano.  La  carrera  eclesiástica 
llena  de  méritos  del  joven  sacerdote,  sus 
estudios  y  profesorado,  su  servicio  mili¬ 
tar  en  la  primera  guerra  mundial,  su  epis¬ 
copado  y  primeras  misiones  diplomáticas 


y  su  nunciatura  en  París  dan  ocasión  para 
muchos  capítulos  llenos  de  afecto  hacia 
la  sagrada  persona  del  Papa.  Los  pocos 
años  que  median  entre  su  promoción  al 
cardenalato  y  a  la  suprema  dignidad  de 
Pontífice  brindan  multitud  de  indicios  pa¬ 
ra  el  conocimiento  de  su  alma  de  Pastor 
y  de  Padre  Común.  El  año  largo  que 
lleva  de  Pontificado  es  una  pauta  de  lo 
que  Dios  concede  a  su  Iglesia  por  medio 
de  su  Vicario,  lleno  de  afecto,  de  solici¬ 
tud,  de  dinamismo  sereno  y  de  anhelos 
por  la  paz  y  la  unión  de  todos  los  hijos 
de  Dios. 

J.  A.  Casas,  S.  J. 


SAUSGRUBER,  KURT.  El  átomo  y  el  alma.  El  problema  cíe  la 
naturaleza  del  alma  y  su  relación  con  el  cuerpo.  Versión  del  alemán  por 
Ignacio  Rodrigo.  252  páginas,  12,4  x  20,2  cm.  Editorial  Herder,  Barcelona, 
1959. 


Avanzan  a  ritmo  acelerado  los  aconte¬ 
cimientos  que  la  biología,  la  física,  las 
ciencias  naturales  aportan  al  estudio  del 
cuerpo  del  hombre.  El  lector  culto  sigue 
atentamente  estos  progresos:  sin  embargo 
¿está  igualmente  al  día  en  lo  que  atañe 
a  sus  conocimientos  sobre  el  alma?  No 
puede  negarse  que  es  un  estudio  más  apa¬ 
sionante  que  el  del  cuerpo.  Todo  cristiano 
sabe  que  tiene  un  alma  creada  para  la  in¬ 
mortalidad,  y  sabe  a  qué  atenerse  '•es¬ 
pecio  a  su  salvación.  Pero  el  problema  de 
la  naturaleza  del  alma  y  su  relación  con  el 
cuerpo  sigue  en  un  estado  de  confusión 
desconcertante.  Kurt  Sausgruber,  naturalis¬ 
ta  de  profesión,  ensaya,  basándose  en  los 
modernos  resultados  del  estudio  de  las 
ciencias  naturales  y  en  la  filosofía  cristiana 
acerca  del  alma,  una  nueva  respuesta  al 
problema  de  la  relación  entre  el  alma  y 


el  cuerpo.  Su  exposición  está  hecha  en 
términos  claros  y  sencillos,  que  la  hacen 
inteligible,  aun  para  los  no  iniciados.  Está 
perfectamente  justificado,  considerando 
nuestros  conocimientos  actuales  sobre  lo 
material,  lo  viviente  y  lo  psíquico,  plan¬ 
tear  la  cuestión  del  alma  de  un  modo 
enteramente  nuevo.  Con  ello  se  podrá 
llegar  a  demostrar  con  cuán  escaso  funda¬ 
mento  se  niega  la  posibilidad  de  un  alma 
separable  del  cuerpo.  Materia  tan  apasio¬ 
nante,  está  tratada  con  suma  destreza  por 
el  autor.  Es  evidente  que  con  esta  obra 
se  ha  dado  un  paso  importante  en  el  es¬ 
tudio  del  alma,  lo  que  la  convierte  por 
tanto  igualmente  interesante  para  teólo¬ 
gos,  filósofos,  hombres  de  ciencia,  estu¬ 
diosos  en  general  y  lectores  cultos,  que 
quieran  tener  una  visión  actual  del  pro¬ 
blema  y  su  posible  solución. 


J.  A.  Casas,  S.  J. 
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GOSTAUTAS,  EST  ANISLAO  S.  > — ■  Antología  biográfica  del  arte 
lituano.  Medellín,  1959.  Editor!  al  Beclout,  248  páginas  con  ilustraciones. 
Precio  $  20.00. 


El  libro  del  señor  Gostautas  contribu¬ 
ye  a  llenar  un  vacío  en  nuestra  literatura 
colombiana.  Nos  estamos  cansando  con  la 
novela  política  y  los  versos  sentimentales. 
En  cambio,  una  obra  que  muestra  hori¬ 
zontes  artísticos,  es  algo  nuevo  y  puede 
ser  muy  útil  en  ambientes  como  el  nues¬ 
tro.  Más,  si  el  panorama  que  nos  abre 
rebasa  el  tradicional  arte  de  la  Europa 
occidental,  y  nos  lleva  a  ese  mundo  he¬ 
roico  que,  si  hablamos  humanamente,  está 
desapareciendo  del  mapa.  Del  arte  eslavo, 
tantas  veces  confundido  con  el  ruso,  difí¬ 
cilmente  recordamos  más  que  sus  cúpulas 
bulbosas,  y  algún  nombre  de  músico  mo¬ 
dernista  como  el  de  Jeronimas  Kacinskas. 


Ese  es  el  mérito  de  la  obra  presente: 
nos  dice  que  hay  algo  más  que  nuestros 
edificios  seudoclásicos  y  que  los  cuadros 
prerrafaelistas.  «Nuestra  Señora  de  la 
Puerta  de  la  Aurora»,  el  cuadro  que  en¬ 
cabeza  sus  capítulos,  podrá  no  ser  del 
agrado  de  muchos,  pero  su  expresión  es 
hondamente  espiritual,  y  hace  adivinar  un 
arte  en  el  que  ha  tenido  honda  cabida  el 
subjetivismo. 

Habríamos  deseado  algo  más  profundo, 
más  crítico.  No  era  ese  el  propósito  de 
su  autor.  En  cambio,  tenemos  una  com¬ 
pleta  visión  de  conjunto,  y  conocemos  a 
Lituania  de  cuerpo  entero. 

Tulio  Aristizábal,  S.  J. 


HOLLINGS,  Micbael.  . —  Eh,  Tú!”  La  oración  y  la  liturgia  en  la 
vida  del  cristiano  de  hoy.  Traducción  española  del  original  inglés  Hey, 
vou”,  sobrecubierta  de  \V.  Laber.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1957. 


El  subtítulo  de  la  obra  La  oración  y  la 
liturgia  en  la  vida  del  cristiano  de  hoy 
expresa  exactamente  la  idea  y  el  contenido 
de  este  novedoso  libro.  El  ya  conocido  P. 
Hollings  habla  hoy  a  todos  los  hombres 
acerca  del  camino  único  de  solución  a 
los  eternos  problemas  humanos:  la  ora¬ 
ción.  Tan  necesaria,  tan  olvidada  e  incom¬ 
prensiblemente  temida,  la  oración  apare¬ 
ce  como  una  vía  luminosa,  humana  y  al 
mismo  tiempo  divina. 

Aunque  toda  interesante,  nos  parece  que 
la  obra  del  P.  Hollings  es  particularmente 


útil  a  los  lectores  por  su  primera  parta, 
la  referente  a  la  oración.  Parece  que  acier¬ 
ta  con  el  secreto  de  hacerla  práctica,  po¬ 
sible  aun  en  la  prosa  de  la  vida  diaria. 
La  segunda  parte  ofrece  temas  de  medi¬ 
tación  tan  importantes  como  la  Encarna¬ 
ción,  María,  la  Pasión,  el  sacrificio  en 
unión  con  Cristo.  Pero  es  la  primera  par¬ 
te  la  que  enciende  el  alma  en  deseos  de 
ascensión  a  la  altura  de  la  vida  cristiana. 
No  dudamos  de  que  este  libro  hará  mu¬ 
cho  bien. 

T.  Lombo,  S.  1 
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DOCUMENTACION 


CONCLUSIONES  DEL  VII  CONGRESO  INTER  AMERICANO 
DE  EDUCACION  CATOLICA  CELEBRADO  DEL  23  AL  31 
DE  ENERO  DE  ESTE  AÑO  EN  SAN  JOSE  DE  COSTA  RICA 

TEMA  I 

«PIEDAD  Y  PRACTICAS  RELIGIOSAS» 

A) .  Psicología  del  adolescente  en  relación  con  el  valor  religioso. 

a)  El  VII  CIEC,  teniendo  en  cuenta  que  es  deber  primario  del  educador 
en  los  años  de  la  adolescencia  el  estudio  de  la  completa  estructura  de  las  di¬ 
versas  edades  que  la  caracterizan:  edad  cronológica,  intelectual,  volitiva  y 
sensitivo-afectiva,  para  no  establecer  una  norma  estática  y  uniforme  frente  a 
las  diversas  peculiaridades  fisiológicas  y  psicológicas  de  los  educandos. 

b)  Que  los  adelantos  técnico-psicológicos  exigen  hoy  del  educador  un 
adecuado  conocimiento  de  las  leyes  que  regulan  el  desenvolvimiento  de  la 
persona  humana  y  un  asesoramiento  de  expertos,  no  sólo  en  las  dependencias 
de  la  psicología  ascética,  sino  también  de  la  científica  y  experimental;  deter¬ 
mina  que: 

1.  Urge  educar  en  el  adolescente  el  espíritu  genuinamente  religioso  que 
supone,  ante  todo,  una  adhesión  de  fe  ilustrada  a  las  verdades  reveladas; 
puesto  que  la  adolescencia  es  una  época  particularmente  favorable  para  la 
captación  más  consciente  de  los  valores  del  espíritu. 

2.  La  formación  religiosa  debe  ser  impartida,  no  como  mera  instruc¬ 
ción  de  las  verdades  reveladas,  sino  como  vida  y  como  amor,  conformán¬ 
dola  a  los  diversos  tipos  religiosos  que  comportan  una  colectividad. 

3.  Para  facilitar  la  consecución  de  estos  fines  se  sugiere  estudiar  las 
leyes  que  regulan  el  desenvolvimiento  de  la  persona  humana,  en  sus  aspec¬ 
tos  religiosos,  respetar  dichas  leyes  y  actuar  de  conformidad  con  ellas. 

B) .  De  la  obligatoriedad  y  de  la  libertad. 

a)  Reconoce,  ante  todo,  la  dificultad  con  que  tropiezan  los  modernos 
educadores  frente  a  una  doble  realidad:  la  realidad  de  la  filosofía  laica 
que  proscribe  de  los  colegios,  no  sólo  la  práctica  de  la  Religión  sino  su  teo¬ 
ría,  es  decir  la  idea  misma  de  Dios,  por  atentatoria  a  la  libertad  y  deforma¬ 
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dora  de  la  conciencia  de  los  educandos.  Y  la  realidad  del  saldo  doloroso 
de  deslealtades,  infidelidades  y  aún  apostasías  de  nuestros  egresados. 

b)  Establece  como  ideal  supremo  de  toda  pedagogía  la  tesis  de  la  es¬ 
pontaneidad,  es  decir,  el  lograr  que  los  alumnos  libre  y  espontáneamente, 
sin,  trabas  reglamentarias,  entren,  por  las  prácticas  religiosas,  conforme  a 
la  Instrucción  de  Su  Santidad  Pío  XII:  «No  se  convence  a  la  juventud  so¬ 
metiéndola,  no  se  la  persuade  forzándola». 

c)  Estima  también  que  no  es  posible  la  espontaneidad  sin  una  aclima¬ 
tación  progresiva  de  la  libertad,  mediante  una  prudente  y  sabia  reglamenta¬ 
ción,  pues  no  toda  obligación  o  imposición  es  antipedagógica,  ya  que  existen 
obligaciones  anteriores  al  ejercicio  de  la  libertad.  Pues  libertad  es  la  fuerza 
activa  de  la  voluntad  para  determinarse  por  sí  misma  entre  varios  objetos 
que  la  razón  propone  a  su  elección,  sin  coacciones  internas  o  externas;  e 
independencia  es  la  exención  de  subordinación  forzosa  de  un  ser  respecto 
a  otro;  por  tanto,  el  hombre  es  libre  pero  no  independiente,  pues  está  su- 
bordiado  esencialmente  a  Dios. 

d)  Por  eso  el  problema  de  la  espontaneidad  u  obligatoridead  gira,  no 
en  torno  a  la  disminución  o  supresión  de  las  prácticas  de  piedad,  sino  en 
torno  de  una  mejor  adaptación  de  las  mismas  al  ambiente  que  rodea  al 
adolescente  y  a  precisar  los  métodos  para  crear  en  él  la  conciencia  de  su 
nobleza  sobrenatural. 

e)  Por  ello  se  impone  una  revisión  leal  de  los  métodos  tradicionales  evi¬ 
tando  la  excesiva  reglamentación,  la  imposición  de  sanciones,  la  pasividad 
de  los  educandos  y  la  multiplicidad  de  prácticas  piadosas,  no  esenciales,  que 
crean  la  fatiga,  la  rutina  y  aun  la  reacción  futura  contra  ellas.  Por  tanto 
se  acuerda: 

4.  Formar  en  los  alumnos  un  recto  criterio  de  su  subordinación  esencial 
y  filial  a  Dios  contra  la  tesis  laica  que,  cimentada  en  un  falso  concepto  de 
libertad,  la  desconoce  o  tergiversa. 

5.  Trabajar  intensamente  en  el  conocimiento  psicológico  de  los  educan¬ 
dos,  para  cultivar  en  ellos  la  convicción  de  la  necesidad  y  bondad  de  las 
prácticas  de  piedad  en  orden  a  su  formación  integral. 

6.  Preocuparse  del  cultivo  de  la  personalidad  de  cada  uno,  principalmente 
por  medio  de  la  dirección  espiritual,  sin  dejarse  ilusionar  únicamente  por 
actividades  religiosas  colectivas,  en  las  que  puede  privar  lo  accidental  so¬ 
bre  lo  esencial,  lo  mecánico  sobre  lo  vivido. 

7)  Revisar  los  métodos  tradicionales,  para  formar  una  mentalidad  dócil 
hacia  las  prácticas  de  piedad,  sin  las  estridencias  de  la  imposición  a  secas 
o  de  una  disciplina  tensa,  que  pretenda  aplicar  a  las  fallas  religiosas  las 
sanciones  comunes  a  otros  abusos  y  deficiencias. 
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8.  Tener  como  ideal  el  que  los  alumnos  practiquen  espontáneamente  los 
actos  de  piedad,  sobre  todo  la  Santa  Misa,  haciéndoles  participar  de  ella 
.  en  forma  activa,  de  acuerdo  con  los  mandatos  de  la  Santa  Sede;  y  maníe-  . 
ner  la  costumbre  de  la  Misa  diaria  o  gradualmente  introducirla. 

9)  Estudiar  el  ambiente  y  el  tiempo  más  oportuno  para  los  actos  de 
culto  y  disponer  que  la  estética  y  la  comodidad  de  las  capillas  estén  con¬ 
formes  con  las  leyes  litúrgicas  y  respondan  a  las  justas  exigencias  de  la 
adolescencia. 

10.  Esforzarse  por  arrastrar  de  un  modo  paternal  a  los  alumnos,  más 
que  con  palabras,  con  el  ejemplo  de  una  piedad  sentida,  convencida  y  optimista. 

C).  De  los  actos  de  piedad. 

a)  Considera  que  hay  que  insistir  en  el  fin  de  la  educación  cristiana, 
que  consiste  en  crear  hábitos  religiosos  tendientes  a  despertar,  estimular  y 
desarrollar  la  vida  de  fe  en  los  educandos  y  a  la  vez  fomentar  el  ambiente 
religioso  del  colegio,  del  hogar  y  de  la  sociedad. 

b)  Que  los  educadores  deben  procurar  que  las  prácticas  de  piedad  sean 
un  centro  de  interés  y  atracción  y  no  sólo  meras  normas  reglamentarias  o 
disciplinarias  y  que  se  debe  evitar  el  exceso  de  devociones  secundarias,  para 
que  no  se  sustituya  en  la  mente  de  los  jóvenes  lo  esencial  por  lo  accidental. 
En  consecuencia  aconseja: 

11.  Intensificar  la  educación  cristiana  de  las  familias,  a  través  de  las 
Asociaciones  existentes  y  de  los  retiros  anuales,  despertando  en  ellas  el  sen¬ 
tido  de  responsabilidad,  para  que  no  tornen  estéril  la  labor  del  colegio. 

12.  Fomentar  la  recepción  consciente  de  los  Sacramentos  de  la  Peniten¬ 
cia  y  Eucaristía  y,  si  posible  fuera,  de  la  Comunión  diaria;  insistir  también 
en  la  necesidad  de  la  oración  y  de  las  prácticas  piadosas,  como  medios  in¬ 
dispensables  para  el  cultivo  de  la  vida  sobrenatural. 

13.  Esforzarse  por  crear  en  los  jóvenes  el  hábito  de  reflexión  y  medita¬ 
ción,  como  un  medio  excelente  de  dar  profundidad  a  la  vida  espiritual  y 
como  una  reacción  contra  la  frivolidad  que  hoy  reina  en  todos  los  ambientes, 
y  cultivar  el  interés  de  los  ciclos  litúrgicos  como  una  motivación  de  la  vida 
cristiana. 

14.  Considerar  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  como  un  medio  indis¬ 
pensable  en  la  formación  integral  cristiana  de  la  juventud.  Para  ello  ténganse 
presentes  aquellas  prácticas  tradicionalmente  aprobadas  y  encarecidamente  re¬ 
comendadas  por  los  Sumos  Pontífices,  principalmente  el  rezo  del  Santo  Rosario. 

15.  Fomentar  las  asociaciones  encargadas  de  dar  una  educación  cristiana 
más  selecta  a  ciertos  jóvenes,  como  son  la  Acción  Católica,  las  Congregacio¬ 
nes  Marianas,  Legión  de  María,  etc. 
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16.  Orientar  mejor  la  formación  espiritual  de  los  jóvenes  de  los  últimos 
años  de  secundaria,  con  la  práctica  de  los  ejercicios  espirituales  cerrados. 


TEMA  II 

«INSTRUCCION  RELIGIOSA» 

Metodología  psicológica  de  la  Instrucción  Religiosa. 

17.  Que  la  instrucción  religiosa  sea  impartida  por  los  más  competentes 
y  que  tengan  profundos  conocimientos  psicológicos  del  niño  y  del  adolescente. 

18.  Dése  siempre  una  enseñanza  religiosa  integral  y  viviente  adaptán¬ 
dola  a  las  condiciones  psicológicas  de  temperamento,  edad  y  ambiente  del 
educando,  sin  olvidar  que  la  verdadera  educación  es,  ante  todo,  fruto  de  la 
gracia. 

19.  Evítese  en  la  enseñanza  religiosa,  no  sólo  el  memorismo  y  el  que  se 
ilustre  exclusivamente  la  inteligencia,  sino  oriéntese  la  docencia  a  la  forma¬ 
ción  del  hombre  en  todas  sus  facultades,  de  modo  que  dirija  su  comporta¬ 
miento  en  la  vida  en  función  del  mensaje  cristiano. 

20.  Procúrese,  al  impartir  esta  enseñanza,  utilizar  los  procedimientos  mo¬ 
dernos  más  eficaces,  principalmente  las  actividades  de  reflexión  y  el  ejercicio 
de  las  virtudes  cristianas  de  piedad,  justicia,  caridad  y  rectitud  moral. 

21.  Apliqúense  los  tests  y  demás  técnicas  adecuadas  que  patrocina  la 
moderna  psicología  educacional. 

22.  Procúrese  que  la  instrucción  religiosa  tenga  la  categoría  de  una  asig¬ 
natura  fundamental,  por  la  importancia  que  se  dé  a  las  calificaciones,  prue¬ 
bas  y  exámenes  finales. 

23.  Háganse,  con  la  debida  discreción,  encuestas  entre  los  alumnos  de 
secundaria  para  averiguar  las  fallas  y  los  aciertos  de  la  instrucción  religiosa. 
Utilícense  estos  datos  para  procurar  el  mejoramiento  de  la  enseñanza  religiosa 
y  para  difundir  ampliamente  sus  conclusiones  entre  los  profesores  de  reli¬ 
gión,  quienes  deben  cooperar  cuando  se  realicen  estas  encuestas,  tanto  en  el 
plano  nacional  como  en  el  internacional. 

24.  Cuídese  que  los  colegios  incrementen  y  perfeccionen  el  material  di¬ 
dáctico  de  enseñanza  religiosa  y  póngase  en  ésto  más  empeño  que  en  el  me¬ 
joramiento  de  sus  gabinetes,  laboratorios  y  museos  escolares;  y  súrtanse  sus 
bibliotecas  del  mayor  número  posible  de  obras  escogidas  de  religión,  ética, 
sociología,  etc.,  en  las  que  nuestros  jóvenes  encuentren  los  fundamentos  para 
asentar  firmemente  sus  convicciones. 

2  5.  Pídase  a  las  Federaciones  Nacionales  que  colaboren  con  la  Jerarquía 
Eclesiástica  en  llevar  adelante  los  programas  y  textos  de  religión,  adecuándo¬ 
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los  a  las  necesidades  de  cada  ciclo  de  estudios,  de  cada  edad  y  condición 
psicológicas. 

La  liturgia  como  instrucción f  método  y  vida. 

26.  Créese  entre  nuestros  aducandos  el  ambiente  comunitario  indispen¬ 
sable  para  su  participación  activa  en  los  actos  litúrgicos,  especialmente  en 
la  Santa  Misa. 

27.  Instrúyase  a  los  alumnos  en  el  significado  de  las  ceremonias  y  tex¬ 
tos  de  la  Misa,  para  que  puedan  asimilar  las  enseñanzas  que  contiene  y  pue¬ 
dan  unirse  al  Sacrificio  de  la  Divina  Víctima  del  altar. 

28.  Adóptese  en  nuestras  catcquesis  el  método  histórico-bíblico  de  la  li¬ 
turgia,  para  que  en  ella  se  revalorice  el  sentido  actual  de  las  palabras  de 
Dios  y  de  nuestra  responsabilidad  ante  ella. 

Contenido  de  la  instrucción  religiosa :  Mensaje  Evangélico. 

29.  Dése  a  la  enseñanza  de  la  religión  una  orientación  cristocéntrica: 
Cristo  Verbo  Eterno,  Cristo  Verbo  encarnado  en  María,  Cristo  en  el  individuo, 

30.  Que  se  considere  el  conocimiento  del  santo  evangelio  como  medio  im¬ 
portantísimo  para  dar  profundidad  a  la  vida  espiritual,  acomodándolo  a  la 
edad  y  evolución  psicológica  del  educando.  Este  conocimiento  debe  estar  in¬ 
corporado  siempre  en  la  vida  ordinaria  del  colegio. 

31.  Hágase  el  que  los  alumnos  vivan  el  Evangelio  mediante  frases  dadas 
como  consignas,  buscando  el  que  dichas  máximas  sean  operantes  en  la  vida 
de  los  niños  y  de  los  jóvenes;  enriquézcaseles  la  memoria  con  textos  evan¬ 
gélicos,  que  más  tarde  puedan  servirles  de  orientación  y  estímulo  para  el 
bien  obrar. 

32.  Empréndase  una  campaña  de  difusión  del  Nuevo  Testamento  entre 
los  alumnos  de  secundaria  y  dediqúese  un  día  al  Evangelio  en  la  familia,  sir¬ 
viéndose  para  ello  de  todos  los  medios  de  propaganda,  como  librerías,  revis¬ 
tas,  radio  y  televisión. 

Formación  integral. 

Cristo  en  la  sociedad. 

33.  Dése  en  los  colegios  católicos,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  Pon¬ 
tificias,  una  importancia  especial  a  la  escogencia  de  los  profesores  de  filoso¬ 
fía,  historia  y  ciencias  naturales,  por  la  íntima  relación  que  estas  materias 
tienen  con  la  enseñanza  religiosa. 

34.  Dése  la  clase  de  filosofía  en  forma  amena,  dinámica  y  vital,  de  ma- 
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ñera  que  se  disponga  la  inteligencia  de  los  jóvenes  para  una  mejor  compren¬ 
sión  de  las  verdades  reveladas. 

35.  Adóptese  para  la  enseñanza  de  la  historia  de  la  Iglesia  un  criterio 
positivo,  haciendo  hincapié  en  su  desarrollo,  crecimiento  y  consolidación,  de 
tal  forma  que  no  resulte  exclusivamente  una  relación  de  sus  contratiempos  y 
tropiezos. 

36.  Atiéndase  de  manera  especial  a  la  educación  cívico-patriótica,  como 
parte  de  la  formación  integral,  pues,  según  la  mente  de  la  Iglesia,  debe  pre¬ 
pararse  a  la  juventud  para  que  cumpla  con  lealtad  y  dignidad  los  deberes 
cívicos  para  con  su  patria. 

37.  Dada  la  escasez  de  clero  en  América  Latina,  entréguense  primor¬ 
dialmente  los  sacerdotes  a  la  obra  formativa  específicamente  sacerdotal  y  bus¬ 
quen  en  elementos  seglares,  la  ayuda  para  otras  labores. 

38.  Procúrese  que  nuestros  alumnos  estén  debidamente  formados  en  la 
cultura  intelectual,  social  y  física,  aunque  reconociendo  que  su  valor  real  es 
inferior  al  de  la  formación  moral. 


TEMA  III 

«DIRECCION  ESPIRITUAL» 

39.  La  dirección  espiritual  busca,  de  una  manera  intencional,  deliberada 
y  sistemática  «Iluminar  las  inteligencias,  dirigir  las  conciencias,  confortar  y 
sostener  a  las  almas»  (Pío  XII,  «Mens  nortra»),  a  base  de  un  gran  espíritu 
de  caridad,  prudencia  y  comprensión,  a  fin  de  lograr  una  auténtica  vida  cris¬ 
tiana  en  los  dirigidos. 

40.  La  dirección  espiritual  es  función  eminentemente  sacerdotal,  pero  dada 
la  escasez  de  sacerdotes,  pueden  secundarlos,  con  carácter  de  consejeros  es¬ 
pirituales,  los  religiosos  laicales  y  aun  los  seglares  que  reúnan  las  condi¬ 
ciones  exigidas  para  tan  delicada  misión  según  las  instrucciones  Pontificias 
al  respecto.  Dado  que  la  pedagogía  moderna  recomienda  la  presencia  y  ac¬ 
tividad  de  un  orientador  educacional  en  los  centros  docentes,  conviene  tener 
presente  que  sus  funciones  se  desarrollan  en  una  esfera  de  acción  completa¬ 
mente  distinta  de  la  del  director  espiritual. 

41.  Todos  los  colegios  católicos  deben  dar  la  máxima  importancia  a  la 
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dirección  espiritual,  como  elemento  esencial  e  imprescindible  para  conseguir 
la  educación  integral  de  sus  alumnos.  Para  ello  se  requiere  una  esmerada 
selección  de  candidatos  y  el  que  a  los  ya  designados  se  les  brinden  todas 
las  facilidades,  descargándolos  de  otras  ocupaciones  absorbentes  e  incompa¬ 
tibles  con  su  cargo. 


(122) 


42.  La  dirección  espiritual  debe  infundir  en  el  dirigido  una  piedad  cristo- 
céntrica,  eclesial,  sólida  y  personal,  que  le  facilite  la  vida  de  gracia  y  de  apos¬ 
tolado  en  los  ambientes  en  que  él  se  desenvuelve.  Para  lograrlo  se  evitará 
toda  imposición  autoritaria,  a  fin  de  que  el  dirigido  proceda  por  convenci¬ 
miento  espontáneo  de  la  necesidad,  conveniencia  y  bondad  de  obrar  de  una 
manera  genuinamente  cristiana. 

43.  Puesto  que  la  dirección  espiritual  ha  de  ser  preferentemente  indi¬ 
vidual  y  coadyuvada  por  la  colectiva,  se  hace  indispensable,  que  la  nómina 
de  directores  o  consejeros  espirituales  sea  proporcional  al  número  de  alum¬ 
nos  y  que  uno  de  los  directores  coordine  y  unifique  la  actividad  de  los 
restantes. 

44.  Como  la  dirección  u  orientación  espiritual  del  educando  debe  abar¬ 
car  todos  los  aspectos  de  su  vida  y  depende  de  todo  el  personal  dedicado 
a  su  educación,  es  preciso  que  todo  el  cuerpo  docente  obre  en  un  ambiente 
de  colaboración  para  que  haya  unidad  en  este  proceso  de  formación. 

45.  Ya  que  la  educación  del  adolescente  está  relacionada  con  las  respon¬ 
sabilidades  religiosas,  familiares,  profesionales  y  cívicas  de  su  vida  adulta 
y  puesto  que  esa  formación  no  puede  ser  totalmente  cristiana,  mientras  no 
se  oriente  hacia  el  apostolado;  se  recomienda  a  los  colegios  que  el  espíritu 
y  las  normas  de  los  movimientos  de  Acción  Católica,  Congregaciones  Ma¬ 
rianas,  Legión  de  María,  Escultismo,  etc.,  tengan  la  prioridad  en  la  forma¬ 
ción  espiritual  de  sus  alumnos. 

46.  El  VII  Congreso  Interamericano  de  Educación.  Católica  solicita  res¬ 
petuosamente  de  la  Venerable  Jerarquía  y  de  los  Superiores  Mayores  Reli¬ 
giosos: 

a)  Que  se  envíen  candidatos  a  los  centros  ya  existentes  para  la  forma¬ 
ción  de  directores  y  consejeros  espirituales. 

b)  Que,  según  los  sistemas  aprobados  por  la  Iglesia,  se  creen  en  en 
América  Latina  centros  similares. 

c)  Que  se  organicen  cursillos  anuales  para  la  formación  y  perfecciona¬ 
miento  de  los  directores  y  consejeros  espirituales. 

47.  Se  solicita  igualmente  de  las  Federaciones  Nacionales  el  que  envíen 
comentarios  sobre  libros  de  dirección  espiritual,  para  que  la  Revista  Inter- 
americana  de  Educación  los  incluya  en  su  sección  bibliográfica. 

TEMA  IV 

«ORIENTACION  DE  LA  VIDA» 

A).  Orientación  vocacional  y  profesional. 

a)  Considerando  que,  como  magistralmente  lo  expuso  su  Santidad  Pío 
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XI  en  la  Encíclica  Divini  Illius  Magistri:  «el  fin  propio  e  inmediato  de 
la  educación  cristiana  es  el  de  cooperar  con  la  divina  gracia  en  la  formación 
del  verdadero  y  perfecto  cristiano,  es  decir  de  Cristo  mismo,  en  aquellos 
que  han  sido  regenerados  por  el  bautismo». 

b)  Que  en  esta  noble  formación  humana  y  cristiana  han  de  estar  ín¬ 
timamente  vinculados  el  colegio  y  la  familia,  ya  que  corresponde  primor¬ 
dialmente  al  hogar  la  obligación  de  lograrlas,  secundado  por  la  escuela. 

c)  Que  para  alcanzar  esta  formación,  es  de  imperiosa  necesidad  dar  a 
los  alumnos  la  orientación  vocacional  y  profesional  que  exigen  los  tiempos 
modernos,  como  lo  acordó  el  IV  Congreso  Interamericano  de  Educación  Ca¬ 
tólica.  Encarece  a  los  colegios: 

48.  La  necesidad  de  tener  una  oficina  de  orientación  vocacional  y  profe¬ 
sional. 

49.  La  preparación  científica  y  técnica  de  orientadores  competentes,  me¬ 
diante  estudios  académicos  o  cursillos  especializados,  para  que  puedan  di¬ 
rigir  estas  oficinas  y  realizar  una  labor  eficiente  entre  los  padres  de  familia, 
los  educadores  y  los  alumnos,  especialmente  durante  los  años  en  que  éstos 
deben  elegir  su  estado  y  profesión. 

50.  La  elaboración  de  una  ficha  psico-pedagógica  con  su  correspondiente 
material  experimental. 

B) .  Orientación  al  apostolado. 

50.  Considerando  que  la  misión  de  la  escuela  católica  no  se  reduce  úni¬ 
camente  a  dar  una  educación  humana  y  cristiana  ordinaria,  sino  que  debe 
además  formar  verdaderos  apóstoles  que  llenen  el  conjunto  de  exigencias 
que  requiere  esta  misión  dentro  de  la  Iglesia,  pide  que: 

51.  Se  dé  a  los  alumnos  una  formación,  lo  más  completa  posible,  sobra 
las  actividades  mundiales,  nacionales  y  diocesanas  de  la  Iglesia. 

52.  Se  desarrolle  en  los  educandos  el  conocimiento,  la  práctica  de  ia 
oración  y  la  preocupación  por  los  demás  y  se  les  ponga  en  contacto  con  las 
necesidades  del  prójimo,  como  medios  aptos  para  descubrir  su  vocación  en 
la  Iglesia. 

C) .  Orientación  al  Sacerdocio  y  a  la  vida  religiosa. 

a)  Teniendo  en  cuenta  que  los  colegios  y  escuelas  católicas  deben  ser 
seminarios  de  verdaderas  vocaciones  a  la  vida  de  perfección,  y  que  ésto  re¬ 
quiere  un  ambiente  profundamente  espiritual  en  los  centros  docentes. 

b)  Que  es  urgente  en  América  Latina  el  aumento  de  vocaciones  sacer¬ 

dotales  y  religiosas  para  poder  atender  a  las  múltiples  necesidades  de  las 
almas.;  •  ■ 
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c)  Que  los  supremos  intereses  de  la  Iglesia  deben  primar  sobre  los  de 
cada  orden,  congregación  u  obra  particular.  Se  recomienda: 

53.  Despertar  en  la  conciencia  de  nuestros  alumnos  el  grave  problema 
de  la  falta  de  sacerdotes  y  religiosos,  como  lo  pidió  la  Conferencia  Episcopa. 
Latinoamericana  de  Río  de  Janeiro,  y  formar  entre  ellos  un  ambiente  de 
estima,  veneración  y  amor  al  sacerdocio  y  a  la  vida  religiosa;  y  enseñarles, 
además,  la  responsabilidad  que  les  corresponde  en  la  solución  de  este  pro¬ 
blema,  sean  o  no  objeto  del  llamamiento  divino. 

54.  Utilizar,  como  medios  principales  para  el  aumento  de  las  vocaciones 
sacerdotales  y  religiosas,  la  intensificación  de  la  cruzada  de  oraciones  y  sa¬ 
crificios  por  esta  intención  y  la  inscripción  de  los  alumnos  en  las  obras 
pontificias  pro  Vocaciones  Sacerdotales  y  Religiosas. 

55.  Practicar  en  todos  nuestros  colegios  un  espíritu  de  puertas  abiertas 
para  que  el  clero  diocesano  y  las  diferentes  comunidades  tengan  oportunidad 
de  dar  a  aconocer  su  peculiar  vocación. 

56.  Usar  los  medios  más  aptos  para  dar  a  conocer,  desarrollar  y  hace 
que  culminen  las  vocaciones  tales  como  los  ejercicios  espirituales  cerrados, 
las  jornadas  y  los  círculos  vocacionales. 

57.  Dar  a  conocer,  con  entusiasmo  y  claridad,  todo  lo  relativo  a  la? 
vocaciones  sacerdotales  y  religiosas,  especialmente  en  los  últimos  cursos  d« 
primaria  y  en  los  primeros  de  secundaria. 

58.  Hacer  que  las  Federaciones  Nacionales  colaboren  activamente  con 
los  secretariados  de  Vocaciones  y  que  promuevan  su  fundación  donde  no 
los  haya. 

D).  Orientación  al  apostolado  seglar. 

a)  Considerando  que  es  indispensable  penetrar  en  todos  los  medios,  al¬ 
gunos  de  los  cuales  no  siempre  son  accesibles  a  los  sacerdotes  y  religioso^ 
y  en  los  que  sí  pueden  trabajar  fructuosamente  los  apóstoles  seglares. 

b)  Que  para  orientar  a  los  jóvenes  hacia  esa  vocación  es  indispensable 
hacer  conocer  y  amar  las  múltiples  facetas  del  apostolado  seglar;  se  solicita 
de  los  planteles  católicos: 

59.  El  dar  a  conocer  a  sus  alumnos  la  vocación  de  quienes,  permane¬ 
ciendo  en  el  mundo,  consagran  totalmente  su  vida  al  apostolado,  bien  con 
votos  o  sin  ellos. 

60.  El  instruir  a  los  estudiantes  sobre  la  naturaleza  del  apostolado  se¬ 
glar,  a  la  luz  de  los  documentos  pontificios. 

61.  El  iniciarles,  ya  desde  la  enseñanza  primaria,  en  el  conocimiento  de 
la  doctrina  del  Cuerpo  Místico,  que  es  la  Iglesia,  como  fundamento  del  apos¬ 
tolado  seglar;  y  el  ejercitarles,  además,  en  los  métodos  de  apostolado  que 
emplean  las  diversas  formas  de  acción  católica. 
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E) .  Orientación  al  matrimonio. 

a)  Teniendo  en  cuenta  que  la  vida  cristiana  de  la  mayoría  de  nuestros 
alumnos  se  ha  de  realizar  dentro  de  la  vocacin  al  matrimonio. 

b)  Que,  como  lo  declara  Su  Santidad  Pío  XI  en  la  Encíclica  Casti 
Connubii,  «para  que  la  restauración  del  matrimonio  se  realice  en  todas  par¬ 
tes  y  de  una  manera  duradera,  es  sobremanera  importante  que  los  fieles  es¬ 
tén  bien  instruidos  acerca  del  matrimonio».  Se  propone: 

62.  Que  se  instruya  a  los  alumnos  sobre  la  dignidad  y  los  problemas 
del  amor  y  del  matrimonio,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del  medio 
ambiente. 

63.  Que  se  dé  a  los  educandos,  especialmente  a  los  de  cursos  superiores, 
una  completa  formación  sobre  la  misión  que  Dios  ha  confiado  a  cada  uno 
de  los  sexos  y  sobre  el  aprecio  que  éstos  merecen;  que  se  inculque  en  ellos 
el  respeto  mutuo  que  debe  existir  en  la  convivencia  social  y  el  cuidado  en 
rechazar  las  relaciones  peligrosas,  que  malogran  la  misión  del  varón  y  de  la 
mujer,  y  que  sólo  pueden  cumplirse,  armonizando  con  la  moral  las  tendencias 
biológicas  y  psicológicas  de  cada  sexo. 

F) .  Orientación  hacia  algunas  profesiones. 

a)  Considerando  que  entre  las  profesiones  que  puede  elegir  nuestra  ju¬ 
ventud,  una  de  las  más  nobles  y  apostólicas  es  la  docente. 

b)  Que  la  necesidad  de  profesores  seglares  católicos  es  cada  vez  más 
apremiante,  tanto  por  la  insuficiencia  de  vocaciones  religiosas,  como  por  la 
urgencia  de  influir  en  la  enseñanza  oficial,  como  un  medio  para  la  difusión  de 
las  ideas  católicas  sobre  educación  y  para  la  conquista  de  la  libertad  de 
enseñanza. 

c)  Que  a  causa  de  la  evolución  socio-económica  de  los  países  americanos 
han  adquirido  especial  importancia  las  profesiones  técnicas.  Sugiere  a  las 
autoridades  competentes  y  a  los  educadores: 

64.  Tener  una  especial  preocupación  por  orientar  a  la  juventud  hacia  la 
carrera  docente.  Realizar  una  acción  efectiva  en  los  medios  sociales,  espe¬ 
cialmente  entre  los  padres  de  familia,  para  elevar  la  estimación  pública  por 
el  magisterio.  Velar  por  sus  legítimos  derechos  económicos.  Fomentar  la  crea¬ 
ción  y  desarrollo  de  asociaciones  de  maestros  y  profesores;  y  para  ello  bus¬ 
car  una  más  estrecha  colaboración  y  mejor  comprensión  entre  los  maestros 
seglares  y  religiosos. 

65.  Trabajar  porque  las  Universidades  Católicas  organicen  Facultades 
o  Escuelas  de  Padagogía  o  incrementen  las  ya  existentes;  y  pedir  a  los  Su¬ 
periores  Mayores  Religiosos  que  envíen  a  ellas  miembros  de  sus  comunidades. 

66.  Fundar,  como  medio  para  contribuir  a  la  solución  de  los  graves  pro- 
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blemas  sociales,  económicos  y  sociológicos,  más  planteles  de  artes  y  oficios 
en  que  se  formen  operarios  cualificados  y  técnicos;  lo  mismo  que  institutos 
para  carreras  cortas  y  escuelas  de  agricultura. 

67.  Informar  a  las  Federaciones  Nacionales  y  a  los  colegios,  por  medio 
de  la  Revista  Interamericana  de  Educación,  sobre  becas,  material  psicoló¬ 
gico  y  bibliografía  de  orientación  profesional. 

G).  Crisis  religiosa  de  los  exalumnos. 

68.  Ante  el  hecho  de  que  parte  de  los  alumnos  egresados  de  los  colegios 
católicos  no  perseveran  en  la  fe  y  en  las  prácticas  de  vida  cristiana,  incul¬ 
cadas  durante  sus  años  de  formación,  debido  principalmente  a  la  crisis  psi¬ 
cológica  y  espiritual  propias  de  los  jóvenes;  a  la  carencia  de  vida  cristiana 
en  las  familias;  y  al  ambiente  materialista  de  la  sociedad;  se  recomienda  a 
los  colegios  los  siguientes  medios: 

a)  Solicitar  de  la  autoridad  Eclesiástica  competente  el  nombramiento  de 
directores  espirituales  celosos  y  capacitados  que  atiendan  a  los  exalumnos 

b)  No  abandonar  a  los  estudiantes  egresados  de  los  colegios,  sino  fo¬ 
mentar  para  ellos  la  creación  de  asociaciones  religiosas  y  culturales,  tales 
como  Asociaciones  de  Exalumnos,  Juventud  Universitaria  Católica,  Congre¬ 
gaciones  Marianas,  Legión  de  María,  Centros  Catequísticos  y  Deportivos,  etc. 

c)  Celebrar  periódicamente  mesas  redondas  con  estudiantes  y  exalumnos, 
en  las  que  se  traten  temas  religiosos  y  se  solucionen  las  dificultades  a  los 
problemas  juveniles. 

d)  Fomentar  en  los  alumnos  el  espíritu  cristiano  de  vida  parroquial 
para  que,  al  egresar  del  colegio,  se  incorporen  a  su  parroquia. 

69.  El  VII  CIEC,  secundando  las  conclusiones  tomadas  por  la  Organi¬ 
zación  de  Universidades  Católicas  de  América  Latina  (ODUCAL),  solicita 
de  las  Universidades  Católicas: 

a)  Que  organicen  la  enseñanza  religiosa  de  acuerdo  con  la  diferente 
preparación  que  traen  los  alumnos  de  la  educación  secundaria,  nivelando  sus 
conocimientos  por  medio  de  cursos  propedéudicos. 

b)  Que  correlacionen  los  programas  de  religión  de  la  Universidad  con 
los  de  educación  secundaria  y  procuren  establecer  contactos  permanentes 
entre  los  profesores  de  ambos  niveles. 

c)  Que  los  planes,  programas  y  textos  de  religión  enfoquen  los  pro¬ 
blemas  del  mundo  externo  y  respondan  a  las  exigencias  del  nivel  universita¬ 
rio  y  a  la  psicología  de  lá  juventud  actual. 

d)  Que  los  profesores  de  religión  y  ética  profesional  posean  un  autén¬ 
tico  espíritu  universitario,  se  dediquen,  en  lo  posible,  exclusivamente  a  esta 
actividad  y  tengan  una  situación  académica  igual  a  la  de  sus  colegas  en 
las  cátedras  profanas. 
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c)  Que  se  fomente  en  los  alumnos  universitarios  la  conexión  con  las 
obras  de  apostolado  seglar  de  los  colegios  y  se  organicen  ejercicios  espirituales 
para  ios  estudiantes  de  cada  facultad  o  de  cada  instituto. 

f)  Que.  allí  donde  no  exista,  se  dedique  un  sacerdote  a  la  guía  espiritual 
de  los  alumnos  de  cada  facultad,  escuela  o  instituto. 

g)  Que  en  la  admisión  de  nuevos  alumnos  se  dé  preferencia,  en  igual¬ 
dad  de  condiciones,  a  los  estudiantes  egresados  de  establecimietos  católicos 
y  se  tenga  en  cuenta  el  informe  que  sobre  ellos  da  el  colegio  de  donde  pro¬ 
ceden. 

Parágrafo:  Al  decir:  «igualdad  de  condiciones»  se  subentiende  que,  no 
sólo  se  deben  tener  en  cuenta  las  dotes  naturales  y  la  preparación  académi¬ 
ca,  sino  también  las  cualidades  religiosas,  espirituales  y  morales. 

70.  El  VII  CIEC,  en  conformidad  con  los  acuerdos  de  la  ODUCAL,  re¬ 
comienda  la  creación  y  efectivo  funcionamiento  de  Institutos  de  Cultura  Su¬ 
perior  Religiosa  en  las  Universidades  Católicas.  Pide  además  que  en  las  ciu¬ 
dades  donde  esta  clase  de  Universidades  no  exista,  se  organicen  estos  institu¬ 
tos  de  nivel  universitario,  como  parte  de  los  colegios  católicos,  o  como  ins¬ 
tituciones  intercolegiales. 

TEMA  V 

«APOSTOLADO  Y  CONCIENCIA  SOCIAL» 

A).  Formación  social  y  apostólica. 

El  VII  CIEC  consciente  de  la  primordial  importancia  que  tiene  la  for¬ 
mación  social  en  el  mundo  de  hoy  y  de  la  realidad  socio-económica  de  Amé¬ 
rica,  propone: 

71.  Que  las  Federaciones  Nacionales  impulsen  y  perfeccionen  la  labor 
de  los  establecimientos  educativos  en  el  plano  de  la  educación  social  y  apos¬ 
tólica,  como  parte  integrante  de  una  auténtica  preparación  cristiana.  Que 
procuren,  además,  que  los  maestros  católicos,  oficiales  y  no  oficiales,  se  com¬ 
penetren  de  la  urgente  necesidad  de  realizar  su  tarea  docente  en  conformidad 
con  los  principios  cristianos  del  Cuerpo  Místico,  fundamento  de  la  justicia 
social  y  de  la  caridad  cristiana. 

72.  Que,  como  lo  establecieron  los  Congresos  IV  y  VI  de  la  CIEC,  en 
las  escuelas,  colegios,  seminarios  y  casas  de  formación  religiosa  se  perfec¬ 
cionen  la  educación  social  y  los  métodos  de  apostolado,  de  acuerdo  con  las 
normas  de  la  Jerarquía  Eclesiástica,  ya  que  esta  formación  es  parte  inte¬ 
grante  de  una  auténtica  preparación  cristiana. 

73.  Que  para  lograr  la  formación  de  una  conciencia  social,  se  intensiíi- 
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que  en  nuestros  educandos  el  conocimiento  teórico  y  práctico  del  apostolado 
seglar,  tan  insistentemente  recomendado  por  la  Santa  Sede,  y  que  es  con¬ 
secuencia  lógica  de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico. 

74.  Que  Cada  uno  de  los  planteles  católicos  tenga  a  su  cargo  una  obra, 
al  menos,  de  asistencia  social,  como  escuela  gratuita,  catecismo  para  pobres, 
visitas  a  hospitales,  asilos,  cárceles,  etc. 

75.  Que  para  fomentar  el  espíritu  parroquial,  las  actividades  apostólicas 
de  los  alumnos  se  inserten,  en  Cuanto  sea  posible,  dentro  de  la  propia  pa¬ 
rroquia,  ya  que  ésta  es  la  comunidad  primordial  y  básica  en  la  organiza¬ 
ción  actual  de  la  Iglesia. 

B) .  Secretariado  Inter  americano  de  Información  y  Orientación  Social . 

76.  El  VII  CIEC  pide  al  Consejo  Interamericano  considere  la  conve¬ 
niencia  de  crear  un  Secretariado  Interamericano  de  Información  y  Orienta¬ 
ción  Social,  cuyos  fines  sean: 

a)  Divulgar  en  forma  práctica  y  esquemática  la  doctrina  del  Cuerpo 
Místico. 

b)  Sugerir  orientaciones  prácticas  que  coordinen  y  regulen  las  estruc¬ 
turas  de  los  centros  docentes  en  su  labor  social. 

c)  Recibir,  mediante  encuestas  propuestas  por  el  mismo  Secretariado, 
las  experiencias  ya  hechas  en  otros  países,  estudiarlas  y  dar  indicaciones 
prácticas  para  su  aplicación. 

C) .  Infiltración  comunista . 

Ante  el  peligro  de  infiltración  comunista  el  VII  CIEC  recomienda: 

77.  La  cuidadosa  formación  de  la  conciencia  social  de  nuestros  educan¬ 
dos,  mediante  la  doctrina  y  la  práctica  del  apostolado  social,  para  que  esta 
conciencia  sea  el  baluarte  contra  la  penetración  comunista  y  la  mejor  pre¬ 
paración  para  llegar  a  los  ambientes  intelectuales,  políticos  y  gremiales  de 
América. 

78.  Que  las  Federaciones  Nacionales  vigilen  atentamente  la  obra  pro- 
selitistas  de  profesores  y  maestros  comunistas,  la  denuncien  ante  la  opinión 
pública  y  ante  las  autoridades  y  obtengan,  cuando  proceda,  la  aplicación 
de  las  leyes  y  sanciones  pertinentes. 

79.  Que  para  neutralizar  el  influjo  comunista  en  seminarios  y  asam¬ 
bleas  de  tipo  nacional,  regional  e  internacional,  las  Federaciones  Naciona¬ 
les  participen  en  ellas,  de  acuerdo  con  el  Art.  79,  g)  de  los  Estatutos  de 
la  CIEC. 

80.  Que  para  detener  este  mismo  influjo  los  colegios  estimulen,  en  los 
países  donde  las  circunstancias  no  aconsejen  otra  táctica,  las  agrupaciones 
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estudiantiles,  en  coordinación  con  las  universitarias,  gremiales  o  sindicales 
de  absoluta  garantía. 

TEMA  VI 

«LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA» 

El  VII  CIEC  consideranlo: 

a)  Que  es  conveniente  reunir  en  una  sola  «Declaración  de  Principios» 
los  postulados  fundamentales  de  la  doctrina  católica  sobre  libertad  de  ense¬ 
ñanza,  especialmente  necesaria  en  los  tiempos  actuales  en  que  una  vigorosa 
corriente  estatista  sirve  de  instrumento  a  quienes  propugnan  el  derecho  ex¬ 
clusivo  del  «Estado  docente». 

b)  Que  la  libertad  de  enseñanza  ha  sido  consagrada  en  el  Artículo  26 
de  la  «Declaración  Universal  de  los  Derechos  Humanos»;  sienta  la  siguiente 

«DECLARACION  DE  LOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 

DE  LA  EDUCACION» 

1.  El  hombre  tiene  derecho  a  la  formación  religiosa,  moral,  intelectual, 
social  y  física. 

Es  un  deber  y  un  derecho  primordial  de  los  padres  procurar  esta  formación. 

Es  un  deber  y  un  derecho  del  Estado,  como  gestor  del  bien  común,  el 
exigir  a  los  padres  de  familia  el  cumplimiento  de  aquella  obligación,  po¬ 
niendo  a  su  alcance  los  medios  de  realizarla. 

2.  La  Iglesia  Católica  tiene  en  materia  de  educación,  derechos  sobrena¬ 
turales  conferidos  a  ella  por  su  Divino  Fundador,  que  el  Estado  y  la  Fa¬ 
milia  están  en  la  obligación  de  respetar. 

3.  La  educación  es  esencialmente  una  actividad  social  y  no  simplemente 
individual,  que  corresponde  realizar  en  la  debida  proporción  a  las  tres  so¬ 
ciedades  en  que  nace  y  vive  el  hombre:  Familia,  Iglesia,  Estado. 

4.  El  derecho  paterno  de  educar,  aunque  primario,  directo  e  inviolable 
no  es  absoluto,  sino  que  está  limitado  por  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  para  intervenir  en  sus  respectivas  esferas  y  hacer  eficaz  el  derecho 
del  niño  a  recibir  una  formación  religiosa,  moral,  intelectual,  social  y  fí¬ 
sica  adecuada  a  sus  capacidades. 

5.  La  misión  de  impartir  educación  concierne,  ante  todo,  a  la  Familia 
y  a  la  Iglesia,  por  ley  natural  y  divina  respectivamente,  que  no  puede  ser 
eludida  ni  suplantada. 

El  Estado  tiene  deberes  y  derechos  frente  a  la  educación  no  oficial,  a 
los  cuales  se  refiere  la  Encíclica  Divini  Ulius  Magistri  de  Su  Santidad  Pío 
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XI,  pero  tales  derechos  se  limitan  a  la  inspección  y  vigilancia  de  esa  edu¬ 
cación,  con  el  fin  de  salvaguardar  el  orden  público,  la  higiene,  la  moral  y 
las  buenas  costumbres. 

En  lo  puramente  pedagógico,  el  Estado  puede  exigir  un  mínimo  de  edu¬ 
cación  e  instrucción  para  los  educandos,  a  fin  de  lograr  su  formación  inte- 
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gral;  y  de  los  educadores  no  oficiales  la  capacitación  necesaria  para  que 

cumplan  con  el  fin  específico  de  su  misión. 

El  Estado  tiene,  además,  derecho  directo  e  inmediato  a  la  educación 
cívica  que  exige  el  bien  común  y  una  misión  supletoria  o  subsidiaria  con 
el  objeto  de  complementar  la  acción  de  la  Iglesia  y  de  la  familia,  cuando 
dicha  acción  sea  insuficiente  para  llenar  las  necesidades  educativas,  estimu¬ 
lando  y  protegiendo  las  iniciativas  docentes  de  la  Iglesia  y  de  los  particu¬ 
lares,  sin  perjuicio  del  derecho  a  fundar  sus  propios  establecimientos  oficia¬ 
les  de  enseñanza. 

6.  El  fin  propio  e  inmediato  de  la  educación  es  cooperar  con  la  divina 
gracia  para  formar  al  hombre  según  los  principios  cristianos,  desarrollando 
y  perfeccionando  armónicamente  todas  sus  facultades 

7.  El  monopolio  estatal  de  la  enseñanza,  directo  o  indirecto,  franco  o 
simulado,  doctrinario  o  financiero,  contradice  al  principio  de  derecho  natu¬ 
ral  que  tiene  el  padre  de  familia  para  escoger  y  dirigir  la  educación  de  sus 
hijos  y  conduce  a  la  destrucción  del  sistema  democrático  del  gobierno. 

8.  La  iniciativa  no  oficial  en  materia  de  enseñanza  tiene  derecho  a 
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recibir  el  apoyo  y  el  estímulo  del  Estado,  el  cual  debe  reconocer  a  la  educa¬ 
ción  no  oficial  los  mismos  derechos  de  que  goza  la  oficial,  en  cuanto  a  va¬ 
lidez  de  estudios,  exención  de  impuestos  y  participación  proporcional  en  el 
presupuesto  público  de  educación. 

9.  Los  establecimientos  no  oficiales  de  educación  deben  tener  el  dere¬ 
cho  de  adoptar  sistemas  y  métodos  de  enseñanza,  planes,  programas  de  estu¬ 
dio,  horarios  y  libros  de  texto,  sin  más  restricciones  que  el  respeto  a  las 
normas  de  moral  y  de  orden  público. 

La  dirección,  administración,  orientación  filosófica  y  disciplina  de  ta¬ 
les  establecimientos,  deben  ser  de  exclusiva  competencia  de  sus  respectivos 
cuerpos  docentes. 

El  Estado  tiene  el  derecho,  no  obstante,  de  fijar  mínimos  de  enseñanza 
para  el  reconocimiento  oficial  de  los  estudios  realizados,  cuando  este  reco¬ 
nocimiento  sea  exigible  para  el  ingreso  a  otros  centros  de  educación  o  para 
el  ejercicio  de  las  respectivas  profesiones. 

10.  Los  maestros  al  servicio  de  las  instituciones  no  oficiales  de  edu¬ 
cación  deben  recibir  del  Estado  igual  tratamiento  que  los  maestros  oficiales, 
en  materia  de  jubilaciones  y  demás  prestaciones  fiscales 
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DEL 

MAS  BELLO 
DELOS 
LIBROS! 

He  aquí  todo  lo  que  Ud. 
puede  encontrar  en  este  lujoso  volumen: 


LA  SANTA  MISA 


REGISTRO  FAMILIAR 


Contiene  varias  páginas  de  textos  y  grabados,  en 
las  cuales  se  sugiere  la  forma  de  seguir  y  enten¬ 
der  con  fruto  la  rúbrica  y  oraciones  de  la  Santa 
Misa. 


Una  renovación  de  esta  venerable  costumbre» 
para  que  esté  completa  la  historia  familiar  con 
nacimientos,  Primeras  Comuniones,  matrimo¬ 
nios,  defunciones,  etc. 


£L  SANTO  ROSARIO 


DICCIONARIO  CATOLICO 


Igualmente  se  dibujan  los  misterios  del  Santo 
Rosario,  con  meditaciones  e  instrucciones  sobre 
su  práctica  familiar. 

VIA-CRUCIS 

Esta  devoción  aparece  ilustrada  con  reproduc¬ 
ciones  del  artista  moderno  Ben  Sthal,  quien 
dibujó  los  14  pasos  en  el  propio  Jerusalén. 

GEOGRAFIA  BIBLICA 

El  volumen  trae  6  mapas  de  Palestina  en  los 
tiempos  anteriores  a  Cristo  y  3  de  las  épocas 
posteriores  al  Nacimiento. 


También  aparecen  completos  informes  de  los 
más  famosos  teólogos  e  historiadores  sobre  los 
nombres  bíblicos. 

Y  pueden  leerse  artículos  sobre  Fe  y  Moral,  para 
completar  el  carácter  educativo  y  religioso  del 
libro. 

ILUSTRACIONES  A  TODO  COLOR 

Se  han  incorporado  al  texto  cientos  de  acuarelas 
del  lamoso  artista  francés  Joseph  Jacques  Tissot, 
elaboradas  por  él  durante  su  larga  permanencia 
en  Tierra  Santa. 


Los  anteriores  principios  constituyen  el  más  valioso  aporte  a  la  forma¬ 
ción  de  una  auténtica  conciencia  democrática  y  por  lo  mismo  están  al  ser¬ 
vicio  de  la  unidad  nacional,  indispensable  para  la  armónica  convivencia,  social. 

CONCLUSIONES  SOBRE  «LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA» 

A).  Ordenamiento  jurídico. 

Ante  la  contradicción  existente  en  muchos  países  entre  las  Cartas  Cons¬ 
titucionales,  por  una  parte,  en  las  que  se  garantiza  la  libertad  de  enseñanza 
y  el  derecho  preferente  de  los  padres  a  la  educación  de  sus  hijos;  y  las 
leyes,  decretos  y  reglamentaciones,  por  otra,  que  anulan  y  desconocen  esa 
libertad  y  ese  derecho: 

1.  El  VII  CIEC: 

a)  Hace  suyas  las  definiciones  y  acuerdos  del  Seminario  Interamericano 
de  Libertad  de  Enseñanza  (Montevideo,  septiembre  de  1957)  y  recomienda 
al  Comité  Permanente  y  a  las  Federaciones  Nacionales  difundirlos  por  to¬ 
dos  los  medios  posibles. 

b)  Denuncia  la  contradicción  que  existe  entre  los  principios  de  igualdad 
consagrados  en  las  Constituciones  o  suscritos  en  los  tratados  internacionales 
y  las  leyes,  decretos,  reglamentaciones  o  prácticas  administrativas,  que  pro¬ 
pugnan  monopolios  estatales  en  la  educación,  como  son  los  planes,  progra¬ 
mas,  textos,  sistemas  de  promoción  y  otorgamiento  de  diplomas  u  otras  for¬ 
mas  de  absorción  estatal. 

c)  Recomienda  a  las  Federaciones  Nacionales  v  demás  organismos  re- 
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Se  puede  adquirir  con  grandes 
facilidades  de  pago. 


Señores: 


Recorte  este  cupón  y  envíelo  a 
LIBRERIA  VOLUNTAD, 

Bogotá,  Apartado  Aéreo  No.  46-92  -  Nal.  2535 
Medellín,  apartado  42  g 


Les  ruego  enviarme  un  folleto 
sobre  la  edición  monumental 
de  la  SAGRADA  BIBLIA 
y  condiciones  de  pago. 
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LIBRERIA  VOLUNTAD 

Carrera  7a.  No.  12-54  Apartado  Aéreo  4692  Nal,  2555  -  BOGOTA 
CaUe  51  No.  52-49  Apartado  42  Telf.  12772-MEDELUN 


lacionados  con  la  educación  que  propicien  leyes  reglamentarias  o  declaracio¬ 
nes  legislativas  tendientes  a  definir  e  interpretar  correctamente  los  derechos 
fundamentales  establecidos  en  las  Constituciones  y  obtengan  el  que  dero¬ 
guen  o  supriman  las  legislaciones  y  prácticas  que  los  hayan  desvirtuado  o 
disminuido. 

d)  Pide  al  Comité  Permanente  que,  por  sí  o  por  intermedio  del  Secre¬ 
tariado  Interamericano  de  Libertad  de  Enseñanza,  redacte  y  difunda  por 
los,  países  de  América  las  bases  fundamentales  necesarias  para  formar  un 
frente  único  en  la  exigencia  de  una  auténtica  libertad  de  enseñanza. 

B).  Ordenamiento  económico. 

Considerando: 

a)  Que  el  ejercicio  efectivo  de  la  libertad  de  enseñanza  reclama  una 
justa  distribución  de  lós  dineros  públicos. 

b)  Que  es  urgente  el  que  la  educación  católica  sea  accesible  a  las  ju¬ 
ventudes  de  todas  las  clases  sociales  y  económicas. 

c)  Que  el  rápido  crecimiento  de  la  población  escolar  impone  a  los  po¬ 
deres  públicos  la  obligación  impostergable  de  utilizar  los  medios  más  efica¬ 
ces  para  facilitar  el  acceso  de  las  nuevas  generaciones  a  la  educación. 

d)  Que  el  derecho  supletorio  que  tiene  el  Estado  a  la  enseñanza  se  ha 
de  ejercer  sin  violar  los  derechos  de  los  padres  de  familia  y  sin  obligar,  por 
tanto,  a  los  de  escasos  recursos  a  educar  a  sus  hijos  en  los  planteles  oficia¬ 
les  o  a  pagar  dos  veces  esta  educación,  con  los  impuestos  y  con  las  pen¬ 
siones  escolares. 

2.  El  VII  CIEC: 

a)  Pide  al  Secretariado  de  Libertad  de  Enseñanza  y  a  las  Federaciones 
Nacionales  que,  a  través  de  parlamentarios  y  jurisconsultos,  se  elabore  en 
cada  país  un  régimen  económico  que  apropie  los  recursos  suficientes  para 
facilitar  a  todos  los  ciudadanos  el  acceso  a  la  educación,  sin  discriminación 
ni  diferencias,  ya  sea  que  los  padres  prefieran  para  sus  hijos  los  institutos 
no  oficiales  o  los  públicos. 

b)  Reclama  se  acrecienten  los  recursos  presupuéstales  que  los  Estados 
o  instituciones  públicas  destinan  a  la  enseñanza,  y  se  distribuya  equitativa¬ 
mente  entre  los  planteles  oficiales  y  no  oficiales. 

c)  Recomienda  que,  no  siendo  siempre  posible  ni  prudente  depender 
única  y  definitivamente  de  las  ayudas  estatales,  se  instruya  a  los  fieles  sobre 
la  grave  obligación  que  tienen  de  contribuir  a  la  educación  católica,  y  se 
forme  para  ello  un  Fondo  para  educación  al  que  se  acostumbren  a  dar  su 
aporte  desde  la  infancia. 
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C) .  Medidas  prácticas  en  el  orden  nacional. 

El  Vil  CIEC  considerando: 

a)  Que  las  leyes  educativas  vigentes  en  muchos  países  desconocen  prác¬ 
ticamente  los  deberes  fundamentales  del  hombre,  con  grave  perjuicio  de  la 
buena  formación  de  la  juventud;  y  la  lentitud  con  que  se  elaboran  nuevas 
legislaciones  que  puedan  subsanar  este  mal. 

b)  Que  el  número  y  calidad  de  los  institutos  católicos  y  el  de  las  Aso¬ 
ciaciones  de  Padres  de  Familia  da  a  las  resoluciones  que  se  adopten  un  valor 
indiscutible. 

c)  Que  sin  un  criterio  ilustrado  de  parte  de  los  mismos  padres  de  fami¬ 
lia  y  de  los  alumnos,  no  es  posible  una  efectiva  campaña  en  favor  de  la 
libertad  de  enseñanza. 

3.  Recomienda  a  las  Federaciones  Nacionales : 

a)  Propiciar,  en  lo  posible  y  según  la  conveniencia  de  cada  país,  un 
sistema  para  la  enseñanza  no  oficial,  suficientemente  aprestigiado,  capaz  de 
acreditar  el  valor  de  sus  estudios,  independientemente  de  la  aprobación  es¬ 
tatal  y  reconocido  por  los  planteles  católicos  afiliados  a  la  CIEC,  a  fin  de 
facilitar  el  intercambio  de  alumnos,  cuando  las  circunstancias  lo  requieran. 

b)  Preparar  planes  y  programas  propios,  más  conformes  con  los  prin¬ 
cipios  religiosos  y  filosóficos  de  la  educación  católica,  en  colaboración  con 
el  Secretariado  Pedagógico  de  Santiago  de  Chile. 

c)  Solicitar  de  la  ODUCAL  el  reconocimiento  de  los  estudios  efectuados 
conforme  a  dichos  planes,  y  procurar  que  otras  Universidades  también  lo 
hagan. 

d)  Crear  en  las  Asociaciones  de  Padres  de  Familia  una  conciencia  clara 
de  sus  derechos  en  materia  de  educación,  base  de  1a.  libertad  de  enseñanza 

e)  Enseñar  a  los  alumnos  los  principios  filosóficos  y  teológicos  en  que 
se  funda  la  libertad  de  enseñanza  y  el  reconocimiento  o  negación  de  dichos 
principios  en  los  diversos  países  americanos;  a  fin  de  que,  al  egresar  del 
colegio,  influyan  efectivamente  en  el  ambiente  político  y  social  de  cada  na¬ 
ción  para  lograr  la  realización  práctica  de  esos  principios. 

D) .  Medidas  prácticas  en  el  orden  internacional. 

a)  El  peligro  que  significa  la  infiltración  de  la  ideología  totalitaria, 
como  la  comunista,  en  la  educación. 

b)  Que  la  libertad  de  enseñanza,  a  semejanza  de  la  libertad  de  prensa, 
constituye  la  defensa  más  eficaz  del  régimen  democrático. 

c)  Que  el  monopolio  de  la  enseñanza,  como  el  de  los  medios  de  in¬ 
formación.  es  un  instrumento  característico  utilizado  por  los  sistemas  tota¬ 
litarios,  para  imponer  su  filosofía. 
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4.  Denuncia  la  amenaza  que  para  la  democracia  de  los  países  america¬ 
nos  significa  la  penetración  de  las  ideologías  totalitarias  en  la  educación 
nacional. 

5.  Pide  al  Consejo  Interamericano  no  escatime  esfuerzos  para  lograr  los 
fines  que  se  pretendieron  al  crear  el  Secretariado  Interamericano  de  Liber¬ 
tad  de  Enseñanza. 

6.  Urge  a  las  Federaciones  Nacionales  para  que  establezcan  en  sus 
países,  bajo  la  responsabilidad  de  una  persona  capacitada,  un  Departamen¬ 
to  de  Relaciones  Públicas,  que  organice  a  los  legisladores,  periodistas  y  de¬ 
más  personas  influyentes  partidarios  de  la  libertad  de  enseñanza  y  para 
que  mantengan  contacto  permanente  con  dicho  Secretariado  Interamericano. 

7.  Recomienda  que  este  Secretariado  de  Libertad  de  Enseñanza  ejerza 
un  servicio  de  vigilancia,  defensa  y  publicidad  internacional,  frente  a  la 
amenaza  constante  de  dirigir  el  pensamiento  por  medio  del  «estatismo  do¬ 
cente». 

8.  Solicita  del  mismo  Secretariado  Interamericano  informaciones  sobre 
libertad  de  enseñanza,  con  el  fin  de  orientar  criterios  y  realizar  una  activa 
campaña  de  conjunto  en  todo  el  continente. 


MENSAJE  I)E  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  JUAN  XXIII 
AL  VII  CONGRESO  INTERAMERICANO  DE  EDUCACION  CATOLICA 
CELEBRADO  EN  SAN  JOSE  DE  COSTA  RICA 

A  Nuestros  Venerables  Hermanos  y  queridos  lujos  participantes  al 
VII  Congreso  Interamericano  de  Educación  Católica 

/  ras  diligente  preparación,  con  la  concurrencia  de  personas  compe¬ 
tentes  y  experimentadas  y  en  fraterna  colaboración  por  parte  de  todo  ese 
Continente,  va  a  tener  lugar  próximamente  en  la  hospitalaria  ciudad  de 
San  José  de  Costa  Rica  e  I  VII  Gong ,  •eso  Interamericano  de  Educación  Ca¬ 
tólica  que  abre  Nuestro  ánimo  a  una  justa  esperanza  de  óptimos  frutos. 
Recibid,  Venerables  Hermanos  y  amadísimos  I lijos  ,  con  Nuestro  cordial 
saludo,  la  seguridad  de  una  plegaria  especial  para  que  vuestras  tareas,  ini¬ 
ciadas  con  las  mejores  perspectivas,  contribuyan  a  dar  mayor  luz  a  la  so¬ 
lución  de  los  problemas  educativos  que  se  plantean  hoy  en  vuestras  na¬ 
ciones. 


El  cuestionario  a  desarrollar  en  estos  días,  formulado  sobre  la  base  de 
una  encuesta  verificada  entre  las  Organizaciones  afiliadas  a  vuestra  C  on 
federación,  tiene  corno  tema  central  “el  resultado  ide  la  formación  espiritual 
de  los  colegios  católicos” ;  tema  de  singular  importancia  sobre  el  que  que 
remos  sugeriros  ahora  algunas  consideraciones. 

A  una  piedad  sentida  de  niño,  pero  descuidada  en  la  adolescencia. 
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sucede  no  pocas  veces,  por  desgracia,  en  el  joven  que  se  abre  al  mundo  un 
verdadero  naufragio  en  la  fe.  ¡  enómetro  es  éste  que  por  su  gravedad  atrae 
la  atención  y  reclama  el  examen  serio  de  ■cualquier  educador  consciente  de 

•r  •  — 

su  misión. 

Es  un  principio  de  la  pedagogía  católica  que  la  esencia,  de  la.  educa¬ 
ción  consiste  en  la  colaboración  con  la  divina  gracia  para  la  formación  del 
verdadero  y  perfecto  cristiano.  Si  bien  no  se  han  de  despreciar  los  valores 
naturales,  “es  falso  todo  naturalismo  pedagógico  que  de  cualquier  modo 
excluya  o  aminore  la  formación  sobrenatural  cristiana  en  la  instrucción  de 
la  juventud  .  (Pío  XI,  Lnc.  “D  ivini  Illius  Magistri  ). 

I  fría  educación,  por  consiguiente,  no  superficial,  sino  profunda  y  de 
gran  alcance,  será  ante  todo  fruto  de  la  gracia;  recibirá  su  impulso  de  un 
ambiente  de  bogar  en  el  C  olegio,  de  una  disciplina  suave,  forjadora  de 
hábitos  buenos,  de  optimismo  y  de  alegría,  se  fomentará  con  una  labor  que 
lleve  la  atención  particular  de  los  Superiores  hacia  cada  uno  a  quien  se 
quiere  ayudar  eficazmente  a  lograr  su  perfección. 

Espíritu  de  iniciativa,  clima  de  espontaneidad  y  de  sinceridad  en  la 
vida  religiosa  del  adolescente,  serán  condiciones  de  perseverancia  en  la 
directriz  que  la  vida  de  Coleg  io  le  va  trazando  para  el  futuro.  El  adoles¬ 
cente  está  en  la  edad  en  la  que  él  mismo  debe  esforzarse  por  descubrir  su 
ser  y  formar  su  personalidad:  incumbe  a  sus  educadores,  y  particularmente 
a  su  Di  rector  espiritual,  el  cometido  de  ayudarle  en  esta  empresa.  I Jijo  de 
Dios,  miembro  del  Cuerpo  Místico,  tiene  él  un  lugar  propio  en  la  Iglesia. 
Así  lo  considera  San  Juan  cuando  a  los  adolescentes  se  dirige:  Scribo 
vobis,  adolescentes,  quoniam  vicistis  malignum  (I  Jo.  2.  1 3 ) .  La  Iglesia 
no  deja  de  reconocer  las  riquezas  que  la  juventud  aporta  y  de  fomentar  su 
evolución  y  desarrollo  legítimos.  Por  eso  desde  la  más  tierna  edad  pone 
tanto  interés  en  la  tarea  de  la  educación  de  su  vida  de  fe  al  mismo  tiempo 
cfue  en  la  formación  de  su  conciencia,  junto  con  el  aprendizaje  del  recto 
uso  de  su  libertad. 

La  catcquesis  intelectual  será  poco  eficaz  si  no  va  acompañada  de  una 
educación  que  comprenda,  junto  con  la.  inteligencia,  la  voluntad  y  el  co¬ 
razón  del  adolescente:  la  religión  abarca  al  hombre  entero;  es  el  compor¬ 
tamiento  total  de  su  vida  lo  que  hay  (fue  orientar  en  función  del  mensaje 
cristiano  poniendo  en  práctica  toda  una  pedagogía  de  la  inda  espiritual, 
para  que  el  joven  adquiera  conciencia  de  la  correspondencia  que  existe 
entre  las  verdades  que  se  le  enseña  a  creer  y  las  aspiraciones  Interiores  que 
brotan  de  su  personalidad  hacia  ideales  de  justicia,  de  caridad  y  de  rectitud 
moral. 

Los  C  olegios  C  atólicos  se  esfuerzan  por  suministrar  a  sus  alumnos  una 
preparación  para  la  vida  dándoles  un  bagaje  religioso  de  acuerdo  con  sus 
necesidades.  Mas  generalmente 1  éste  no  basta  para  que  más  tarde  puedan 
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tener  una  respuesta  adecuada  a  todos  ios  problemas  que  el  curso  de  su 
existencia,  y  en  particular  la  extensión  de  sus  conocimientos  en  los  demás 
ramos  del  saber,  les  han  de  plantear.  Por  eso  mismo  tal  acervo  habrá  de 
ser  ampliado  y  completado  con  una  ulterior  instrucción,  especialmente  de 
carácter  deontológico ;  su  cultura  religiosa  deberá  ir  siempre  desarrollándose 
paralelamente  a  sus  crecientes  adquisiciones  en  el  campo  de  la  cultura  pro 
lana,  literaria  o  científica.  Papel  importante  jugarán  en  esta  empresa  las 
Asociaciones  p os t -escolares,  las  cátedras  de  cultura  religiosa  superior  aun 
en  el  seno  de  la  Universidad  misma,  las  Obras  de  asistencia  universitaria 
y  las  organizaciones  que  tienden  a  potenciar  y  continuar  la  labor  del  colegio. 

La  formación  no  se  extiende  sólo  a  la  vida  que  se  actúa  en  el  Colegio, 
sino  también  y  principalmente  se  ha  de  concebir  como  una  preparación  del 
alumno  para  hacer  frente  a  las  responsabilidades  familiares,  cívicas  y  pro¬ 
fesionales  de  la  vida  adulta:  no  se  pierdan  de  vista  los  diversos  ambientes 
en  que  se  halla  o  se  podrá  encontrar  más  tarde,  así  como  la  influencia  de 
las  corrientes  del  pensamiento,  tan  al  alcance  ahora  de  todos  merced  a  las 
técnicas  de  difusión. 

Debe  ponérsele  en  disposición  de  afrontarlas  con  responsabilidad  per¬ 
sonal.  Nos  complace  asimismo  el  empeño  puesto  en  una  educación  para  el 
apostolado,  para  el  ejercicio  de  la  caridad.  El  entrenamiento,  con  decisión 
V  prudencia,  para  el  dón  de  sí  mediante  una  acción  a  la  medida  de  sus 
capacidades,  favorecerá  que  el  alumno  el  día  de  mañana  pueda  responder 
a  fas  exigencias  de  la  propia  vocación  de  cualquier  género  que  ella  sea. 

La  Liturgia  de  la  Iglesia,  conocida  a  fondo  y  vivida;  el  estudio  en  su 
aspecto  moral,  de  los  acontecimientos  mundiales  o  locales,  y  de  las  diversas 
expresiones  de  la  cultura  o  de  la  vida  social,  en  reuniones  o  círculos,  cons¬ 
tituyen  otros  tantos  medios  con  que  el  jovencito  irá  adentrándose  en  el  mun¬ 
do  del  mañana  y  encarnando  en  la  realidad  concreta  las  verdades  aprendidas. 

Sea  el  ideal  de  todo  maestro,  imitador  del  Magisler  bonus  fefr.  Me. 
W,  17)  Jesucristo ,  hacer  que  se  incorpore  a  la  sociedad  una  juventud  pura, 
compacta ,  generosa  y  apostólica  que,  animada  del  sentido  de  la  Iglesia,  dé 
a  ésta  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas  y  a  la  Patria  hogares  cristianos. 

No  Nos  cabe  duda  de  que  sobre  las  huellas  de  los  Congresos  anteriores 
y  siguiendo  las  directivas  que  la  Jerarquía  os  ha  ido  trazando,  la  asamblea 
actual  aumentará  el  justo  prestigio  de  vuestra  Confederación,  ofreciendo 
así  a  las  autoridades  interesadas  de  vuestros  respectivos  países  una  eficaz 
y  generosa  colaboración  para  el  bien  común  de  la  sociedad.  Atraiga  sobre 
vuestras  labores  estas  gracias  la  Bendición  Apostólica  que  de  todo  corazón 
damos  a  cuantos  en  este  Congreso  tomáis  parte  o  al  mismo  habéis  dado 
v u es t ra  apro bación . 

El  Vaticano  10  de  enero  de  1060. 

JOANNES  XXIII 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


1  AS  REVISTAS  CATOLICAS  SON  LAS  MEJORES  AUXILIARES 
DE  LOS  PARROCOS  EN  LA  FORMACION  DE  SUS  FELIGRESES 


Revista  Católica , 
El  Paso,  Texas. 

EJ  mes  de  febrero  es  en  los  Estados 
Unidos  un  mes  dedicado  a  promover  la 
Prensa  Católica;  durante  el  cual  perso¬ 
nas  celosas  preparan  a  las  puertas  Je  las 
iglesias  y  en  otros  lugares  convenientes 
una  exhibición  de  periódicos  y  revistas 
católicas;  otros,  debidamente  autorizados, 
se  dedican  a  tomar  suscripciones  de  puer¬ 
ta  en  puerta;  y  a  todos  desde  los  pul¬ 
pitos  se  les  encomienda  a  suscribirse  o 
renovar  la  suscripción.  El  fin  es  que  no 
haya  familia  católica  sin  su  revista  ca¬ 
tólica. 

Todo  esfuerzo  será  poco  para  educar  a 
los  católicos  a  interesarse  por  su  prensa 
y  sostenerla  generosamente.  Porque  la  ma¬ 
yoría  de  los  problemas  tiene  un  fondo 
religioso,  y  por  consiguiente  una  solución 
religiosa.  Y  si  la  buena  prensa  ha  de  in¬ 
teresar  a  todos  los  que  viven  en  medio 
de  la  confusión  y  dificultades  que  preva¬ 
lecen  en  el  mundo,  ha  de  interesar  más 
aún  a  todos  aquellos  capaces  de  manejar 
las  armas  de  las  verdad. 

Hoy  mas  que  nunca  la  fe  de  los  cató¬ 
licos  ha  de  ser  una  fe  ¡lustrada;  una  fe 
que  no  se  contenta  con  sola  la  base  de 
la  piedad,  sino  que  busca  la  ilustración 
sólida,  la  información  precisa,  la  verda¬ 
dera  educación  religiosa;  educación  cuyo 
instrumento  es  una  buena  prensa  católica 
asi  para  el  ignorante  como  para  el  que 
ha  sido  iniciado  en  las  escuelas. 

En  nuestro  medio  un  católico  ignorante 
na  tiene  excusa  ninguna  ni  tampoco  per¬ 
dón;  y  sin  embargo  hay  tantos  que  no 
saben  explicar  las  cosas  más  sencillas  de 
la  fe  a  quienes  se  lo  preguntan,  ni  res¬ 
ponder  a  los  más  ordinarios  ataques  contra 
la  fe  y  la  Iglesia. 


Yol.  85,  N“  3,  Feh.  7  de  1960,  p.  33, 

Quizás  los  sacerdotes  no  urgen  como 
debieran  la  lectura  de  la  prensa  católica, 
la  cual  en  la  actualidad  es  en  general  un 
deber  y  al  mismo  tiempo  el  medio  r.tá? 
a  mano  para  procurarse  la  instrucción  con- 
veniente. 

La  prensa  católica  no  suplirá  a  la  pre¬ 
dicación,  pero  será  un  complemento  muy 
excelente  y  aun  necesario.  Y  así  Pío  XI 
llegó  a  decir  que  vale  más  un  periódico 
bueno  que  media  docena  de  predicadores. 
Y  un  gran  apologista  sugirió  que  parte  de 
las  indulgencias  que  la  Iglesia  concede  a 
Novenas,  oraciones  y  artículos  religiosos 
podrían  reservarse  a  la  lectura  de  buenos 
libros  y  revistas  católicas.  Y  nosotros  po¬ 
dríamos  añadir  que  aun  los  devotos  de 
Horas  Santas  y  otras  funciones  ganarían 
eu  fervor*  si  conocieran  mejor  las  espinas 
que  punjan  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo, 
que  es  su  Iglesia.  Pues  todo  católico  de¬ 
bería  conocer  las  vicisitudes  de  la  Igle¬ 
sia  perseguida  en  uras  partes,  triunfante 
v  ensalzada  en  otras.  Por  eso  las  revis¬ 
tas  y  periódicos  católicos  están  llenos  de 
información  verídica  recogida  con  gran  di¬ 
ligencia  por  agencias  y  corresponsales  es¬ 
parcidos  por  el  mundo  entero. 

Por  fin  la  Buena  Prensa  es  el  contra¬ 
veneno  indispensable  contra  la  mala  pren¬ 
sa.  Y  a  este  respecto  son  dianas  de  toda 
consideración  las  palabras  de  Juan  XXII 1 
dirigidas  a  fines  del  año  pasado  a  un  grupo 
de  juristas  católicos  italianos  sobre  el  te¬ 
ma  do  «libertad  de  prensa  y  orden  jurí¬ 
dico»;  asunto  al  que  dijo  haber  personal¬ 
mente  consagrado  largas  medicaciones 
durante  muchos  añas  y  especialmente  des¬ 
de  su  elección  a!  Pontificado.  El  Papa 
censuró  con  energía  no  común  el  liberti- 
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naje  que  prevalece  en  periódicos  y  revis¬ 
tas  y  en  general  en  la  prensa  aventurera, 
que  «no  deberían  comprar  los  católicos, 
ni  siquiera  mencionar,  y  a  la  que  no  de¬ 
ben  dar  crédito  ni  favor». 

Y  como  quien  cumple  con  un  gravísi¬ 
mo  deber,  y  prescindiendo  de  respetos  hu¬ 
manos,  fue  ilustrando  a  los  católicos  cor 
observaciones  encaminadas  a  despertar 
las  conciencias  de  los  padres  de  familia, 
de  los  maestros,  de  los  hombres  de  go¬ 
bierno,  legisladores  y  empresarios  de  la 
prensa. 

Una  prensa  que  entienda  rectamente 
su  libertad,  debe  disciplinarse  y  confor¬ 
marse  a  las  leyes  divinas  que  nos  prohí¬ 
ben  hacer  mal  al  prójimo. 

He  aquí  algunas  de  sus  expresiones: 

«No  es  lícito  que  la  prensa,  pretextan¬ 
do  su  libertad,  ataque  diaria  y  sistemáti¬ 
camente  el  bien  moral  y  religioso  de  la 
humanidad;  debe  subordinar  todo  nego¬ 
cio  y  toda  difusión  de  noticias  a  esta  nor¬ 
ma  fundamental».  Recuerde  que  debe  in¬ 
formar,  formar,  no  deformar  la  opinión 
pública. 

Hay  plumas,  agregó  «que  no  se  guían 
por  el  amor  a  la  verdad,  a  la  cultura  o 
al  saber,  sino  por  la  pasión  insana  y  el 
deseo  inmoderado  de  la  fama  y  del  di¬ 
nero,  que  ahogan  la  voz  de  la  conciencia». 

«Puede  ser  lícito  el  que  una  publica¬ 
ción  ofrezca  audazmente  detalles  y  des¬ 
cripciones  para  alimentar  una  curiosidad 


malsana,  que  más  bien  deben  reservarse 
para  los  laboratorios  de  la  policía  y  para 
las  cortes  de  justicia?  ¿Puede  ser  lícito 
que  se  aprovechen  los  actos  criminales 
para  invitar  al  vicio,  cuando  más  valdría 
echar  un  velo  de  piedad  sobre  estos  crí¬ 
menes?». 

«Los  mismos  avisos  comerciales,  espe¬ 
cialmente  en  ciertos  campos,  obedecen  a 
notmas  perversas  hasta  asumir  proporcio¬ 
nes  espantosas  oue  no  se  pueden  justifi¬ 
car  como  no  sea  por  la  intención  delibe¬ 
rada  de  excitar  las  pasiones  y  empujar  a 
decisiones  lamentables,  sin  preocuparse 
por  el  daño  que  se  inflige  a  las  almas». 

«Un  estudio  atento  de  tan  dolorosa  con¬ 
dición  debe,  pues,  mover  a  las  autorida¬ 
des  responsables  a  una  consecuencia  ló¬ 
gica  y  perentoria:  Oue  deben  existir  cier¬ 
tas  limitaciones  en  el  ejercicio  de  la  li¬ 
bertad  de  prensa,  limitaciones  que  debe 
determinar  la  lev  estrictamente...  para 
que  un  campo  tan  delicado,  importante  y 
decisivo  para  el  futuro  de  toda  la  nación, 
no  se  deje  a  merced  de  la  improvisación, 
de  una  autodisciplina  débil,  o  lo  que  es 
peor  todavía,  a  merced  del  engaño  y  de 
la  mala  fe». 

Es  a  los  católicos  a  quienes  correspon¬ 
de  en  primer  término  la  obligación  de 
contribuir  a  crear  una  prensa  decente, 
sin  temores  a  que  se  les  tilde  de  mojiga¬ 
tos  o  exagerados;  el  único  temor  que  de¬ 
ben  tener  es  e!  de  caer  en  el  pecado  de 
omisión. 


EL  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL  DE  MUNICH 

«El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús»,  N()  194,  enero  de 
1960,  págs.  66-68. 


Solemne  acto  de  apertura  del 
Año  Eucarístico  en  Munich. 

El  Pastor  supremo  de  la  arquidiócesis 
de  Munich-Freising,  Emmo.  Cardenal 
Wendel.  calificó  el  Congreso  Eucarístico 
Internacional,  que  a  primeros  de  agosto 
tendrá  lugar  en  la  capital  de  Baviera,  co¬ 


mo  una  llamada  de  adviento  para  toda 
Alemania.  En  un  acto  solemne  celebrado 
el  2  de  diciembre  en  el  salón  de  confe¬ 
rencias  del  «Deustsches  Museum»  de 
Munich,  el  Sr.  Cardenal  expresó  pública¬ 
mente  su  agradecimiento  a  cuantos  han 
prestado  su  ayuda  y  pidió  la  continuidad 
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de  esta  colaboración  en  los  amplios  y  di¬ 
versos  preparativos  para  el  gran  aconteci¬ 
miento  de  Alemania,  cuya  dimensión  su¬ 
perará  las  concentraciones  de  carácter  re¬ 
ligioso  que  hasta  ahora  han  tenido  lugar. 

Aclaró  el  Sr.  Cardenal  que  el  lema  del 
Congreso  «Pro  mundi  vita»  (Por  la  vida 
del  mundo)  se  dirige  no  sólo  a  los  cató¬ 
licos.  sino  a  todos  los  hombres.  «Las  di¬ 
visiones  y  enemistades  mantienen  a  los 
hombres  en  intranquilidad  y  angustia.  De 
ahí  el  estado  lamentable  de  los  pueblos 
infradesarrollados  con  sus  impulsos  un 
tanto  tumultuosos  hacia  la  prosperidad  o 
con  su  resignación  llena  de  peligros  y  su 
tendencia  al  radicalismo.  Por  otro  lado, 
existe  una  abundancia  de  bienes  económi¬ 
cos  y  una  capacidad  para  servirse  de  los 
bienes  de  la  vida  demasiado  poco  moral 
para  no  perderse  en  ellos  la  mayoría  de 
las  veces.  Me  permito  recordar  a  los  mi¬ 
llones  de  emigrados  y  también  mencionar 
el  problema  racial  que  no  se  ha  solu¬ 
cionado  ni  puede  solucionarse  mediarte 
la  violencia.  Tampoco  olvidamos  la  parti¬ 
cipación  de  nuestro  propio  pueblo».  Cuan¬ 
to  mayor  sea  la  degradación  de  la  vida 
humana,  prosigue  el  Card.  Wendel,  tanto 
más  crecerá  el  temor  a  la  desgracia  ine¬ 
vitable  a  pesar  de  todos  los  adelantos 
externos,  y  la  mente  atenazará  de  modo 
pavoroso  a  la  humanidad.  «En  estas  cir¬ 
cunstancias  por  las  que  pasa  el  mundo 
actual  vendrán  a  Munich  cientos  de  mi¬ 
llares  de  cristianos  de  los  más  diversos 
pueblos,  razas  y  naciones,  se  reunirán  en 
torno  a  un  solo  altar  a  rezar  un  mismo 
credo  en  un  mismo  idioma.  El  Congreso 
debe  ser  «statio  orbis»  esto  es,  un  «reu¬ 
nirse»  en  el  verdadero  sentido  un  «con¬ 
gregarse»  el  orbe  de  la  tierra  en  unidad 
y  paz,  en  acción  de  gracias  y  adoración 
a  Dios».  El  Emmo.  Sr.  Cardenal  recor¬ 
daba  a  este  respecto  la  responsabilidad 
que  incumbe  a  Alemania  al  recibir  como 
visitantes,  a  gentes  de  todo  el  mundo: 
«Durante  muchos  años  ellos  no  han  oído 
hablar  bien  de  Alemania.  ¿Cómo  saldre¬ 
mos  a  su  encuentro?  Esta  pregunta  no 


se  dirige  solamente  a  los  creyentes.  P'í 
deber  nos  incumbe  a  todos». 

En  este  acto  solemne,  en  que  intervi¬ 
nieron  la  capilla  nacional  y  los  coros  uni¬ 
dos  de  distintas  Iglesias  de  Munich,  to¬ 
maron  parte  como  representante >  provin¬ 
ciales  y  locales  entre  otros  el  presidenta 
del  congreso  de  diputados,  Dr.  Ehard,  el 
vicepresidente  de  ministros  doctor  hono- 
ris  causa  Eberhard,  los  ministros  doctor 
Hundhamer  y  Dr.  Schedl,  así  como  el  al¬ 
calde  mayor  Wimmer.  Entre  las  autori¬ 
dades  eclesiásticas  figuraban  el  Sr.  Arzo¬ 
bispo  Müller  (anteriormente  de  Estocol- 
mo),  el  Sr.  Obispo  africano  Mabathoauna 
( Basuboland ) .  el  Exarca  ucraniano  en 
Alemania,  Sr  Obispo  Kornyliak,  así  co¬ 
mo  los  señores  Obispos  Auxiliares  de¬ 
ven  (Colonia)  y  Neuhausler  (Munich). 

La  explanada  del  Congreso  de  Munich 
( Theresiemviese)  en  el  próximo  verano. 


Han  sido  invitados  3.000  dignatarios 
eclesiásticos. 

Se  han  hecho  los  preparativos  necesa¬ 
rios  en  la  «1  heresienwiese»  para  que 
aproximadamente  medio  millón  de  parti¬ 
cipantes  en  el  Congreso  Eucarístico  In¬ 
ternacional  de  1960  puedan  permanecer 
sentados  y  ai  menos  un  número  igual  de 
pie.  En  el  centro  de  la  explanada,  en  la 
que  se  celebrarán  los  actos  principales  de 
esta  gran  concentración  católica  interna¬ 
cional,  se  levantará  un  altar  exento,  so¬ 
bre  el  cual  se  colocará  a  20  metros  de 
altura  un  baldaquino.  Las  plazas  situadas 
en  las  gradas,  en  torno  al  altar,  estarán 
reservadas  a  las  autoridades  eclesiásticas 
alemanas  y  extranjeras  que  asistirán  al 
Congreso. 


Preparativos  en  toda  Europa. 

Gran  interés  por  el  Congreso  Eucarís¬ 
tico  Internacional. 

El  Emmo.  Cardenal  Wendell  y  las  au¬ 
toridades  competentes  de  Roma  han  in¬ 
vitado  alrededor  de  3.000  dignatarios  de 
la  Iglesia  católica  de  todo  el  orbe. 

Bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Carde- 
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nal  Konig,  tuvo  lugar  en  el  palacio  arzo- 
bispal  de  Viena  la  primera  conferencia 
de  prensa  en  Austria  acerca  del  XXXVII 
Congreso  Eucarístico  Internacional,  que 
se  celebrará  el  próximo  verano  en  Mu¬ 
nich.  El  interés  por  este  Congreso  es 
muy  grande  en  Austria,  dado  que  en  lar¬ 
go  tiempo  no  es  de  esperar  un  aconteci¬ 
miento  tal  en  territorio  de  lengua  alema¬ 
na.  De  todas  las  provincias  de  Austria  se 
han  recibido  ya  numerosas  inscripciones 
para  trenes  especiales  y  viajes  colectivos. 

Se  han  planeado  diversas  conferencias 
de  prensa  en  los  Países  Bajos,  Italia,  Fran¬ 
cia  y  España.  También  en  estas  naciones 
se  organizan  peregrinaciones  para  el  Con¬ 
greso  Eucarístico  Internacional.  La  tele¬ 
visión  de  los  Países  Bajos  informa  deta¬ 
lladamente  sobre  esto  a  sus  espectadores. 

Un  globo  gigantesco  del 
mundo  católico. 

Una  casa  del  sur  de  Alemania  produc¬ 
tora  de  mapas  proyecta  la  realización  de 
un  globo  gigantesco,  en  el  cual  se  indi¬ 
cará  la  organización  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica  en  todo  el  mundo.  El  globo  se  en¬ 
tregará  al  Santo  Padre  antes  del  comienzo 


del  Congreso  Eucarístico  Internacional 
de  1960. 

El  Santo  Padre  saluda  a  Munich. 

Una  palabra  al  Congreso  P'ucarístico 
Internacional  de  1960. 

Su  Santidad,  el  Papa  Juan  XXIII,  en¬ 
vió  al  Secretariado  General  del  Congre¬ 
so  Eucarístico  Internacional  de  1960  en 
Munich  una  fotografía  hasta  ahora  iné¬ 
dita  con  unas  palabras  de  saludo  y  firma 
autógrafa.  La  fotografía  y  el  saludo  se 
publicarán  en  el  nuevo  prospecto,  que  en 
seis  idiomas  informará  a  todos  los  paí¬ 
ses  del  mundo  acerca  del  Congreso.  El 
texto  es  el  siguiente: 

«Para  todos  cuantos  participen  en  el 
Congreso  Eucarístico  Internacional  de 
Munich,  imploramos  de  todo  corazón 
abundantes  gracias  divinas. 

El  Sacramento  de  la  Unidad  y  de  la 
Paz,  en  que  Jesucristo  se  entrega  «para  la 
vida  del  mundo»  sea  foco  luminoso  y 
fuente  inagotable  de  fuerza  sobrenatural 
para  su  ser  y  obrar». 

Dado  en  el  Vaticano,  el  1°  de  noviem¬ 
bre  de  1959. 

JUAN  XX 11 1 
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Tómese  primero  una  deliciosa 

taza  de  CAFE  LA  BASTILLA 


A  diaria  miles  di  personas  hacen  "LA  PAUSA  DEL  CAFE" 
para  descansar  de  sus  labores  durante  unos  minutos. 

Higa  Ud.  lo  mismo  tomando  BASTILLA,  auténtico 
café,  sin  esencias,  sin  mezclas:  EXCELSO  100% 


LA  BASTILLA 

BUENO  HASTA  LA  ULTIMA  GOTA 


I 


1910 


1960 


CINCUENTA  ANOS 
Sirviendo  a  la  Economía  Nacional 


BANGO  DE  LOS  ANDES 


AFILIADO  A  LA  ASOCIACION  BANCARI A 


CASA  PRINCIPAL 

Calle  14  Nos.  7-61/71 
Conmutadores:  435088/93 

SUCURSALES 


PLAZA  DE  NARIÑO 

SAN  MARTIN: 
CHAPINERO: 
CARRERA  DECIMA: 
AVENIDA  CHILE: 

EL  CHICO: 


Calle  13  Nos.  11-28/40 
Conmutadores:  430570/75 

Carrera  7^  N<?  31-26 

Carrera  13  N9  61-10 

Carrera  40^  N?  16-92 

Carrera  15  N^  72-16 

Calle  92  N9  15-73 


UNA  INSTITUCION  CON  MEDIO  SIGLO  DE  HISTORIA  Y  DE  PRESTIGIO 


